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    En esta entretenida y cautivadora novela romántica, Mary Beth -la heroína- es una muchacha atractiva que lleva sobre sus hombros el peso de una lamentable decepción amorosa. Hace dos años conoció al hombre de sus sueños, Deke McCall, en un rodeo. Cuando vio a ese magnífico ejemplar masculino poner en acción toda su habilidad para montar y domar a los potros más indómitos, Beth sintió un desgarro de éxtasis en su interior y se enamoró de inmediato. No obstante, luego de un fogoso romance, Deke siguió su camino. Dos años más tarde, ella intenta desesperadamente rescatar la granja de su sus padres, amenazada por la ruina. En ese momento, Deke McCall regresa y decide ayudarla. ¿Podrá Beth vencer las débiles resistencias que aún le impiden arrojarse a los brazos del vaquero?
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  EL viento había comenzado a aullar de nuevo fuera de la cabaña. Amanda se arrebujó en el sofá frente a la chimenea donde crepitaba el fuego, sin levantar la vista de la novela que tenía sobre el regazo. Aunque fuera debía haber más de medio metro de nieve, no le preocupaba en absoluto: se había abastecido de todo lo que pudiera necesitar durante las próximas semanas si el tiempo continuaba igual.


  Aquello sí que era estar alejada del mundanal ruido, sin un teléfono que la molestara a todas horas, ni vecinos. Bueno, sí tenía uno. Quinn Sutton, dueño de un rancho en la montaña, pero era un hombre tan huraño, que Amanda dudaba que fuera a tener mucho trato con él... y tampoco ansiaba llegar a tenerlo.


  Solo lo había visto una vez, y con esa había sido suficiente. Había sido el sábado de la semana anterior, el día que había llegado. Nevaba, y estaba subiendo por la carretera de la montaña en el todoterreno que había alquilado, cuando divisó la enorme casa del rancho Sutton en la lejanía, y a su propietario a unos metros del camino, bajando pesadas pacas de heno en un trineo tirado por caballos para alimentar a sus reses. Amanda observó incrédula la facilidad con que lo hacía, como si fueran almohadas de plumas.


  Debía tener muchísima fuerza.


  Detuvo el vehículo, bajó la ventanilla y sacó la cabeza para preguntarle si podía indicarle cómo llegar a la cabaña de Blalock Duming. El señor Durning era el novio de su tía, que amablemente había accedido a dejarle la cabaña para pasar allí unas semanas de descanso.


  El alto ranchero se había girado hacia ella, escrutándola con una mirada fría en sus ojos negros. Tenía barba de unos días, los pómulos muy marcados, frente amplia, barbilla prominente, y una gran cicatriz en la mejilla izquierda. No, no era un hombre atractivo, pero eso no había sido lo que había hecho a Amanda dar un respingo. Hank Shoeman y los otros tres compañeros de su grupo musical tampoco eran bien parecidos, pero al menos tenían buen humor. Aquel hombre, en cambio, parecía incapaz de esbozar una sonrisa.


  —Siga la carretera, y gire a la izquierda cuando vea las tuyas —le respondió con una voz profunda.


  —¿Las qué? —balbució Amanda frunciendo las cejas.


  —Son árboles, coniferas —farfulló él molesto, como si fuera algo que todo el mundo debiera saber.


  —Oh, ¿y qué aspecto tienen?


  —¿Es que nunca ha visto un pino? —resopló el hombre perdiendo la paciencia—. Son altos y tienen agujas.


  —Sé lo que es un pino —murmuró Amanda ofendida—, pero no sé...


  —Déjelo. Gire a la izquierda en la bifurcación —le cortó él—. Mujeres... —masculló meneando la cabeza


  —Gracias por su amabilidad —dijo ella con sarcasmo—, señor...


  —Sutton —contestó él ásperamente—, Quinn Sutton.


  —Encantada —farfulló Amanda con idéntica aspereza—. Yo soy Amanda... —se quedó dudando un momento. ¿La conocería la gente en aquel lugar apartado de la mano de Dios? Ante la duda, prefirió darle el apellido de su madre—, Amanda Corrie. Voy a pasar unas semanas en la cabaña.


  —No estamos en la temporada turística —apuntó él, como si le molestara la idea.


  —Yo no he dicho que venga a hacer turismo —respondió ella.


  —Bien, pues no venga a mí si se le acaba la leña o la asustan los ruidos —le espetó él en un tono cortante>—. Por si aún no se lo han dicho en el pueblo, no aguanto a las de su sexo. Las mujeres solo sirven para dar problemas.


  Amanda se había quedado observándolo aturdida. cuando se oyó una voz infantil. Amanda giró la cabeza y vio a un chiquillo de unos doce años corriendo hacia ellos.


  —¡Papá!


  Amanda alzó la vista incrédula hacia Quinn Sutton. ¿Ese hombre, padre de un niño?


  —¡Papá, papá, ven, creo que la vaca preñada está pariendo!


  —Está bien, hijo, sube al trineo —le dijo el ranchero al chico. A Amanda la sorprendió que sonara suave, casi cariñoso, pero al girarse hacia ella volvía a ser tan brusco como antes — . Asegúrese de cerrar bien la puerta por las noches —le dijo—... a menos que esté esperando una visita de Durning. claro está


  —añadió con una media sonrisa burlona.


  Amanda lo miró con el mismo desdén con que él la estaba mirando a ella, y estuvo a punto de decirle que ni siquiera conocía al señor Durning, pero decidió que no iba a picar el anzuelo.


  —Lo haré, no se preocupe —le respondió. Y, echando un vistazo en dirección al muchacho, que estaba subido ya en el trineo, añadió sarcástica—. Por lo que veo... al menos una mujer sí que le sirvió para algo.


  Compadezco a su esposa.


  Y antes de que él pudiera contestar a eso, había subido la ventanilla y pisado el acelerador para alejarse de allí.


  Uno de los troncos de la chimenea se desmoronó hacia el lado, sacándola de sus pensamientos. Amanda observó las llamas irritada por el recuerdo de la grosería de su vecino, y deseó no tener que necesitar jamás su ayuda.


  De pronto, pensando en Quinn Sutton, le vino a la mente su hijo. La había sorprendido lo poco que el muchacho se parecía a él, no solo por el pelo rojo y los ojos azules, sino también porque sus facciones no tenían ni el más pequeño rasgo que indicara parentesco.


  Sutton padre, en cambio, tenía todo el aspecto de un bandido, con el rostro sin afeitar, aquella cicatriz en la mejilla, la nariz torcida y esa mirada torva en los ojos.


  Cerró el libro con un bostezo y lo puso sobre la mesita que había frente al sota. La verdad era que no tenía demasiadas ganas de leer.


  El trauma por el que había pasado durante las últimas semanas finalmente había acabado por atraparla en el último concierto del grupo. Se había encontrado sobre el escenario, con los focos iluminándola y el micrófono en la mano, dispuesta para cantar, pero al abrir la boca había descubierto para su espanto que era incapaz de emitir una sola nota. El público había empezado a murmurar, y ella, en un estado de shock total, había caído de rodillas, temblando y llorando.


  La habían llevado inmediatamente al hospital. Extrañamente, podía hablar, pero no cantar, aunque el médico le había explicado que se trataba de un bloqueo que tenía su origen en la psique y no en las cuerdas vocales, causado probablemente por el cansancio, el estrés y la tragedia que había vivido recientemente. Lo único que necesitaba era descansar.


  Cuando su tía Bess se enteró, recurrió a su último novio, Durning, un hombre rico con el que estaba saliendo, para que le prestase a su sobrina la cabaña que tenía en las Grandes Montañas Tetón de Wyoming durante unas semanas. Él había accedido, encantado de poder complacer a tía Bess, y aunque al principio Amanda se había negado, diciendo que no era necesario irse a un lugar tan apartado para descansar, finalmente se había visto obligada a aceptar ante la insistencia de su tía, Hank, el líder del grupo, y los demás miembros de la banda.


  Por eso se encontraba allí en ese momento, en pleno invierno, nevando, sin televisión, ni teléfono, ni aparatos eléctricos más complejos que una tostadora y un frigorífico. Hank, tratando de animarla, le había dicho que así tendría más «encanto».


  Amanda sonrió al recordar lo cariñosos y amables que se habían mostrado sus compañeros con ella cuando se despidieron. Su grupo se llamaba Desperado, y estaba compuesto por cuatro músicos y ella misma. Los «chicos», como ella los llamaba, podían tener el aspecto de moteros, pero en realidad eran unos tipos inofensivos, unos auténticos buenazos.


  Hank, Deke, Jack y Johnson habían entrado a un club nocturno de Virginia para ofrecerse como músicos cuando se encontraron con ella. Curiosamente resultó que el dueño del club estaba buscando una banda y una cantante, así que les propuso contratarlos conjuntamente. Amanda, que se había criado en un ambiente muy protegido, se asustó, un poco al ver sus greñas y sus chaquetas de cuero, y ellos, al verla tan bonita y distinguida, tan tímida y encantadora, habían dudado también, sintiéndose interiores, pero ambas partes decidieron finalmente darse una oportunidad, a instancias del dueño del local.


  Esa primera actuación juntos fue un éxito arrollador, y desde entonces no se habían separado. De eso hacía ya cuatro años.


  Desperado había conseguido alcanzar la fama. Habían aparecido en distintos programas de televisión, incluidos los mejores de música, como el del canal MTV; varias revistas los habían entrevistado; hacía dos años que habían empezado a grabar sus propios videoclips; y los reconocían allí donde iban, pero sobre todo a su cantante, Amanda, quien se había puesto el nombre artístico de Mandy Calíaway.


  Además, podían decir que habían tenido la suerte de dar con un buen manager. Cuando estaban empezando, Jerry Alien los había salvado de morir de hambre, consiguiéndoles pequeñas actuaciones en locales modestos, y poco a poco había logrado para ellos mejores escenarios.


  Era tal y como lo habían soñado: estaban ganando montones de dinero, y el calor de los fans compensaba los esfuerzos que habían tenido que hacer para llegar hasta allí. Sin embargo, la fama no les dejaba mucho tiempo para su vida personal. Hank, el único que estaba casado, estaba en trámites de divorcio, ya que su esposa estaba harta de quedarse sola en casa mientras él estaba de gira con el grupo.


  Después de la tragedia que había vivido, Amanda le había pedido a Jerry que les diera unas semanas de descanso, y aunque este se había negado en un principio, diciéndoles que no podían descuidarse bajando el ritmo, al final no había tenido más remedio que acceder cuando ella no pudo cantar aquel día. Así pues, todo el grupo había acordado hacer un alto en el camino durante un mes. Tal vez, se había dicho Amanda, pasado ese tiempo lograría hacer frente a sus problemas. La verdad era que, para haber transcurrido solo una semana, ya se sentía algo mejor. Quizá aquel retiro no había sido una mala idea después de todo. Si al menos el viento no aullara de ese modo tan horrible y la casa no crujiera como crujía por las noches...


  En ese momento, la sobresaltaron unos golpes en la puerta. Se quedó escuchando sin levantarse.


  Volvieron a llamar. Agarró el atizador de la chimenea y fue de puntillas junto a la puerta.


  —¿Quiénes? —preguntó vacilante.


  —Señorita, ¿es usted? —la llamó la voz de un chiquillo desde el exterior—. Soy Elliot, Elliot Sutton.


  Amanda dejó escapar un suspiro de alivio, pero apretó los dientes contrariada. ¿Qué podría querer el muchacho? Si su padre se daba cuenta de que no estaba en el rancho, iría a buscarlo, y lo último que quería era tener a ese hombre por allí.


  —¿Qué es lo que quieres? —inquirió con fastidio aún sin abrir la puerta.


  —Es mi padre... —le llegó la angustiada voz del muchacho desde el otro lado.


  Parecía serio. Amanda abrió la puerta avergonzada.


  —¿Le ha ocurrido algo, Elliot? El chiquillo parecía al borde de las lágrimas, —Está enfermo, y delira, pero no me deja ir a buscar al médico.


  —¿Y tu madre?, ¿no puede hacer ella algo?


  El chico se mordió el labio inferior y bajó la vista.


  —Mi madre se fugó con el señor Jackson, de la asociación de ganado, cuando yo era pequeño —mur muró


  —. Mi padre y ella se divorciaron, y mi madre murió hace años —volvió a alzar la vista ansioso hacia ella


  —. ¿No podría venir usted, señorita?


  —Pero yo no soy médico, Elliot —balbució ella entre aturdida y apenada por el chico—, no sé qué podría...


  —Sé que no es médico —asintió el muchacho al instante—, pero usted es mujer, y las mujeres saben cuidar de los enfermos, ¿no es verdad? —había una mirada aterrada en sus ojos—. Por favor, señorita


  —suplicó—, estoy asustado, yo no sé qué hacer, y está ardiendo, y tiembla todo el tiempo y...


  —Está bien —decidió Amanda—, espera un minuto.


  Se puso a toda prisa las botas, un gorro de lana y un abrigo, y salió de la cabaña con él.


  —¿Tenéis medicamentos en casa? —le preguntó mientras caminaban hacia el trineo.


  —Sí, señorita —contestó Elliot—. Mi padre se niega a tomar nada, pero sí tenemos.


  —¿Cómo que se niega? —exclamó Amanda entre incrédula e indignada. Se subió al trineo junto a Elliot.


  —Es muy cabezota —explicó el chico—. Dice que no tiene nada, que está perfectamente, pero yo nunca lo había visto así antes y me da miedo que... Él es todo lo que tengo —musitó bajando la cabeza.


  —No te preocupes, yo me ocuparé de él —le prometió Amanda—. Vamos.


  —¿Le ha vendido el señor Durning su cabaña? — inquirió el chico cuando hubieron subido al trineo y emprendido el camino.


  —No —contestó ella—, es amigo de una tía mía, y me la ha prestado por unas semanas para... recuperarme de algo —le explicó vagamente.


  —¿Usted también ha estado enferma? —preguntó Elliot curioso.


  —Bueno, sí, en cierto modo —murmuró Amanda sin mirarlo.


  Al cabo de un rato alcanzaron a ver la casa del rancho en la lejanía.


  —Tenéis una casa muy bonita —comentó la joven.


  —Mi padre la estuvo arreglando especialmente para mi madre, antes de que se casaran —respondió él, encogiéndose de hombros—. No la recuerdo porque era un bebé cuando murió —de pronto se volvió hacia Amanda, mirándola como si quisiera disculparse por lo que iba a decir—. Mi padre odia a las mujeres. No le va a hacer ninguna gracia que la haya traído. Tenía que advertirla...


  —Tranquilo, sé cuidar muy bien de mí misma — dijo Amanda, sonriendo divertida. Elliot detuvo el trineo frente al establo, que estaba iluminado.


  —Vamos a ver si es tan terrible como lo pintas —bromeó.


  Al oírlos llegar, había salido del establo un hombre de unos setenta años y cabello y barba canosos.


  Tras presentárselo brevemente a Amanda, Elliot le dejó que se ocupara de desenganchar al caballo y lo metiera en el establo y condujo a la joven a la casa.


  —Harry lleva años trabajando aquí —le explicó a Amanda—. Ya estaba en el rancho cuando mi padre era un niño —entraron en la casa—. Hace un poco de todo. Incluso cocina para los hombres —le dijo. Subieron las escaleras, y el chiquillo se detuvo frente a una puerta cerrada. Se volvió a mirar a la joven con una mirada preocupada—. Prepárese: estoy seguro de que le gritará en cuanto la vea.


  Amanda esbozó una media sonrisa, y pasó detrás del chico, que abrió la puerta sin apenas hacer ruido.


  Quinn Sutton estaba tendido boca abajo en la cama, vestido solo con unos pantalones vaqueros. Sus musculosos brazos estaban extendidos hacia el cabecero, y la espalda y el cabello negro le brillaban por el sudor. En la habitación no hacía ningún calor, así que Amanda dedujo que, como le había dicho el muchacho, debía tener mucha fiebre. Al acercarse con el niño al ranchero, este gimió y emitió algunas palabras ininteligibles.


  —Elliot, ¿podrías traerme una palangana con agua caliente, una esponja y una toalla? —le dijo al pequeño, quitándose el abrigo y remangándose la blusa


  —Enseguida —contestó él. Salió del dormitorio y corrió escaleras abajo.


  —Señor Sutton, ¿puede oírme? —lo llamó Amanda suavemente. Se sentó junto a él en la cama y lo tocó ligeramente en el hombro. Estaba ardiendo — . Señor Sutton... —lo llamó de nuevo.


  Aquella vez surtió efecto, porque el hombre se giró sobre el colchón y abrió los ojos. Amanda se había quedado paralizada observándolo, maravillada por la perfección de su cuerpo desnudo. No podía dejar de mirarlo. Tenía la piel bronceada, sin duda por el trabajo bajo el implacable sol, una espesa mata de vello negro alfombraba su pecho y bajaba hacia el estómago, desapareciendo bajo la hebilla del ancho cinturón que llevaba, y los músculos estaban desarrollados en su punto justo.


  —¿Qué diablos quiere? —farfulló Quinn con voz ronca.


  Aquella brusca interpelación la sacó al momento de la ensoñación en que se hallaba sumida. Alzó los ojos hacia los de él.


  —Su hijo estaba preocupado y vino a pedirme ayuda —le contestó—. Haga el favor de no alterarse. Tiene muchísima fiebre.


  —Eso no es asunto suyo —masculló el hombre en un tono peligroso—. Salga de aquí.


  —No puedo dejarlo así —se obstinó Amanda.


  En ese momento reapareció Elliot con lo que le había pedido.


  —Aquí tiene, señorita —le dijo—. Te has despertado, papá —murmuró, dirigiendo a su padre una sonrisa de fingida inocencia.


  —Elliot, ve a buscar a Harry y dile que saque a esta mujer de nuestras tierras —le dijo Quinn furioso.


  —Vamos, vamos, señor Sutton, está usted enfermo, no se sulfuré. No querrá ponerse peor....—Amanda se volvió hacia el chiquillo—. Elliot, tráeme unas aspirinas con un vaso de agua, y mira a ver si tenéis jarabe para la tos. Oh, y le vendría bien algo de comer... Algo ligero.


  —En la nevera queda un poco de consomé de pollo que Harry hizo ayer —dijo el muchacho.


  —Estupendo. Y cuando bajes sube un poco la calefacción. No quiero que tu padre se destemple cuando lo lave.


  —¡Usted no va a lavarme! —bramó Quinn. Pero Amanda no le hizo caso.


  —Ve a hacer lo que te he dicho, Elliot, por favor —le pidió al niño.


  —A la orden, señorita —contestó él con una amplia sonrisa, al ver que no se dejaba acobardar por su padre.


  —Puedes llamarme Amanda.


  —Amanda —repitió él, y salió corriendo de nuevo, escaleras abajo.


  —Que Dios la asista cuando pueda volver a tenerme en pie —masculló Quinn enfurruñado. Amanda había mojado la esponja y, tras escurrirla un poco, se la aplicó de improviso. Quinn se estremeció—. ¡Le he dicho que no haga eso!


  —Cállese, está ardiendo. Tenemos que bajarle la fiebre. Elliot me dijo que estaba delirando y...


  —Era él quien debía estar delirando para traerla aquí sabiendo que... —pero no terminó la frase. Los dedos de Amanda le habían rozado accidentalmente el estómago, y se había arqueado involuntariamente, tembloroso—. ¡Por amor de Dios, estese quieta! —gruñó.


  —¿Le duele el estómago? —inquirió ella preocupada.


  —No, no me duele nada, así que ya puede irse por donde ha venido —fue la grosera contestación.


  Amanda volvió a ignorarlo y, mojando y escurriendo de nuevo la esponja, empezó a pasársela por los hombros, el pecho, los brazos y la cara.


  Quinn había cerrado los ojos, estaba respirando trabajosamente y su rostro estaba contraído. «Debe ser la fiebre», pensó la joven remetiéndose un mechón por detrás de la oreja. Tenía que haberse recogido el cabello.


  —Maldita sea —gruñó Quinn.


  —Maldito sea usted, señor Sutton —le espetó ella sonriéndole dulcemente. Terminó de enjugarle el rostro y volvió a meter la esponja en la palangana—. ¿Dónde tiene una camisa de manga larga?


  —No va a ponerme ninguna camisa. ¡Salga de aquí de una vez!


  En ese instante entraba Elliot con las medicinas.


  —Harry está calentando el consomé —le dijo a Amanda con una sonrisa—. Lo subirá enseguida.


  —Gracias. ¿Tiene tu padre una camisa de pijama que sea de manga larga?


  —Creo que sí. Se la buscaré —respondió el chiquillo dirigiéndose a la cómoda.


  —Traidor —masculló Quinn.


  —Ten —le dijo Elliot a Amanda tendiéndole una camisa de pijama de franela.


  —La odio —le dijo Quinn a la joven en un tono cargado de veneno.


  —Y yo a usted.


  Amanda lo hizo incorporarse un poco para poder ponerle la camisa, pero al ir a hacerlo, tuvo que pasarle los brazos por detrás de su espalda para ayudarlo a meterse las mangas, y aquello acortó la distancia peligrosamente entre ellos. Turbada, sintió cómo su mejilla rozaba el vello de su tórax, y cómo su largo cabello se desparramaba sobre el ranchero. Se estremeció ante el contacto, pero trató de controlar su creciente nerviosismo, terminó de meterle las mangas, y le abrochó la camisa.


  —¿Ha acabado ya? —exigió saber Quinn con la misma brusquedad.


  —Casi —murmuró Amanda. Lo tapó con la sábana y la colcha, le dio un par de cucharadas de jarabe para la tos, y le hizo tomarse una aspirina.


  —Aquí traigo el consomé —dijo Harry uniéndose a ellos. En realidad había subido con una bandeja y traía un tazón para cada uno. Le tendió a Amanda el suyo y el de Quinn.


  —Mmm... Esto huele delicioso —le dijo ella con una sonrisa tímida.


  El hombre le devolvió la sonrisa.


  —Es agradable que alguien aprecie mis esfuerzos. Hay quien ni siquiera dice «gracias» —farfulló mirando a Quinn—. No se morirá —le dijo a Amanda—: «hierba mala nunca muere»...


  Amanda hizo que el ranchero se tomara todo el tazón de consomé, y al cabo de un rato, mientras el viejo, el niño y ella tomaban el suyo, se quedó dormido.


  —¿Vas a quedarte? —le preguntó en voz baja el pequeño a Amanda.


  —Creo que será lo mejor. Alguien tiene que vigilar a tu padre esta noche —contestó ella tomando asiento en un silloncito junio a la cama—. Pero mañana debería verlo un médico —le dijo a Harry—. ¿Hay alguno por aquí cerca?


  —El doctor James... vive en el pueblo —respondió el viejo.


  —Bien —asintió ella. Se volvió hacia Elliot—. Tendremos que esperar a ver cómo se encuentra tu padre por la mañana —le dijo con una sonrisa tranquilizadora—. Anda, vete a la cama.


  —Gracias por venir, señorita... Amanda —se corrigió el chico rápidamente—. Buenas noches.


  —Buenas noches.


  El anciano se despidió también y salieron cerrando suavemente la puerta del dormitorio tras de sí.


  Amanda se recostó en la silla y escrutó el rostro del ranchero dormido. Visto así parecía vulnerable. Tenía las pestañas espesas, y unas cejas perfectamente dibujadas. Los labios eran finos, pero el inferior era muy sensual, y le gustaba el aire obstinado que le daba la barbilla prominente. Y la nariz... la nariz te nía mucho carácter. La verdad es que así, dormido, era incluso atractivo. Tal vez fuera la dureza de su mirada lo que lo hacía parecer un forajido cuando estaba despierto.


  Pasado un rato, la joven extendió la mano y le tocó la frente. Gracias a Dios parecía que la fiebre iba remitiendo. En algún momento, a lo largo de la noche, se quedó dormida con la cabeza apoyada en el antebrazo, y la despertaron las voces roncas de Harry y Quinn hablando entre sí en murmullos.


  —¿Lleva ahí toda la noche? —le estaba preguntando Quinn al anciano.


  —Eso parece. Pobre criatura, debe estar rendida.


  —Te juro que cuando Elliot se despierte...


  —Oh, vamos, jefe... El chico se asustó, y yo no sabía qué hacer. Fue una buena idea que fuera a buscarla.


  Las mujeres entienden de enfermedades. Yo tenía una tía a la que iba a ver toda la gente del pueblo cuando tenían alguna dolencia. No sabía nada de medicina, pero conocía los usos de cada hierba silvestre.


  Amanda abrió los ojos, guiñándolos por la luz que entraba por la ventana. Quinn estaba sentado en la cama y la estaba observando fijamente.


  —¿Cómo se siente? —le preguntó soñolienta, sin levantar la cabeza del antebrazo.


  —Como si me hubieran dado una paliza —respondió él—, pero supongo que algo mejor que ayer.


  —¿Por qué no baja a desayunar algo, señorita? —le ofreció Harry a Amanda con una sonrisa.


  —Gracias, pero solo tomaré café, no querría ser una molestia —murmuró ella levantando la cabeza.


  El anciano salió del dormitorio, y Amanda bostezó y se desperezó, haciendo que sus senos pusieran tirante la tela de la blusa que llevaba.


  Quinn sintió que lodo su cuerpo se ponía en tensión, como le había ocurrido la noche anterior, cada vez que los dedos de la joven o su cabello le habían rozado la piel, embriagado por aquel delicioso perfume con olor a gardenias.


  —No tenía que haber hecho usted caso a Elliot. Debió quedarse en la cabaña —masculló, molesto por lo vulnerable que lo hacía sentir.


  Amanda se apartó el cabello del rostro, tratando de no pensar en el mal aspecto que debía tener, sin maquillaje, y con el cabello sin peinar. Excepto en los conciertos, casi nunca lo llevaba suelto, sino que solía llevarlo recogido en una trenza.


  —Su hijo solo es un chiquillo —le contestó—. Estaba aterrado ante la idea de que pudiera pasarle algo.


  Esa responsabilidad era demasiado grande para él. Sé muy bien lo que es eso. A su edad yo tampoco tenía madre, y mi padre bebía y se metía en peleas. Más de una vez tuve que ir a buscarlo a la comisaría —


  explicó—. Después, durante mi adolescencia, la cosa no mejoró: no podía llevar a nadie a casa, no me dejaba salir con chicos... Así que en cuanto cumplí los dieciocho me escapé. No sé si sigue vivo o no, y la verdad es que tampoco me importa.


  —Vaya, así que es de las que van por ahí dándoselas de mujer fuerte, ¿eh? —inquirió él entrecerrando los ojos.


  —Y usted de los que van por ahí etiquetando a la gente, ¿no? —le espetó ella—. Si nada más despertar se ya está pinchándome, debe ser que se encuentra mucho mejor, de modo que no tengo nada más que hacer aquí. Pero si la fiebre le vuelve, debería ir a que lo vea un médico.


  —Yo decidiré lo que debo o no hacer —repuso él con aspereza—. Vuelva a la cabaña.


  —Es lo que pensaba hacer —farfulló ella levantándose.


  Agarró el abrigo y se lo puso malhumorada, sin pararse a abrochárselo, y se colocó el gorro de lana, consciente todo el tiempo de que él estaba observándola.


  —Es curioso. Por su aspecto nunca la hubiera tomado por una de esas mujeres parásito —dijo el ranchero de repente.


  Amanda lo miró, parpadeando incrédula.


  —Perdón, ¿cómo ha dicho?


  —No se parece en nada a las anteriores amantes de Durning. Claro que tal vez ahora le vayan las jóvenes.


  En fin, si va detrás de su dinero es posible que tenga suerte después de todo. Siempre le han gustado las pequeñas golfas que... ¡Maldita sea!, ¿qué hace?


  Amanda le había arrojado a la cara el caldo que quedaba en el tazón que había sobre la mesilla, y le chorreaba a través de la camisa a medio abrochar del pijama. La joven estaba de pie junto a él, temblando de ira, con el cuenco vacío en la mano, mirándolo con desprecio.


  —Es usted un hombre horrible y no tiene derecho a juzgarme. Ni siquiera me conoce.


  Se giró sobre los talones y se dirigió hacia la puerta ignorando sus imprecaciones entre dientes.


  —Yo también maldeciría —le dijo volviéndose un momento, con el pomo en la mano—. Le costará quitarse ese caldo tan pegajoso. ¡Qué lástima que no tenga una «mujer parásito» que lo frote en la ducha!


  Claro que... tampoco tiene usted el dinero que tiene el señor Durning, ¿verdad?


  Y salió del dormitorio con la cabeza bien alta. Mientras bajaba las escaleras, habría jurado que oyó risas.


  Capítulo 2


  CÓMO se había atrevido a llamarla golfa? ¡Si supiera lo equivocado que estaba respecto a ella...! Los ejemplos de su padre alcohólico y su tía excesivamente permisiva habían actuado como un revulsivo, y Amanda había terminado por convertirse en una chica anticuada para su edad, que ansiaba una vida tranquila y equilibrada. De hecho, en los últimos meses apenas había tenido citas, precisamente porque le fastidiaba que los hombres creyeran que era la mujer sexy y cautivadora en la que se convertía cuando subía al escenario. Mandy era solo un personaje, no era ella.


  El resto de la semana fue pasando lentamente y, aunque la irritaba preocuparse por el ranchero después de lo grosero que había sido con ella, no podía evitar preguntarse cómo estaría.


  Aquellas vacaciones en la cabaña, pasada la novedad inicial, estaban resultando bastante aburridas: no podía llamar a nadie por teléfono para charlar un rato, no podía ver la televisión... Rebuscó por todos los cajones, pero ni siquiera encontró una baraja de cartas. El señor Durning tenía únicamente una pequeña minicadena, pero los discos de su colección no podían ser más aburridos: ¡todos de ópera! Seguramente los usaba para deslumbrar a sus conquistas, para que pensasen que era muy refinado.


  Para colmo de males, el domingo por la noche se fue la luz. Amanda se quedó sentada en la oscuridad, riéndose por no llorar. Aquello era lo más surrealista que le había ocurrido nunca: estaba atrapada en una casa sin calefacción, sin luz, los troncos que había apilados fuera estaban cubiertos por varios metros de nieve, y había sido incapaz de encontrar siquiera cerillas.


  ¿Qué iba a hacer? Se había puesto el abrigo, pero aun así estaba tiritando y, en aquella soledad, tenía miedo de que la pesadilla de hacía unas semanas volviera a su mente para atormentarla.


  De pronto, sin embargo, escuchó unos golpes en la puerta de la cabaña.


  —¡Señorita Corrie!, ¿está usted ahí? —la llamó una voz masculina a gritos en medio del fuerte viento.


  Amanda se levantó y fue hasta la puerta, tanteando para no tropezarse con nada.


  Cuando abrió la puerta, se encontró con Quinn Sulton, la última persona a la que quería ver en ese momento.


  —Vaya a buscar lo que necesite para un par de días y marchémonos —le dijo—. Si se queda aquí esta noche sin electricidad se congelará. En el rancho tengo un generador para estas emergencias —le explicó.


  —Prefiero morir congelada a irme con usted, pero gracias por venir —le espetó Amanda con aire indignado.


  —Mire, está bien, no debí meterme con su moralidad. No es asunto mío que vaya detrás del dinero de un ricachón, pero...


  Amanda hizo ademán de cerrarle la puerta en las narices, pero Quinn fue más rápido e interpuso una pierna para que no pudiera hacerlo, y entró en la cabaña.


  —No tenemos tiempo para estas tonterías —gruñó—. Le he dicho que se viene conmigo y vendrá conmigo —le dijo alzándola en volandas y volviéndose para abrir la puerta.


  —¡Señor... Sutton! —protestó ella—. ¡Bájeme! ¡Además, no me ha dejado recoger mis cosas!


  —Pues se aguantará y se irá con lo puesto —le espetó él mientras salía y cerraba la puerta de una patada.


  A la joven la sorprendió ver que la nieve le llegaba al ranchero casi a la cintura. Hacía dos días que no había salido de la cabaña, así que no tenía ni idea de que hubiera nevado tantísimo. El viento gélido le cortaba el rostro como un millar de pequeñas cuchillas. Era una sensación extraña la de que la llevara en brazos. La hacía sentir pequeña e indefensa... pero, a la vez, a salvo. No estaba segura de que aquello le gustase. Le asustaba la idea de depender de alguien.


  —No me gustan nada sus maneras —le dijo.


  —Puede, pero funcionan —repuso él sentándola en el trineo y sentándose junto a ella.


  Tomó las riendas y jaleó al caballo para que se pusiera en marcha. Amanda quería haber protestado, haberle dicho que la dejara, que se fuera al infierno, pero el frío era tan intenso que se le habían quitado las ganas de discutir. Era cierto que habría muerto congelada de haberse quedado en la cabaña.


  —¿Ya se le ha pasado el berrinche? —inquirió Quinn.


  —No tenía ningún berrinche —replicó ella—. Lo que pasa es que no quiero ser una molestia —mintió por educación.


  —Bueno, no crea que a mí me hace mucha gracia, pero no tenía otra elección: o la traía a mi casa, o la enterraba.


  —Qué raro que no prefiriera lo segundo, siendo tan misógino como es...


  —No tiene nada que ver con eso —murmuró él girando la cabeza para mirarla—: intente cavar un agujero en la nieve... está dura como el cemento.


  Habían llegado al rancho. Quinn hizo que el caballo entrara directamente en el establo, y mientras lo desenganchaba y lo metía en su pesebre, Amanda recorrió el edificio, mirando los demás caballos. En uno de los pesebres del fondo había un ternero. Parecía bastante desnutrido.


  —¿Qué le ha pasado a esta cría? —le preguntó al ranchero.


  —Su madre murió de hambre ahí fuera porque no pude encontrarla a tiempo —murmuró Quinn con voz queda.


  Amanda lo miró sorprendida. Parecía que aquello lo había afectado mucho. Era curioso como, de nuevo, bajo la coraza de hombre duro, había vuelto a abrirse una grieta.


  —Pero tendrá muchas más... quiero decir... no creí que una vaca más o menos importara tanto —dijo.


  —Lo perdí todo hace unos meses —le contestó Quinn—, todo lo que tenía. De hecho, todavía estoy intentando salir de la bancarrota. Todo cuenta. Cada vaca cuenta —explicó mirándola a los ojos—. Pero no se trata solo del dinero, me duele ver morir a cualquier ser vivo por falta de atención, incluso a...


  —¿... incluso a una mujer como yo? —lo cortó Amanda con una media sonrisa—. No se preocupe, ya sé que no me quiere aquí. Yo... le estoy agradecida por que viniera a rescatarme. La madera estaba cubierta de nieve, y parece que el señor Durning no fuma, porque he sido incapaz de encontrar una caja de cerillas o un encendedor.


  Quinn frunció el entrecejo.


  —No, Durning no fuma, ¿no lo sabía?


  —Nunca se me ocurrió preguntarle —contestó ella encogiéndose de hombros. Le daba igual lo que pensara de ella, no iba a corregirlo y a decirle que era su tía y no ella quien conocía al señor Durning


  —Elliot me dijo que ha venido a las montañas porque había estado enferma.


  —Sí... en cierto modo —respondió Amanda vagamente, alzando la vista.


  —¿Tan poco significa para Durning que no ha tenido siquiera el detalle de pasar con usted estos días?


  —Señor Sutton, mi vida privada no es asunto suyo —repuso ella con firmeza—. Piense lo que quiera de mí, me da igual.


  Las facciones de Quinn se endurecieron ante esa respuesta, pero no dijo nada. Se quedó mirándola a los ojos un instante, y le indicó que lo siguiera.


  Elliot se mostró entusiasmado al saber que iban a tener un huésped. En el salón había un televisor con video, un equipo de estéreo, y, sorprendentemente, hasta un pequeño teclado electrónico. Amanda pasó las puntas de los dedos amorosamente por las teclas, y Elliot le dirigió una sonrisa.


  —¿Te gusta? —le preguntó orgulloso—. Me lo regaló mi padre por Navidad. No es de los caros, pero me vale para practicar. Escucha.


  Lo encendió e interpretó con bastante fidelidad una canción del grupo Génesis.


  —¡Eh, no está nada mal! —lo elogió Amanda con una sonrisa—. Pero prueba con si bemol en vez de si al final de ese compás, a ver si no te suena mejor.


  Elliot ladeó la cabeza.


  —Es que... solo sé tocar de oído —balbució.


  —Oh, lo siento —le dijo Amanda—. Me refería a esta tecla —le dijo señalándosela y apretándola—. De todos modos, debo decir que tienes muy buen oído —añadió.


  El chico enrojeció de satisfacción.


  —Pero no sé leer las partituras —suspiró. Alzó sus ojos azules hacia el rostro de la joven—. Tú si sabes, ¿no es cierto?


  Amanda asintió con la cabeza y sonrió.


  —Iba a clases de piano cuando podía, y practicaba con un viejo piano que había en casa de una amiga.


  Me llevó bastante aprender, pero ahora no lo hago mal.


  «Mal» significaba que ella y los chicos habían ganado un Grammy con su último disco, gracias precisamente a una canción que ella había compuesto. Claro que no podía decirle eso a Elliot. Estaba convencida de que Quinn Sutton la habría echado con cajas destempladas si se hubiera enterado de lo que hacía para ganarse la vida... porque desde luego no parecía un fan de la música moderna. Si la viera vestida con la ropa que solía llevar sobre el escenario y a los demás componentes del grupo, probablemente le parecería incuso peor que la idea de que fuera la amante de su vecino. No, no iba a dejar que se enterara de quién era en realidad.


  —¿Podrías enseñarme a leer las partituras? —le preguntó Elliot—. Ya sabes, mientras estés aquí. Así tendrías algo en lo que entretenerte, porque cuando hay nevadas como esta duran varios días.


  —Claro, lo haré encantada —consintió ella al instante—... si a tu padre no le importa —añadió lanzando una rápida mirada hacia donde estaba este, observándolos.


  —Mientras no sea esa música demoníaca de hoy en día... —concedió Quinn—. El rock es una mala influencia para los chicos.


  «Justo como había imaginado», se dijo Amanda.


  —Esas letras tan atrevidas, la ropa tan indecorosa que llevan las cantantes... Y eso del satanismo...


  —continuó Quinn entre dientes—. Es indecente. Elliot tenía unas cuantas cintas, pero se las confisqué todas y las he escondido.


  —Es cierto que hay grupos así —asintió Amanda muy calmada—, pero no puede meterlos a todos en el mismo grupo. Le sorprendería saber que muchos grupos americanos hacen campaña contra las drogas y la guerra y...


  —¿Y usted se cree todas esas patrañas? No es más que basura publicitaria —le espetó él fríamente — , para vender más discos.


  —Pero lo que dice Amanda es verdad, papá —intervino su hijo.


  —Elliot, no vamos a empezar a discutir otra vez este tema. Tú eres muy joven aún y no entiendes estas cosas —le dijo Quinn alzando el índice en una señal de advertencia—. Además, tengo que poner al día la contabilidad, así que no quiero que le subas el volumen a ese chisme, ¿entendido? —volvió la cabeza hacia Amanda—, Harry le enseñará dónde dormirá en cuanto quiera, señorita Corrie... o Elliot.


  —Gracias de nuevo —dijo Amanda sin subir la vista. Sus críticas la habían hecho sentir fuera de lugar, e incluso culpable. En cierto modo, era como volver atrás en el tiempo a aquella noche...


  —No te acuestes después de las nueve, Elliot —le dijo Quinn al chiquillo.


  —Sí, papá.


  Amanda se quedó mirando boquiabierta al ranchero mientras salía por la puerta.


  —¿Ha dicho« las nueve»? —inquirió atónita.


  Si tenía que seguir la máxima de «allí donde fueres, haz lo que vieres», tendría que irse a dormir a la misma hora que las gallinas, y probablemente levantarse con ellas también.


  —Siempre nos acostamos a esa hora —respondió el niño riéndose de su asombro—. Ya te acostumbrarás.


  La vida en un rancho es así. Bueno, ¿cómo era eso que me estabas diciendo de un sí bemol? ¿Qué es un sí bemol?


  Dejando a un lado sus pensamientos, Amanda comenzó a explicar los principios básicos de la música.


  —¿De verdad te confiscó las cintas que tenías? —le preguntó curiosa.


  —Sí, pero sé dónde las escondió —contestó el niño entre risas, volviéndose a mirarla. Se quedó un momento escrutando su rostro, con los labios fruncidos—. ¿Sabes que me resultas muy familiar? Es como si te hubiese visto en otro sirio.


  A pesar del susto, Amanda logró mantener la calma y no dejar que su expresión la delatara. Su foto, junto con el resto del grupo, aparecía en las portadas de sus álbumes. Si Elliot tuviera uno de ellos...


  —Bueno, según dicen, todos tenemos un doble en algún lugar del mundo —respondió sonriendo—. Tal vez hayas conocido a alguien que se me pareciera. Mira, voy a enseñarte la escala del do...


  Por suerte, Elliot aceptó el cambio de tema, pero hasta media hora más tarde, cuando subieron al piso de arriba para dormir, Amanda no pudo respirar tranquila, sin el miedo a ser descubierta.


  Dado que el autocrático señor Sutton no le había dado tiempo para recoger sus cosas, no tuvo más remedio que dormir vestida. Solo esperaba no tener la pesadilla recurrente que había tenido durante las últimas semanas. Sería muy embarazoso si saliese chillando en mitad de la noche... Si Quinn Sutton la oía e iba a preguntarle qué le pasaba, y se lo contaba, probablemente le diría que se merecía lo que le había ocurrido


  Sin embargo, para sorpresa suya, no le sobrevino ninguna pesadilla esa noche, y al despertar por la mañana, cuando Elliot golpeó su puerta para decirle que Harry ya tenía listo el desayuno, se encontró maravillosamente descansada


  Tras lavarse y peinarse, bajó las escaleras. Quinn y Elliot ya estaban sentados a la mesa. En el momento en que ella estaba sentándose, entró Harry con una jarra de café recién hecho.


  —¿Le apetecen unas tortitas y unas salchichas con huevos revueltos?


  —Um... Con una tostada bastará —contestó ella—. La verdad es que nunca suelo comer mucho en el desayuno


  —No me extraña que esté tan flaca —farfulló Quinn mirándola—. Ponle lo mismo que a Elliot, Harry.


  —Oiga, señor Sutton, escuche... —comenzó Amanda airada.


  —No, escuche usted —le espetó él tomando un sorbo de su café solo—: esta es mi casa, y yo pongo las reglas.


  Amanda suspiró. Aquello le recordaba a las temporadas que había pasado en el orfanato, cuando su padre bebía tanto que no podía hacerse cargo de ella. Allí había tenido que obedecer a rajatabla las órdenes de la señora Brim.


  —Como usted diga, señor —masculló.


  A Sutton casi se le atragantó el café ante aquel apelativo.


  —¿Podríamos dejar de hablarnos de usted? —le dijo cuando hubo dejado de toser—. No soy tan mayor, tengo treinta y cuatro años.


  —¿Solo treinta y cuatro?


  En cuanto las palabras hubieron abandonado sus labios, Amanda lo lamentó, pero no había podido evitarlo. La verdad era que parecía mayor.


  —Lo siento. Eso ha sonado muy poco cortés.


  —Sé que parezco mayor de lo que soy —la tranquilizó él — . Tengo un amigo en Texas que creía que tenía los cuarenta, y hace años que nos conocemos. No hace falta que te disculpes —lo que no añadió fue que, si había envejecido prematuramente, había sido gracias a los disgustos que le había dado su ex esposa—. Además, tú tampoco pareces tan joven como para llamarme «señor». ¿Qué edad tienes?, ¿veintiuno... veintidós...?


  —Veinticuatro.


  Durante un buen rato, se quedaron callados mientras comían, y fue Elliot quien rompió el silencio.


  —Papá, Amanda me estuvo enseñando anoche varias escalas con el teclado —le dijo excitado a su padre —. Sabe música «de verdad».


  —¿Cómo aprendiste? —inquirió Sutton, recordando lo que le había contado de su padre alcohólico.


  —Mi padre tenía épocas en las que se emborrachaba un día sí y otro también, y entonces me acogían en el orfanato local. Había una mujer mayor que tocaba el órgano en la iglesia, y fue ella quien me enseñó.


  —¿No tenías hermanos o hermanas? —inquirió Quinn.


  —No, no tenía a nadie más en el mundo, excepto una tía —le explicó llevándose la taza de café a los labios—. Es artista, y ha estado viviendo con su último amante que...


  —Elliot, vas a llegar tarde al colegio —la interrumpió Quinn enfurruñado, girándose hacia el chiquillo.


  El niño miró el reloj de la cocina y aspiró sobresaltado.


  —¡Diantres, es cierto! ¡Hasta luego, papá, hasta luego, Amanda, hasta luego, Harry! —dijo muy deprisa, levantándose, agarrando la mochila y corriendo hacia la puerta.


  Harry se levantó también, y empezó a recoger los platos y a llevárselos a la cocina.


  —Haz el favor de no hablar de esas cosas delante de Elliot —le dijo Quinn a Amanda en un tono imperativo.


  Amanda lo miró de hito en hito con una media sonrisa.


  —Oh, vamos, Quinn, te aseguro que hoy en día la mayoría de los chicos de su edad saben más de la vida que nosotros mismos.


  —Tal vez en tu mundo sea así, pero no en el mío. Amanda quería haberle replicado que estaba hablando de cómo eran las cosas en la realidad, no de cómo le gustarían que fueran, pero sabía que no serviría de nada.


  Quinn estaba convencido de que era una mujer sin ninguna moralidad.


  —Soy un hombre chapado a la antigua —prosiguió Quinn — , y no quiero ver a Elliot expuesto a la visión liberada de lo que llaman «el mundo moderno» hasta que tenga la edad suficiente como para comprenderlo y hacer sus elecciones. No me gusta que la sociedad ridiculice valores como el honor, la fidelidad y la inocencia, así que lo combato del único modo que puedo hacerlo: yendo a misa los domingos y llevando a Elliot conmigo —sonrió con ironía al ver la expresión sorprendida de Amanda — .


  Oh, sí, aunque no lo reflejen la televisión o el cine, todavía hay personas en América que van a misa los domingos, personas que trabajan de sol a sol toda la semana y se divierten sin necesidad de tomar drogas, emborracharse, o tener relaciones solo por el sexo.


  —Bueno, no creo que nadie diga que Hollywood refleja la realidad —contestó ella con una sonrisa—, pero si quieres mi honesta opinión, yo misma estoy bastante asqueada del sexo gratuito, el lenguaje grosero y la violencia gráfica que hay en las películas modernas. De hecho, las películas que me encantan son las de los años cuarenta —esa vez fue ella quien se rio del asombro de él—. Sí, precisamente porque no podían hacer uso de esos recursos tan fáciles, porque los actores no podían quitarse la ropa ni decir palabrotas, aquello suponía un desafío para la creatividad de los guionistas y los directores. Algunos de los dramas de esa época son los mejores que se han hecho jamás. Y lo mejor de todo es que puedes verlos tengas la edad que tengas.


  Quinn estaba mirándola con los labios fruncidos, como si estuviera gratamente sorprendido pero aún un poco incrédulo.


  —A mí también me gusta el cine de esa época —confesó— : Humphrey Bogart, Bette Davis, Cary Grant...


  Esos eran grandes actores, no los fantoches de hoy en día.


  —Yo... no soy tan moderna como crees, Quinn —murmuró Amanda jugando con el dobladillo del mantel —. Vivo en la ciudad, sí, pero no porque me guste, sino porque es práctico —dejó la taza de café en el platillo—. Entiendo cómo te sientes respecto a esas cosas; y lo de que lleves a Elliot a la iglesia y todo eso. El me dijo que su madre...


  Quinn apartó la vista y echó la silla hacia atrás, levantándose.


  —No acostumbro a hablar con extraños de mi vida privada —la interrumpió — . Si quieres puedes ver la televisión o escuchar música. Tengo mucho que hacer.


  —¿No puedo ayudar? —inquirió ella al momento. —Ésto no es la ciudad —contestó Quinn enarcando las cejas.


  —El orfanato en el que pasé algunas temporadas estaba dentro de una granja, y aprendí a hacer muchas tareas del campo. Incluso sé ordeñar.


  —Si quieres puedes dar de comer al ternero que viste ayer en el establo —le dijo Quinn. Aquella chica de ciudad era una caja de sorpresas—. Harry te enseñará dónde está el biberón. Amanda asintió. —De acuerdo.


  Quinn se quedó un instante mirándola. —Bien, en cualquier caso, si se te ocurriera ir a dar un paseo, no salgas del perímetro del rancho —le advirtió—, esto es la montaña, y hay osos, lobos y un vecino que pone trampas.


  Amanda asintió de nuevo con la cabeza. —¿No tienes a alguien que te ayude en el rancho, aparte de Harry? —le preguntó.


  —Sí, cuatro peones... todos casados. Amanda enrojeció irritada.


  —Me encanta la opinión que tienes de mí —masculló.


  —Puede que te gusten las películas de los años cuarenta — le dijo él mirándola fijamente—, pero a ninguna mujer de ciudad, que sea atractiva como tú, sigue siendo virgen a los veinticuatro —añadió—.


  Yo soy un hombre de campo, pero he estado casado, y no soy estúpido. Sé muy bien cuál es vuestro juego.


  Amanda se preguntaba qué diría si supiera toda la verdad sobre ella. Bajó la vista a la taza de café.


  —Piensa lo que quieras, de todos modos ya lo haces...


  Sutton salió de la casa sin mirar atrás. Amanda ayudó a Harry a terminar de recoger la mesa del desayuno, y después fue con él al establo.


  —Solo tiene unos días —le dijo el anciano cuando llegaron al pesebre donde estaba el ternero. Le tendió un enorme biberón lleno de una mezcla de leche caliente y afrecho—. Arrodíllese aquí... bueno, si no le importa mancharse un poco...


  —La ropa puede lavarse —dijo Amanda sonriendo.


  Sin embargo, solo contaba con lo puesto, y si no quería tener que lavarla todos los días, tendría que convencer a su anfitrión para que la llevara a la cabaña a recoger algo más de ropa. Se arrodilló sobre el heno y le acercó la tetina del biberón al hocico del ternero. Una vez que hubo olido la leche, no fue difícil hacer que empezara a mamar. Amanda acarició su suave y cálido pelaje mientras lo alimentaba.


  —Pobrecito —murmuró, acariciándolo entre los ojos—, has perdido a tu mamá...


  —Crecerá —dijo Harry—, son criaturas con instinto de supervivencia —dijo Harry—, igual que el jefe.


  —Quinn me contó que lo perdió todo hace unos meses. ¿Cómo ocurrió?


  —Lo acusaron de vender carne en mal estado.


  —¿En mal estado?


  —Es una historia muy larga. El jefe compró una partida de reses del Sureste. Tenían el sarampión. No, no es como en las personas —aclaró al ver la expresión sorprendida en el rostro de Amanda—. A las vacas no les salen manchas, pero desarrollan unos quistes en el tejido muscular —le explicó—. No había manera de que hubiéramos podido saberlo, porque los síntomas no son definidos, y además tampoco existe un tratamiento que lo cure. Hay que matar a las reses infectadas y quemar los cadáveres. Bien, pues esas reses contagiaron a las nuestras. El señor Sutton había vendido unas cuantas cabezas a la planta de envasado de carne. Cuando vieron que estaban enfermas, ordenaron que destruyeran la carne, y el dueño de !a planta vino a ver al jefe para que le devolviera su dinero, pero el señor Sutton ya lo había gastado para comprar nuevo ganado. El caso es que tuvo que ir ajuicio y... en fin, al final lo libraron de todos los cargos. Oh, y por supuesto el señor Sutton puso una demanda a los tipos que le habían vendido aquellas reses... y ganó —añadió sonriendo—. Estábamos al borde de la quiebra, y la compensación que obtuvo de la demanda lo ayudó a empezar de nuevo. La situación aún está complicada, pero el jefe es un hombre tenaz, y el rancho es un buen negocio. Saldrá de esta mala racha, estoy seguro.


  Amanda se quedó reflexionando un momento en lo que acababa de contarle Harry. Parecía que la vida de Quinn había sido tan difícil como la de ella. Pero al menos tenía a Elliot, pensó, tener por hijo a un chico tan estupendo debía ser un consuelo para él, y así se lo dijo al anciano. Este, para su sorpresa, la miró de un modo extraño.


  —Um... sí, bueno, Elliot es especial para él, claro —farfulló.


  Amanda lo miró con el entrecejo fruncido. ¿Acaso habría algo que ella no sabía? En cualquier caso, le pareció que sería indiscreto insistir en el tema, y volvió la vista hacia el ternero.


  —Aquí traigo otro —dijo Quinn entrando en ese momento en el establo.


  Amanda giró la cabeza y lo vio acercarse a ellos con otro pequeño ternero en brazos, solo que aquel tenía mucho peor aspecto.


  —Está muy flaco —musitó.


  —Tiene diarrea —contestó Quinn depositando al animalillo junto a ella—, Harry, prepara otro biberón.


  —Enseguida, jefe.


  Amanda acarició la cabeza del ternero enfermo, y a Quinn le sorprendió ver la preocupación en su rostro.


  Era injusto por su parte sorprenderse, se dijo de inmediato, al fin y al cabo había aceptado acompañar a Elliot en medio de la noche para atenderlo, incluso a pesar de lo incivilizado que se había mostrado con ella. Claro que aquello chocaba bastante con la clase de mujer que era...


  —No creo que sobreviva —dijo—, lleva demasiado tiempo solo ahí fuera.


  En ese instante regresaba Harry con otro biberón, y Amanda y Quinn extendieron la mano al mismo tiempo para tomarlo.


  La joven se sonrojó ligeramente y apartó la mano, pero el turbador cosquilleo que le había provocado el contacto tardó en pasar.


  —Vamos allá —dijo Quinn acercando el biberón al hocico del ternero.


  El animal apenas tenía fuerzas para succionar, pero por fin, al cabo de un rato, empezó a hacerlo con fruición.


  —Gracias a Dios —suspiró Amanda aliviada, sonriendo a Quinn.


  Los ojos del ranchero, oscuros y llenos de secretos, relampaguearon cuando se encontraron con los suyos.


  Después se entrecerraron y descendieron hacia la suave boca de la joven, donde permanecieron un largo instante, con una mirada irritada, como si estuviera deseando besarla y a la vez se odiara por ello. E) corazón de Amanda dio un vuelco ante ese pensamiento. De pronto había empezado a ver con otros ojos a aquel hombre distante y reservado, pero no lograba comprender su forma de ser, ni los sentimientos que parecían estar surgiendo en su interior. Era dominante, cabezota, impredecible... debería encontrarlo detestable y, aun así, podía entrever en él una sensibilidad que le había llegado al corazón


  —Ya me encargo yo de esto —le dijo Quinn de pronto, sacándola de sus pensamientos—, ¿por qué no vuelves dentro?


  ¡Lo ponía nervioso!, pensó la joven fascinada. Sí, aunque no quisiera mostrarlo abiertamente, ella le gustaba. Observó como evitaba mirarla a los ojos, y la expresión irritada en su rostro.


  En cualquier caso no le convenía ponerlo furioso, sobre todo cuando era una invitada no deseada y probablemente tendría que permanecer varios días allí.


  —De acuerdo —asintió, poniéndose de pie—, veré si puedo encontrar algo que hacer.


  —A Harry no le vendría mal un poco de compañía mientras trabaja en la cocina, ¿verdad Harry? —dijo Quinn, lanzando al anciano una mirada que le advertía que no lo contradijera.


  —Claro, claro... por supuesto —balbució este al instante.


  Amanda se metió las manos en los bolsillos y se volvió a mirar con una sonrisa a los terneros antes de salir del establo.


  —¿Puedo venir a darles de comer mientras esté en el rancho? —inquinó.


  —Si quieres hacerlo, por mí no hay problema —contestó Quinn sin alzar la vista.


  —Gracias —murmuró ella.


  Querría haberle dicho algo más, pero el pensamiento de que él se sentía tan atraído por ella como ella por él, la había hecho sentirse de repente muy tímida y fue incapaz de pronunciar otra palabra, así que se giró sobre los talones y siguió a Harry fuera y de vuelta a la casa.


  Lo cierto era que Harry se manejaba muy bien en la cocina, y ella no hacía más que estorbar, así que, tras observarlo un rato, se ofreció para planchar un poco con tal de sentirse útil. Harry la llevó a un cuartillo donde estaba abierta la mesa de la plancha. Le señaló un armario, diciéndole que allí encontraría la plancha, pero cuando ella lo abrió y fue a extender la mano...


  —¡No, esa no! —exclamó Harry yendo a su lado. La apartó suavemente y tomó una segunda, más nueva que había un par de baldas más abajo—. La otra es del señor Sutton, la utiliza para aplicarle cera a la parte inferior de sus esquís. A sus veintitantos participó en varias competiciones de eslalon gigante.


  Estuvo a punto de entrar en el equipo olímpico, pero se casó, y nació Elliot, así que lo dejó. Todavía esquía de vez en cuando, pero solo como afición. Aun así puede decirse que no ha perdido la práctica —


  le aseguró—: es de los pocos que se atreven a esquiar Ironside Peak.


  Amanda estaba realmente impresionada. ¿Quién lo hubiera dicho? Bueno, lo cierto era que el descenso de eslalon requería destreza, seguridad, y cierta temeridad, cualidades que sin duda poseía Quinn Sutton.


  Capítulo 3


  CUANDO hubo acabado de planchar las pocas cosas que había, mientras Harry lavaba los platos, Amanda se puso a sacar la ropa de la secadora y se fijó en que a algunas de las camisas de Quinn les faltaban botones, y otras tenían descosidas las costuras.


  Harry le proporcionó aguja, hilo y botones, y la joven se sentó a coserlas y pegarles los botones mientras veía una vieja serie en la televisión.


  Un par de horas más tarde aparecieron Quinn y Elliot.


  —Tío, qué forma de nevar... —farfulló Elliot frotándose las manos frente al fuego que Harry había encendido en la chimenea—. Papá tuvo que venir a buscarme en el trineo porque el autobús de la escuela no podía ni avanzar por la carretera.


  —Oh, hablando del trineo... —intervino Amanda mirando a Quinn—, necesito recoger algunas cosas de la cabaña. No puedo ni cambiarme de ropa.


  —Bien, ve a ponerte el abrigo. Te llevaré un momento antes de regresar al trabajo —se ofreció Quinn—.


  Elliot. tú también puedes venir —añadió ignorando la cara de estrañeza del pequeño.


  Amanda se puso de pie y subió a por su abrigo. Estaba muy claro por qué quería que Elliot fuera con ellos: se sentía atraído por ella, pero, según parecía, estaba decidido a luchar con todas sus fuerzas contra ello. ¿Por qué la consideraría una amenaza?


  Cuando volvió a bajar se encontró con que Quínn estaba examinando una de las camisas que había estado arreglando. Alzó la mirada hacia ella con una expresión irritada.


  —No tenías por qué hacer esto —le dijo con aspereza.


  Amanda se encogió de hombros tímidamente.


  —Es que me sabe mal estar aquí sin ayudar... —murmuró—. Además, no sé estar mucho tiempo ociosa, me pone nerviosa —añadió.


  Una expresión extraña cruzó por el rostro del ranchero. Se quedó un momento estudiando el remiendo en la manga, que se había desgarrado con la alambrada, para dejar la camisa nuevamente sobre el sofá y dirigirse a la puerta sin mirar a la joven.


  A Amanda no le llevó demasiado tiempo recoger las cosas que necesitaba. Cerró la maleta, salió del dormitorio y se dirigió al salón, pero recordó que se había dejado unos guantes sobre la cama y regresó a por ellos. Cuando volvió, se agachó para levantar la maleta del suelo, pero Elliot se le adelantó. —Yo la llevaré— le dijo con una sonrisa.


  Amanda se la devolvió. Verdaderamente era un chico estupendo. Qué curioso que se pareciera tan poco a su padre... Elliot le había dicho que su madre era pelirroja, así que debía salir a ella, pero, aun así, que no hubiera nada en sus rasgos que recordara a Quinn...


  El ranchero estaba esperándolos fuera, sentado en su trineo con expresión inescrutable y fumando un cigarrillo. La joven y el niño subieron al vehículo y Quinn agitó las riendas impaciente. El caballo se puso en marcha de regreso a la casa.


  Nevaba ligeramente y la brisa soplaba, haciendo que los copos se dispersaran en todas direcciones.


  Amanda suspiró y alzó el rostro hacía las copas de los abetos, sin preocuparle que se le hubiera caído la capucha, dejando al descubierto su dorado cabello. Se sentía más viva que nunca. Había algo en aquel paraje sin domar que la hacía sentir en paz consigo misma... por primera vez desde aquella tragedia.


  —¿Disfrutas del paseo? —inquirió Quinn de repente.


  —No te lo puedes imaginar —contestó Amanda—. Este lugar es tan hermoso...


  Quinn asintió. Sus ojos negros recorrieron el rostro de la joven, deteniéndose en las mejillas arreboladas por el frío, antes de volver a fijar la vista en el camino. Amanda notó que había estado mirándola, pero aquello, lejos de alegrarla, la llenó de preocupación, porque Quinn parecía nuevamente enfadado.


  Y de hecho lo estaba. De regreso en la casa quedó patente que se había encerrado en sí mismo y no tenía intención de salir: apenas le dijo dos palabras seguidas a Amanda antes de que ella y Elliot subieran a sus dormitorios.


  —Ya se ha enfurruñado —le dijo el niño a la joven—. Le pasa a veces. No le dura mucho, pero cuando está así es mejor no buscarle las cosquillas.


  —Oh, te doy mi palabra de que no lo haré —le prometió Amanda.


  Sin embargo, no le sirvió de mucho, ya que durante el desayuno a la mañana siguiente y durante la comida, Quinn la obsequió con miradas furibundas. Estaba empezando a sentir verdaderamente que su presencia allí era non grata.


  Decidida a no dejarse influir por su ánimo, Amanda se entretuvo ayudando a Harry a cocinar y cosiendo el bajo de una cortina, y después fue a dar de comer a los terneros, la tarea que más le agradaba.


  Cuando regresó a la casa, Harry le pidió que fuera poniendo la mesa para la cena. Había terminado, y estaba en la cocina aliñando la ensalada, cuando vio por la ventana detenerse el trineo frente a la casa.


  Quinn bajó de él y al cabo de un rato escuchó abrirse y cerrarse la puerta de la casa.


  Amanda sintió que los latidos de su corazón se aceleraban. Quinn había entrado en la cocina y se había quedado parado observándola. Sus ojos fueron del delantal que llevaba puesto al bol de ensalada que tenía en la mano.


  —Vaya, ¡si hasta pareces un ama de casa...! —exclamó sarcástico.


  Aquel ataque la sorprendió, aunque, irritado como había estado desde el día anterior, no debiera haberla sorprendido su actitud.


  —Solo estoy ayudando a Harry —contestó ella.


  —Ya lo veo.


  Mientras el ranchero se lavaba las manos en el fregadero, Amanda no pudo evitar quedarse admirando cómo el musculoso torso se marcaba bajo la camisa de cuadros. Quínn la pilló mirándolo, y sus ojos oscuros relampaguearon furiosos.


  La joven, fascinada por las reacciones que provocaba en él, olvidó que no debía forzar su suerte, y se acercó a él en silencio, envolviendo sus manos mojadas en el paño de la cocina. Lo miró a los ojos mientras las secaba.


  Quinn entrecerró los ojos y dejó por un instante de respirar. Un tropel de sensaciones se arremolinaron en su interior: soledad, ira, ansiedad, lujuria... El perfume dulzón de Amanda invadía sus orificios nasales embriagándolo. Bajó la mirada al perfecto y suave arco que formaban sus labios, preguntándose cómo sería inclinarse hacia ellos y besarlos. Hacía tanto que no besaba a una mujer, que no tenía a una mujer entre sus brazos... Y Amanda era tan femenina que bacía que despertaran sus instintos más básicos. Casi se sentía vibrar de necesidad cuando la tenía tan cerca.


  No, no podía dejarse llevar por esas emociones, se dijo con firmeza. Si lo hacía estaba abocado al desastre. No era más que otra loba con piel de cordero. Seguramente la aburría aquel aislamiento, aquel confinamiento en las montañas, y quería divertirse con él un rato. Si creía que iba a camelarlo con sus encantos estaba muy equivocada. Dio un resoplido y le arrancó la toalla de las manos.


  —Oh... Lo siento —balbució la joven.


  Esa violencia repentina la asustó, porque demostraba que el ranchero no controlaba del todo sus emociones, y se apartó de él. Esa agresividad inherente al género masculino siempre la había hecho mantenerse a cierta distancia de los hombres, porque la había sufrido hasta que se escapó de casa.


  Se dio la vuelta para no tener que mirarlo, y se puso a remover una salsa que estaba calentando en el fuego.


  —No te acomodes demasiado —le advirtió Quinn—, la cocina es el territorio de Harry, y no le gustan los intrusos. Tú solo estás de paso por aquí.


  —No hace falta que me lo recuerdes —le espetó ella enfadada, girando la cabeza y mirándolo directamente a los ojos—. En cuanto se derrita la nieve me marcharé y te dejaré tranquilo para siempre.


  —Esperemos que ocurra muy pronto —masculló él con veneno en la voz.


  Amanda sintió deseos de zarandearlo. ¿Qué le había hecho ella? ¿Qué había hecho para merecer aquella hostilidad? Era irónico que hubiese ido a las montañas para descansar después de un suceso traumático, y que se encontrara en medio de una batalla que ella no había comenzado.


  —Haces que me sienta tan a gusto... —le dijo con sarcasmo—, como si fuera de la familia. Gracias por tu generosa hospitalidad, Quinn. ¿Qué más podría pedir? No sé, ¿un poco de cianuro en mi vaso?


  Quinn la miró airado y salió de la cocina a grandes zancadas.


  Después de la cena, Amanda se ofreció para fregar los platos, pero Harry insistió en que no era necesario.


  Quinn, como cada noche, se encerró en su estudio con sus libros de cuentas, así que Amanda se sentó con Elliot a ver una película de ciencia fícción, y después accedió a darle una nueva lección de música con el teclado.


  —Creo que ya me sale la escala del do mayor — anunció Elliot tocándola.


  —¡En, muy bien! —lo aplaudió Amanda—. Pues entonces pasaremos a la del sol mayor.


  Se la explicó, y mientras Elliot practicaba, no pudo evitar que su mente volviera a Quinn.


  —¿En qué piensas? —inquirió el chiquillo viendo qué se había puesto muy seria.


  —Oh, en nada... bueno, la verdad es que estaba pensando en que tu padre no me quiere aquí —murmuró encogiéndose de hombros.


  —No es culpa tuya —la consoló Elliot—. Mi padre odia a todas las mujeres, creía que ya lo sabías.


  —Sí, pero... ¿porqué?


  El muchacho meneó la cabeza.


  —Es por mi madre. Le hizo algo terrible. Nunca habla de ella. Tengo suerte de que me quiera a pesar de todo.


  «¡Qué modo tan extraño de hablar de su padre!», pensó Amanda escrutando el rostro del pequeño. Sin embargo, prefirió no hacer ningún comentario al respecto.


  —¿Por qué no tocas una canción? ¿Algo de rock? —propuso Elliot cambiando de tema


  —De acuerdo —aceptó Amanda con una sonrisa—, pero tendrá que ser algo suave —añadió mirando con aprensión la puerta cerrada del estudio.


  Elliot siguió su mirada.


  —¡Ah, no, vamos a hacerlo de rabiar! —dijo con una sonrisa traviesa.


  —¡Elliot! —se rio la joven sorprendida.


  —Le hace falta un poco de ritmo. Tendrías que verlo cuando vamos a la iglesia y se le acerca alguna de las mujeres solteras del pueblo. Se pone rojo y muy vergonzoso —le dijo entre risas—. Tenemos que salvarlo, Amanda, o morirá siendo un solterón —añadió con mucha solemnidad.


  Amanda meneó la cabeza y suspiró, pero después sonrió.


  —Muy bien, prepárate: este puede ser tu funeral, amiguito... —subió el volumen casi al máximo, y empezó a tocar una canción muy movida de un grupo del momento, al tiempo que Elliot y ella se ponían a cantarla.


  No hubo pasado ni un minuto cuando, hecho una furia, salió Quinn de su estudio pegando un portazo.


  —¡Por todos los demonios...! —masculló.


  Amanda, rápida como el rayo, había arrastrado el teclado para ponerlo frente a Elliot.


  —¡No! —gimió el muchacho—. ¡Ha sido ella, lo juro! —exclamó señalándola acusador ante la mirada furibunda de su padre.


  La joven miró a Quinn y fingió estar muy ofendida.


  —¿Me pondría yo a tocar a todo volumen en tu casa habiéndome advertido que no lo hiciera? —preguntó con aire de no haber roto un plato en su vida.


  Quinn entornó los ojos y volvió la cabeza hacia Elliot.


  —Bajadle la voz a ese chisme —dijo alzando el índice amenazador—, o le daré el enterramiento que se merece. ¡Y no quiero volver a oír más esa música demoníaca en mi casa! Además, tienes los cascos,


  ¿verdad? ¡Pues úsalos!


  —Sí señor —balbució el chico tragando saliva. Iba amatar a Amanda...


  La joven, que no se había asustado en absoluto de aquel arranque de ira, hizo un gesto de saludo militar.


  —A la orden.


  Si hubiera podido, Quinn la habría fulminado con la mirada. Se giró sobre los talones, volvió al estudio malhumorado y cerró dando otro portazo.


  Amanda prorrumpió en risas, mientras Elliot la golpeaba en la cabeza con un cojín.


  —¡Eres un diablo! —le espetó—, ¡mintiéndole a mi padre y acusándome de algo que no he hecho!


  —Lo siento, no lo he podido evitar —se disculpó ella entre risas ahogadas—. Además, fue idea tuya.


  —Nos matará a los dos —le aseguró Elliot parando, con una sonrisa maliciosa—. Se quedará toda la noche despierto pensando en como hacérnoslo pagar y cuando menos nos lo esperemos... ¡bang!


  —Que lo intente —se rio Amanda tratando de recuperar el aliento—. Anda, venga, prueba otra vez con la escala de sol mayor.


  Elliot hizo caso, pero, por si las moscas, bajó el volumen al mínimo.


  Hacia las nueve, Quinn volvió a salir del estudio y apagó una de las luces del salón.


  —A la cama —ordenó.


  Amanda quería haber visto una película que habían anunciado para más tarde, pero prefirió no decir nada.


  —Buenas noches, papá, buenas noches, Amanda —dijo Elliot sonriendo a la joven mientras subía las escaleras.


  —¿Has hecho los deberes? —le preguntó Quinn siguiéndolo con la mirada.


  —Casi —contestó el niño parándose en un escalón.


  —¿Qué diablos significa eso de «casi»? —exigió saber su padre.


  —Que los terminaré mañana a primera hora —contestó el niño terminando de subir los escalones de dos en dos antes de que pudiera reñirle—. ¡Hasta mañana!


  Se oyó cómo se cerraba la puerta de su dormitorio, y Quinn se volvió hacia Amanda con una mirada peligrosa.


  —No quiero que esto vuelva a pasar —le dijo con aspereza—. Los deberes de Elliot son lo primero. La música puede que sea una afición muy bonita, pero no le va a dar de comer.


  «¿Y por qué no?», querría haberle preguntado ella, «a mí me da una bonita suma de ingresos anuales».


  —Tranquilo, me aseguraré de que haya hecho los deberes antes de darle más lecciones de música.


  —Eso está mejor —farfulló Quinn — . Muy bien, vámonos a la cama.


  Amanda, fingiéndose escandalizada, se llevó las manos al pecho y aspiró aire por la boca, abriendo los ojos como platos.


  —¿Juntos? ¡Señor Sutton!, ¡nunca hubiera pensado esto de usted! —exclamó.


  Quinn entornó los ojos sin esbozar siquiera una sonrisa.


  —Nevará en el infierno antes de que yo me meta en una cama contigo —le respondió en un tono gélido


  —. Ya te dije que no me gustan las cosas de segunda mano.


  —Pues tú te lo pierdes —replicó ella con descaro, optando por el humor para contener el impulso de tirarle algo a la cabeza—. En mi mundo la experiencia es algo a lo que se le da mucho valor —murmuró pasándose las manos por la cintura y las caderas y parpadeando con coquetería—. Y yo, soy «muy» experta... — «...en lo que se refiere a la música», añadió para sí.


  —Sí, eso salta a la vista —dijo Quinn apretando la mandíbula—, y te agradecería que no fueras exponiendo tu visión del mundo delante de mi hijo, no quiero que nadie lo corrompa


  —Si de verdad quieres que se convierta en un hombre juicioso el día de mañana, deberías dejarle formarse sus propias opiniones.


  —Solo tiene doce años.


  —Sí, y tú no estás preparándolo para vivir el mundo real —repuso ella.


  —«Esto» es el mundo real para él, no la ciudad, donde mujeres como tú van de bar en bar, seduciendo a los hombres.


  —¡Oye, oye, espera un momento! —protestó ella al instante—, yo no voy de bar en bar seduciendo a los hombres.... —esbozó una sonrisa traviesa—. En realidad voy de parque en parque, tapada solo con una gabardina, y abriéndola cada vez que me encuentro con un anciano.


  Quinn no lo encontró gracioso.


  —Vamos, arriba —ordenó de nuevo girándose hacia la escalera.


  —De acuerdo, de acuerdo... ¿tu habitación o la mía?


  Quinn se giró en redondo con una mirada furibunda en sus ojos negros. Vio que la joven estaba sonriendo provocativa. Solo quería picarlo, lo sabía. Entonces... ¿por qué se sentía excitado? Odiaba aquellas estúpidas reacciones automáticas de su cuerpo.


  —Está bien, está bien, no haré más bromas... —murmuró Amanda, haciendo un gesto apaciguador con las manos. Podía ver que estaba llegando al límite del control sobre sí mismo, y no se sentía tan valiente como para ponerlo a prueba más allá de esas barreras—. Buenas noches.


  Y comenzó a subir las escaleras. Quinn se quedó un instante abajo, tratando de recobrar el dominio sobre sí mismo, y al cabo de un rato subió también.


  Amanda estaba sacando su pijama de la cómoda cuando escuchó cerrarse la puerta de la habitación de Quinn, y cómo echaba el pestillo. Dejó escapar una risa incrédula, sorprendida de esa niñería. Se sentó en la cama con un profundo suspiro. No acababa de saber cómo tenía que tratar a aquel hombre. En fin, tenía que intentar tomárselo con filosofía. Al fin y al cabo, aquello era solo algo temporal...


  Quinn estaba pensando exactamente lo mismo en su dormitorio. Sin embargo, cuando apagó la luz y cerró los ojos, era incapaz de quitársela de la cabeza, de dejar de recordar la cosquilleante sensación de sus cabellos de oro rozándole el tórax.


  En medio de la noche se despertó, bañado en sudor, y no consiguió volver a dormirse. Aquella fue la peor noche de toda su vida, y la más larga también.


  A la mañana siguiente, en cuanto Elliot hubo salido por la puerta para irse al colegio, Quinn alzó la vista hacia Amanda, sentada frente a él en la mesa, mirándola fijamente con el ceño fruncido.


  —Ayer se me olvidó decirte que no quiero que vuelvas a tocar ni una sola de mis camisas —le dijo—. Si les faltan botones, o hay que remendarlas o plancharlas, Harry se encargará de ello, para eso le pago.


  Amanda enarcó las cejas.


  —No tengo ninguna enfermedad contagiosa ni nada parecido —le espetó—, no voy a pegarte nada solo por coserlas.


  —He dicho que no vuelvas a tocarlas —repitió Quinn con dureza.


  —Muy bien, como quieras... —suspiró ella encogiéndose de hombros—, me entretendré haciendo almohadones de encaje para tu cama.


  Quinn masculló por lo bajo una ristra de improperios. Amanda se quedó observándolo boquiabierta.


  Nunca lo había oído usar esa clase de lenguaje.


  Lo cierto era que él también parecía sentirse mal por haberlo usado, ya que soltó el tenedor, se levantó de la mesa y salió de la casa como si lo estuvieran persiguiendo.


  Amanda se sintió culpable por haberlo pinchado. Ni siquiera se había terminado el desayuno... La verdad era que ni siquiera sabía por qué lo hacía. Tal vez, se dijo, tal vez lo hiciera para mantenerlo a raya, o para que no se diera cuenta de lo mucho que la atraía.


  —Harry, voy a dar de comer a los terneros —le dijo al anciano, yendo a la cocina.


  —Pues abrigúese, señorita, está nevando otra vez.


  La joven se puso el abrigo, los guantes y el gorro de lana, y se encaminó al establo por el camino que Quinn había abierto en la nieve. Sin embargo, cuando llegó allí, se encontró con que el ranchero estaba preparando los biberones.


  —No hace falta que me sigas para llamar mi atención —le dijo la joven con una sonrisa maliciosa—. Ya me he dado cuenta de lo sexy y atractivo que eres.


  Quinn resopló, y estaba a punto de decir algo, cuando ella se acercó y le tapó la boca.


  —No vuelvas a utilizar ese lenguaje conmigo —le advirtió—. No te preocupes, no te molestaré. Me quedaré ahí, junto a ese poste, admirándote desde la distancia. De momento me parece más seguro que tirarme sobre ti.


  Quinn parecía estar debatiéndose entre sacarla de allí sin miramientos o besarla. Amanda se quedó muy quieta, y los ojos suspicaces del ranchero descendieron hacia sus mejillas arreboladas y los labios entreabiertos.


  De pronto, sin saber muy bien cómo, Amanda se dio cuenta de que tenía las manos sobre el tórax de Quinn, y de que este la había rodeado con sus brazos. La joven apenas podía respirar. ¡La había tocado voluntariamente! El ranchero la tomó por la barbilla y se la alzó, obligándola a mirarlo a los ojos. Había ira en ellos y también resentimiento.


  —¿Qué es lo que buscas? —inquirió con frialdad.


  —Pues... me conformaría con una sonrisa, unas palabras amables y... no sé, tal vez unas risas —musitó ella.


  Los ojos de Quinn volvieron a bajar a sus labios.


  —¿Estás segura? —preguntó—, ¿nada más?


  Amanda dejó escapar un suspiro tembloroso por entre los dientes.


  —T... tengo que... alimentar a los terneros.


  Quinn entornó los ojos aún más, y la tomó por los brazos, apretando sus dedos de modo que ella podía sentirlos a través del abrigo.


  —Ten cuidado con lo que me ofreces —le dijo en un tono gélido—: hace demasiado tiempo que no he estado con una mujer, y un hombre puede sentirse muy solo aquí arriba, en las montañas. Si como dices no eres lo que yo creo que eres, será mejor que dejes de provocarme, o te meterás en problemas.


  Amanda lo miró a los ojos, comprendiendo solo a medias lo que quería decirle. Sin embargo, poco a poco el significado de sus palabras fue calando en ella, haciendo que sus mejillas se encendieran y se le secara la garganta.


  —Eso... me ha sonado a amenaza —balbució.


  —Es una amenaza, Amanda —contestó Quinn—. No creo que quieras dar pie a algo de lo que luego quieras escapar.


  La joven se mordió el labio inferior, nerviosa. Nunca hasta entonces había tenido miedo de él, pero en ese momento, al ver aquel brillo de advertencia en los ojos, temió estar jugando con fuego.


  Quinn la soltó al fín, tomó los biberones del suelo y se los tendió.


  —No tienes que preocuparte —murmuró ella, recuperando su ironía—, no te atacaré por la espalda. No suelo violar a los hombres.


  El ranchero enarcó una ceja, pero no sonrió.


  —Eres una loca temeraria —masculló entre dientes.


  —Y tú un mojigato sin sentido del humor —masculló ella a su vez.


  Amanda hubiera jurado que, por un instante, los labios de Quinn se habían arqueado en una leve sonrisa.


  —Dales de comer y vuelve a la casa. No querría que te perdieras en la nieve.


  —Estoy segura de ello —murmuró ella con una dulce sonrisa. Pero en cuanto el ranchero se dio la vuelta y salió del establo le sacó la lengua.


  Se arrodilló junto a los terneros, aún agitada por aquella confrontación con Quinn. Era un verdadero enigma. En cualquier caso era obvio que no se reía mucho.


  El ternero más pequeño no estaba respondiendo tan bien como había parecido al principio. Lo acarició con ternura y lo instó a chupar el biberón, pero lo hizo sin demasiado entusiasmo. Amanda dejó que volviera a echarse con un suspiro de desesperanza. No tenía buen aspecto. El resto del día estuvo preocupada por él. Tanto, que cuando Quinn apagó el televisor a las nueve no protestó, y se fue derecha a la cama, bajo las miradas extrañadas de Elliot y de su padre.


  Capítulo 4


  AMANDA estuvo muy callada durante el desayuno a la mañana siguiente. Seguía preocupada por el ternero, y no se atrevía casi a alzar la vista de su plato y su taza, ya que el ranchero estaba observándola con el mismo aire suspicaz e irritado de siempre, como si lo molestara su sola presencia. La verdad era que ella sola se lo había buscado, pinchándolo como lo había pinchado durante los últimos días... El problema era que se sentía atraída por él, y cuanto más lo conocía, más le gustaba. ¡Era tan distinto de los hombres superficiales y materialistas de su propio mundo! Cierto que era muy cabezota, y algo brusco, pero era innegable que tenía también grandes valores que se reflejaban en su día a día. Vivía de acuerdo con un rígido código ético, y cosas como el honor significaban mucho para él. Además, en el fondo era un hombre sensible y cariñoso. No, Amanda no se arrepentía de aquellos sentimientos que estaban surgiendo en su interior hacia él, y, de hecho, quería ir más allá, pero le preocupaba haber empezado con mal pie.


  Al levantarse de la cama aquella mañana había decidido que iba a intentar acercarse a él, y estaba segura de que solo podría conseguirlo si actuaba siendo como ella era en realidad.


  A pesar de que Quinn gruñó y se enfadó cuando la vio haciendo tareas domésticas, ella no se amilanó.


  Estaba convencida de que lo ponía de tan mal humor precisamente porque se sentía atraído por ella, y no quería admitirlo. La verdad era que no se comportaba como un hombre experimentado, a pesar de que había estado casado, y la miraba con una intensidad inusitada. Si pudiera lograr que sacara fuera sus sentimientos...


  Un poco más tarde fue a dar de comer a los terneros, y la preocupó aún más ver que el más pequeño respondió aún peor que el día anterior a sus intentos de alimentarlo.


  Cuando Elliot llegó a casa, le dijo que hasta que no hubiera terminado los deberes no se pondrían con las lecciones de música. El chiquillo lanzó una breve mirada a su padre con el rabillo del ojo, sabiendo que era cosa suya, pero dirigió una sonrisa resignada a la joven y subió a su cuarto.


  Harry había salido a por más leña, y Amanda se quedó en el salón con Quinn viendo un telediario. Como siempre, pensó el ranchero, todas las noticias eran malas: accidentes, asesinatos, terrorismo, huelgas...


  Apagó el cigarrillo irritado.


  —¿No echas de menos la ciudad? —le preguntó de repente a Amanda, que estaba sentada en el sofá frente al sillón orejero que él ocupaba.


  —Bueno —contestó ella con una sonrisa, levantándose—, echo de menos el bullicio y a mis amigos, pero esto es muy agradable — se acercó lentamente al sillón de Quinn, fijándose en cómo este la miraba suspicaz, como si fuera a saltar sobre él — . Espero que no te moleste... tenerme aquí, quiero decir.


  El ranchero la miró un momento a los ojos antes de apartar la vista.


  —Supongo que podría decirse que me estoy acostumbrando a ti —le dijo con tirantez—, pero no te acomodes demasiado.


  —¿Sí que te molesta que esté aquí, verdad? —inquirió Amanda quedamente.


  —No, lo que pasa es que no me gustan las mujeres —masculló él con un resoplido irritado.


  —Eso ya lo sé —dijo ella sentándose en el brazo del sillón de Quinn—, pero no porqué.


  El cuerpo de Quinn se puso rígido ante ta proximidad de Amanda. Olía tan bien... Se removió incómodo en el sillón.


  —No es asunto tuyo —le espetó—. Haz el favor de volver al sofá.


  ¡De modo que sí lo ponía nervioso!, se dijo Amanda con satisfacción. Sonrió dulcemente al tiempo que se inclinaba hacia él.


  —¿Seguro que es eso lo que quieres? —le preguntó en un susurro.


  Y, de pronto, sin apenas darse cuenta de lo que estaba haciendo, mandó la prudencia a paseo y se deslizó sobre su regazo, apretando ávidamente sus labios contra los de él.


  Quinn se puso muy tenso de momento, incluso dio un respingo, y la agarró por los antebrazos con tal fuerza, que le estaba haciendo un poco de daño, pero al instante siguiente, durante un largo y dulce minuto, respondió al beso y gimió profundamente, como si todos sus sueños se hubieran hecho realidad de repente.


  Sin embargo, en cuanto se dio cuenta de lo que estaba pasando, rompió el hechizo del momento, poniéndose en pie hecho una furia, haciendo que la joven cayera al suelo.


  —Maldita seas —masculló con veneno en la voz. Tenía los puños apretados junto a los costados, y todo su cuerpo parecía vibrar de ira—, ¡pequeña zorra barata!


  Amanda estaba temblando, asustada por la violencia que se reflejaba en su rostro tenso y en los negros ojos relampagueantes.


  —Yo no soy...


  —¿No puedes vivir sin sexo durante unos pocos días, o es que estás tan desesperada como para intentar seducirme? —siseó, mirándola con desprecio—. Ya te he dicho que conmigo no funcionará. No quiero lo que cualquier hombre puede tener. No quiero nada de ti, y menos ese cuerpo que ha pasado de mano en mano.


  Amanda se puso de pie, con las piernas temblándole. No podía articular una palabra. Su padre se ponía exactamente igual cuando bebía: el rostro enrojecido, los músculos tensos, totalmente fuera de control... y terminaba golpeándola. Dio unos pasos atrás, para alejarse de Quinn, y cuando él hizo ademán de ir hacia ella, se volvió rápidamente y salió corriendo del salón.


  Quinn se había quedado de pie, allí plantado, totalmente confuso por su reacción. ¿Por qué se había asustado? Solo le había dicho la verdad. Tal vez no le gustara tener que oírla, pero era la verdad.


  Volvió a sentarse.


  —¿Dónde iba Amanda? — preguntó Elliot bajando de repente por la escalera.


  —¿Qué? —inquirió Quinn enarcando una ceja.


  —¿Dónde iba Amanda con tanta prisa? —repitió el chiquillo—. La he visto por la ventana, alejándose por en medio de la nieve. ¿Le dijiste lo de las trampas de McNaber? ...porque va exactamente en esa dirección, y si... ¡papá!, ¿dónde vas?


  Quinn se había puesto de pie y se dirigía ya a la puerta. Fue a ponerse a toda prisa la chaqueta y el sombrero, el rostro lívido, y una mezcla de ira y temor en los ojos.


  —Creo que estaba llorando —murmuró Elliot siguiéndolo al vestíbulo.


  —Quédate aquí —le ordenó su padre saliendo de la casa.


  Siguió el camino que el cuerpo de Amanda había abierto entre la nieve al avanzar. No alcanzaba a verla en la lejanía. ¡Dios!, ¿cómo podía haber hecho una locura semejante? Las trampas de McNaber estaban enterradas muy profundas en la nieve, y no habría manera de que las viera hasta que estuviera encima de ellas y... No quería ni pensarlo. Era todo culpa suya, por haberla herido como lo había hecho.


  Unos metros más adelante, ya en el bosque, Amanda maldecía a Quinn en silencio mientras avanzaba contra la ventisca de nieve, las lágrimas rodándole por las mejillas. Ojalá lo devoraran los lobos, pensó, o que su caballo se encabritara y lo tirara. ¡Solo había sido un beso!, ¿por qué había tenido que reaccionar así? Además, durante unos instantes le había respondido...


  ¡Maldito Quinn Sutton! Ella solo había tratado de mostrarse amistosa con él, pero la había malinterpretado por completo. Estaba segura de que la odiaba, lo había visto en sus ojos, cuando la había llamado «pequeña zorra barata».


  Se detuvo un momento a recobrar el aliento y siguió adelante. La cabaña no debía estar muy lejos. Se quedaría allí aunque muriera de frío. Cualquier cosa era preferible a tener que pasar un segundo más bajo el mismo techo que aquel hombre abominable.


  —¡Amanda!


  La joven volvió a pararse. Le había parecido oír su nombre, pero era imposible, debía haber sido el viento... Continuó avanzando. Distinguió una cabaña en la lejanía, pero no era la del señor Durning


  —¡Amanda!


  Era un grito desesperado, y parecía la voz de Quinn. Giró la cabeza para mirar por encima del hombro y lo vio.


  —¡Déjame en paz!, ¡márchate! —le gritó—, ¡me vuelvo a la cabaña!


  Y continuó hacia delante, empujando la nieve con todas sus fuerzas. Sin embargo, Quinn tenía ventaja sobre ella, ya que avanzaba por el camino que ella iba abriendo, y pronto le dio alcance, agarrándola por la cintura. Amanda pataleó, pero Quinn era más fuerte y al cabo no tuvo más remedio que rendirse.


  —¡Te odio! —masculló, con los dientes castañeteándola por el frío—. ¡Te odio!


  —Me odiarías más aún si no te hubiera detenido —le aseguró Quinn esforzándose por recobrar el aliento—. Esa es la cabaña de McNaber. y tiene puestas trampas para osos por todo el lugar. Si hubieras dado unos pasos más ahora estarías atrapada en alguna de ellas. Ni siquiera podrías haberlas visto con todo este espesor de nieve.


  —¿Y acaso te habría importado? —le espetó ella—. Sé que no me quieres cerca de ti, y no pienso quedarme más tiempo en tu casa. Prefiero arriesgarme y quedarme en la cabaña.


  —Ni hablar —dijo él haciéndola y girarse y sacudiéndola—. Vas a volver conmigo, ¡aunque tenga que llevarte a rastras!


  La joven se estremeció. Aquellos arranques violentos de Quinn la asustaban, porque le recordaban a su padre. El labio inferior le temblaba, y trató nuevamente de zafarse.


  —Déjame ir... —gimió.


  Quinn frunció el ceño al ver que Amanda estaba blanca como una sábana. Al fin se dio cuenta de lo que ocurría y la soltó. La joven dio un vacilante paso atrás para alejarse de él, y se quedó mirándolo con los ojos muy abiertos, como un cervatillo asustado.


  —¿Tu padre te pegaba? —inquirió Quinn con voz queda.


  Amanda se estremeció.


  —Solo cuando bebía —musitó—. Claro que eso era casi todos los días —añadió riéndose con amargura.


  Quinn inspiró despacio y bajó la cabeza avergonzado.


  —Lo siento —le dijo—, lo siento de verdad, Amanda. Soy un hombre un poco brusco —se disculpó—, pero nunca te pegaría, si era eso lo que estabas pensando. Solo un cobarde levantaría la mano contra una mujer —le dijo con firmeza.


  Amanda se rodeó con los brazos, y se quedó allí en silencio, mirando al suelo y temblando de frío.


  —Anda, volvamos a casa o te congelarás —murmuró él.


  Aquel repentino aire indefenso lo había desarmado por completo. Sentía al mismo tiempo culpabilidad y deseos de protegerla. Quería abrazarla y acunarla contra sí, decirle que todo estaba bien, pero cuando hizo ademán de dar un paso hacia ella, vio que Amanda daba un respingo y retrocedía. Hasta ese momento nunca había imaginado lo que podría dolerle su rechazo, y eso le confirmó aún más lo que sentía por ella.


  Se quedó quieto y alzó las manos en actitud tranquilizadora.


  —No voy a tocarte —le prometió. Se hizo a un lado—. Vamos, cariño, ve tú delante si quieres.


  Amanda sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas. «Cariño...» Era la primera vez que utilizaba un término así con ella, y aquello la conmovió profundamente. Sin embargo, se dijo que no debía engañarse.


  Si la estaba tratando con tanto tacto era solo porque se sentía culpable. Dejó escapar un suspiro, y pasó a su lado, desandando el camino.


  Quinn la siguió, dando gracias a Dios en silencio por que no se hubiera alejado más y se hubiera tropezado con las trampas del viejo McNaber. Sin embargo, había algo que lo había dejado muy preocupado: la había asustado, había hecho que le tuviera miedo.


  Cuando llegaron a la casa, Harry y Elliot miraron primero el rostro de Amanda y luego el de Quinn, y supieron al instante que era mejor no hacer preguntas.


  Durante la cena, la joven estuvo sentada en la silla como una estatua. Ni siquiera habló cuando Elliot intentó hacerla entrar en la conversación, y después se acurrucó en el sofá del salón como un ratoncillo frente al televisor.


  Quinn no podía imaginar los terribles recuerdos que había hecho aflorar en su memoria, como había vuelto a sacar a flote el miedo que la había atenazado durante toda su infancia. Su padre era un hombre alto y corpulento, y siempre se ponía violento cuando bebía. Después, cuando volvía a estar sobrio le decía que estaba arrepentido, y lloraba al ver los cardenales y heridas que le había hecho, pero al cabo de un par de días volvía a ocurrir lo mismo. No podía soportarlo más, y por eso cuando tuvo edad suficiente se escapó.


  Aquella noche, Elliot, prudentemente, no le pidió que siguieran con las lecciones de música, y media hora antes de la que acostumbraban a acostarse dijo que estaba cansado y subió a su dormitorio. Harry lo siguió al poco rato.


  Quinn estaba sentado en su sillón, absorto, fumando un cigarrillo, pero alzó el rostro cuando vio que ella se levantaba y se dirigía a las escaleras.


  —Espera —le dijo—, no te vayas todavía. Tenemos que hablar.


  —No tenemos nada de qué hablar —murmuró ella—. Siento mucho lo que hice esta tarde. Fue algo estúpido e impulsivo, pero te doy mi palabra de que no volverá a ocurrir. Tal vez dentro de poco deje de nevar, y se derrita la nieve. Si puedes aguantarme entretanto... después no volverás a saber de mí.


  Quinn dejó escapar un suspiro exasperado.


  —¿Es eso lo que crees que quiero? —inquirió escrutando su rostro.


  —¿Acaso puedo creer otra cosa, tal y como me has tratado desde que llegué?


  —Tengo razones que tú no conoces para desconfiar de las mujeres, Amanda —dijo Quinn apartando el rostro. Cada vez que la miraba revivía el beso, y eso lo turbaba—. Lo que quiero saber, es por qué pensaste que iba a pegarte.


  Amanda bajó la vista.


  —Pues... porque eres grande y fuerte, como mi padre —murmuró—. Y por que cuando perdía los estribos me pegaba.


  —Pero yo no soy él —apuntó Quinn—. Además, no voy por ahí pegando a la gente, ni siquiera cuando pierdo los estribos, como tú dices. Bueno, una vez le di un puñetazo a un tipo en un bar, pero se lo merecía. Y jamás levanté la mano contra la madre de Elliot, aunque siendo sincero te juro que un par de veces me sentí tentado de hacerlo... ni siquiera cuando me dijo que estaba embarazada de Elliot.


  —¿Y por qué ibas a haberla pegado? —inquirió ella extrañada—. Es tu hijo...


  Quinn dejó escapar una risa amarga.


  —No, no lo es.


  Amanda se quedó mirándolo boquiabierta.


  —Elliot... ¿no es hijo tuyo? —repitió quedamente.


  Él meneó la cabeza.


  —Su madre tenía una aventura con un hombre casado y los descubrieron —explicó—. Yo solo tenía veintidós años y estaba todavía muy verde. No sabía nada de la vida, y por supuesto no tenía ni idea de aquello. Ella se propuso seducirme para que le pidiera que se casara conmigo y no ser madre soltera. Era muy bonita, y enseguida me tuvo comiendo de su mano. Nos casamos y, justo después de la ceremonia, me dijo lo que había hecho, riéndose de lo ingenuo que había sido, y de lo torpe que era; me dijo incluso que le repugnaba, que cada vez que me había besado había tenido que contener las náuseas, y que no soportaba la idea de hacer el amor conmigo. Me habló del padre de Elliot, y de cuánto lo amaba. Yo estaba furioso, pero como ella apuntó, si le contaba a la gente la verdad, acabaría siendo el hazmerreír en toda la región. En aquella época yo tenía un orgullo de mil demonios, peor aún que ahora, y no podía soportar la idea de que todo el mundo se riera de mí. Así que no tuve más remedio que seguir su pantomima... hasta que nació Elliot, porque, siendo solo un bebé, huyo con su amante. Por desgracia para ellos tuvieron un accidente en la autopista y se mataron los dos.


  —¿Y sabe Elliot que no eres su padre? —inquirió Amanda mirando hacia la escalera y bajando la voz.


  —Por supuesto que lo sabe —contestó Quinn — .


  Yo jamás le mentiría, pero me he ocupado de él desde que era un bebé, así que para mí es como si verdaderamente fuera mi hijo. Lo quiero con toda mi alma.


  La joven escrutó su rostro, leyendo en sus ojos lo que debía haber sufrido.


  —La amabas, ¿verdad?


  —No era más que un enamoramiento juvenil —repuso él—. Siempre fui muy tímido y torpe con las chicas, y cuando apareció ella y empezó a prestarme un poco de atención... No sé, supongo que me sentía tan solo que me agarré a ella como a un clavo ardiendo —añadió encogiéndose de hombros—. Pero aprendí la lección, y no volveré a dejar que otra mujer juegue conmigo.


  Entonces Amanda comprendió:


  —Eso es lo que pensaste esta tarde cuando te besé, que estaba jugando contigo... —murmuró—. Lo siento, no imaginé que...


  —¿Por qué lo hiciste, Amanda?, ¿por qué me besaste?


  La joven se sonrojó ligeramente al recordarlo. Por lo general no era tan lanzada.


  —¿Me creerías si te dijera que porque lo deseaba? — inquirió con una leve sonrisa—. Eres un hombre muy atractivo, y hay algo en ti que hace que me tiemblen las rodillas cada vez que me miras. Pero no tienes que preocuparte, no volveré a besarte —le dijo—. Buenas noches, Quinn. Y tampoco tienes que preocuparte por que vaya a difundir lo que me has contado. No soy una chismosa, y detesto los cotilleos.


  Se giró hacia las escaleras y empezó a ascender por ellas. Los negros ojos de Quinn la siguieron fascinados. Tenía un porte tan elegante, tan lleno de gracia y de orgullo... En ese momento lamentó haberla tratado con tanta brusquedad, y las palabras que le había dicho. Había estado tan obsesionado con la idea de que iba a hacerle una jugarreta, a aprovecharse de él, que había sido incapaz de pensar siquiera que pudiera encontrarlo atractivo.


  Se había equivocado totalmente y la había herido. Ojalá pudiera dar marcha atrás, se decía. Amanda era tan distinta de las demás mujeres a las que había conocido... Incluso parecía ignorar lo hermosa que era.


  ¿Sería verdad que se sentía atraída por él?


  En el piso de arriba, Amanda estaba tirada en la cama, llorando. Había sido un día horrible, y odiaba a Quinn por cómo la había tratado. Sin embargo, de pronto recordó lo que él le había contado: no había hecho el amor con su esposa, y. por lo que había dicho, era muy probable que tampoco hubiera salido con muchas chicas antes de casarse. Amanda frunció el entrecejo, recordando lo tenso que se ponía cada vez que ella se le acercaba. ¿Sería posible que no tuviera ninguna experiencia?


  La mañana siguiente, Amanda estaba ayudando a Harry en la cocina cuando Quinn bajó las escaleras.


  Había tenido un sueño de lo más erótico y salvaje, del que se había despertado sudando y maldiciendo, un sueño en el que aparecía ella, con el cabello suelto cayéndole por la espalda desnuda mientras hacían el amor. Había sido tan vivido que, cuando entró en la cocina y la miró, pudo imaginar con claridad los sonrosados senos debajo del suéter blanco de punto que llevaba. Quinn casi gimió cuando sus ojos observaron embelesados, por un instante, el subir y bajar del pecho de la joven.


  Amanda lo miró, sonrojándose, antes de apartar la vista y volver a concentrarse en las galletas que estaba colocando sobre una bandeja de horno.


  —¿Quién lo habría dicho? —murmuró Quinn con un ligero sarcasmo—. También haces galletas...


  —Me ha enseñado Harry —lo corrigió Amanda, lanzándole una mirada furtiva antes de introducir la bandeja en el horno.


  Quinn frunció el ceño, preguntándose el porqué de esa repentina timidez, hasta que se dio cuenta de a qué se debía: normalmente solía llevar la camisa abrochada hasta el cuello, pero, aquella mañana, sudando como había sudado durante la noche, se la había dejado abierta hasta el pecho. Frunció los labios y se quedó mirando a la joven pensativo. ¿Sería posible que la turbara tanto como ella lo turbaba a él? Estaba decidido a averiguarlo antes de que se fuera del rancho, aunque solo fuera para salvar su dañado ego.


  Harry subió a arreglar las habitaciones, dejándolos solos.


  —¿Cómo estaba el ternero pequeño ayer? —inquirió Quinn.


  —No demasiado bien —contestó ella con un suspiro—. Tal vez esta mañana esté mejor.


  —Iré a echarle un vistazo después de desayunar — dijo Quinn, acercándose a la ventana y admirando el paisaje nevado—. Por cierto, no vayas a intentar regresar a la cabaña otra vez, ¿quieres? Como te dije, podrías quedar atrapada en una de las trampas de Mc-Naber.


  Parecía preocupado, pensó Amanda estudiando su rostro en silencio. Aquello era un cambio agradable para variar... a menos que lo hubiera dicho solo porque le preocupaba que se hiriera y tuviera que tenerla allí unos cuantos días más.


  —¿Crees que parará alguna vez de nevar? —suspiró exasperada.


  —He visto nevadas peores.


  —¡Qué consuelo! —exclamó ella sarcástica.


  Quinn se puso la chaqueta y el sombrero vaquero. —Estamos de mal humor esta mañana, ¿eh?


  La joven lo miró incómoda y se apoyó en la encimera.


  —No estoy de mal humor. Las «pequeñas zorras baratas» nunca se ponen de mal humor.


  Quinn enarcó una ceja.


  —Sé que no debería haberte llamado eso —dijo recorriendo su cuerpo con la mirada—, pero tú tampoco debiste besarme de ese modo. No estoy acostumbrado a las mujeres agresivas.


  ¿Mujeres agresivas? Amanda dejó escapar una risotada irónica.


  —Tranquilo, señor puritano, no volveré a atacarlo.


  Quinn se rio suavemente, con cierto sarcasmo.


  —Vaya, qué desilusión...


  Amanda no podía creer que se estuviera comportando de un modo tan arrogante después de cómo la había tratado.


  —Fuiste muy grosero y brusco conmigo —le espetó.


  —Supongo que sí —murmuró él. La intensidad de su mirada hizo que Amanda sintiera un cosquilleo por toda la espina dorsal—, pero es que creí que estabas jugando conmigo. Ya sabes, que pensaste: «voy a divertirme un poco a costa de este paleto».


  —Yo jamás jugaría con los sentimientos de un hombre —le aseguró Amanda en un tono tirante—, y jamás diría de ti que eres un paleto. Creo que eres un hombre muy masculino, trabajador, y con sentido de la responsabilidad. Jamás me burlaría de ti.


  Quinn esbozó una leve sonrisa.


  —Bueno, en ese caso, tal vez podríamos pactar una tregua.


  —¿Crees que serías capaz de tratarme con amabilidad siquiera veinticuatro horas? —inquirió ella amargamente.


  —No soy un mal hombre, es solo que no sé apenas nada de las mujeres —contestó Quinn—. ¿No se te había ocurrido? —preguntó al advertir su asombro.


  —No —respondió ella mirándolo a los ojos.


  —Un día de estos tendremos una larga charla acerca de eso —dijo Quinn calándose el sombrero hasta los ojos—. Voy a ver a los terneros.


  Amanda lo observó salir por la puerta, con el corazón latiéndole a toda velocidad. Cada día que pasaba se sentía más nerviosa y tímida en su presencia.


  Capítulo 5


  AMANDA terminó de fregar los cacharros del desayuno antes de ir al establo y cuando llegó se encontró allí con Quinn arrodillado junto al ternero más pequeño. La joven supo inmediatamente que algo no iba bien. El animalillo estaba tumbado sobre el costado, se le marcaban las costillas a través del pelaje castaño, tenía los ojos vidriosos y le costaba respirar.


  Amanda se arrodilló al lado de Quinn y este la miró preocupado.


  —Será mejor que vuelvas a la casa —le dijo.


  La joven bajó la vista al animal. Había tenido varias mascotas y las habías visto morir, así que conocía los signos. El pequeño ternero se estaba muriendo. Quinn también lo sabía, y por eso quería protegerla, evitarle el dolor. Se sintió conmovida.


  —Eres un buen hombre, Quinn Sutton.


  Él esbozó una débil sonrisa.


  —¿Quieres decir cuando no me revuelvo como un gato furioso? —dijo—. Siento lo que ocurrió ayer, Amanda. No sabes lo mal que me sentí cuando vi que te apartabas de mí, como si me tuvieras miedo.


  —Yo también lo siento —musitó ella—. No debía haberme comportado de un modo tan... —se quedó callada y apartó la mirada de él—. La verdad es que yo tampoco sé mucho de los hombres, Quinn —dijo finalmente — . Desde que me fui de casa he estado rehuyendo comprometerme en una relación. Flirteo, pero nunca he ido más allá de unos pocos besos — alzó el rostro y miró a Quinn—. El señor Durning es el novio de mi tía. Es artista, un poco frívola quizá, pero es una buena mujer —explicó—. Yo, en cambio... no tengo casi experiencia con los hombres


  Quinn asintió en silencio.


  —Esa es la impresión que me dio ayer, cuando traté de acercarme en medio de la nieve —miró al animal agonizante—. Vuelve a la casa, yo me ocuparé de esto.


  —No me asusta la muerte —replicó Amanda—. Vi a mi madre morir, y no me dio ningún miedo. Fue como sí se quedara dormida. Cerró los ojos... y eso fue todo.


  Quinn la miró.


  —Mi padre murió igual —dijo volviendo la vista al ternerillo—. Ya no falta mucho.


  La joven se sentó a su lado en el heno y entrelazó sus dedos con los de él, mientras acariciaba despacio al animal.


  —Se acabó —murmuró Quinn al cabo de un rato—. Al menos ahora descansará. Vuelve a la casa, Amanda. Voy a enterrarlo.


  Amanda no quería llorar delante de Quinn, pero no pudo evitarlo. Un animal tan pequeño e indefenso... El ranchero la atrajo hacia sí y la abrazó mientras las lágrimas rodaban una tras otra por sus mejillas. Cuando se hubo calmado un poco, se apartó de él, y Quinn le secó las mejillas con los pulgares.


  —Anda, ve a la casa —murmuró con una sonrisa. La sensibilidad y el valor eran una buena combinación en una mujer, se dijo.


  Amanda estaba pensando exactamente lo mismo de él. Logró esbozar una sonrisa entre las lágrimas y, mirando con tristeza al ternero por última vez, se levantó y salió del establo.


  Cuando entró en la cocina encontró allí a Harry, y le contó lo sucedido, derramando algunas lagrimillas más mientras este le servía una taza de café bien cargado.


  —¿No podría ayudar en algo aquí? —le preguntó al anciano.


  —Ya hace bastante, señorita —repuso él sonriendo—. Es agradable tenerla en el rancho.


  —Bueno, no estoy muy segura de que Quinn opine lo mismo —murmuró ella.


  —Pues claro que sí —replicó Harry con firmeza—. El jefe la habría podido llevar con la señora Pearson si hubiera querido. Vive solo a unos kilómetros montaña abajo —sonrió ante la expresión de sorpresa de la joven— . Ha estado observándola últimamente. Para él es nuevo tener a una mujer por aquí, y siempre le ha resultado difícil hacerse a los cambios.


  —Como a todos, supongo —respondió ella vagamente—. ¿Cuándo dejará de nevar? —se preguntó con un suspiro, mirando por la ventana.


  Harry se encogió de hombros.


  —Días... semanas... estamos en plena montaña, señorita. No se puede predecir cuándo llegará el chinook —ante la mirada perpleja de la joven, explicó—: un viento cálido del noroeste. Así lo llamaban los indios.


  Cuando Quinn regresó a la casa, Amanda estaba más calmada, pero aún triste por la muerte del ternero.


  Quinn le dirigió una breve mirada antes de lavarse las manos en el fregadero. Harry, sabio corno era, supo que estaba de más y salió de la cocina para dejarlos a solas, y Quinn fue junto a la joven.


  —¿Estás bien?


  Amanda asintió con la cabeza, quizá con demasiada vehemencia, lo que indicó a Quinn que aún estaba sobrecogida por lo que había ocurrido.


  —Es que... era tan pequeño... —murmuró con la voz quebrada por la emoción—. Supongo que pensarás que soy una blandengue —dijo bajando la vista,


  —No, no lo pienso.


  Y, sin pararse a pensar en las consecuencias, la tomó por los hombros y la atrajo hacia sí, mirándola a los ojos. Amanda sintió que las rodillas le temblaban ante aquella inesperada proximidad. Era algo nuevo, y también tremendamente excitante, sobre todo porque había sido él quien se había acercado a ella por primera vez. No sabía qué esperar, y podía notar que se le estaba desbocando el corazón.


  Bajó la vista a la garganta de Quinn. La vena le latía con rapidez, y su respiración se había tornado entrecortada. Ciertamente a él le costaba trabajo respirar en ese momento, con el dulce aroma a perfume y champú embriagándolo y quitándole .el sentido. Apretó los dientes. Estando lejos de ella ya le costaba contener la excitación que le producía, con que teniéndola tan cerca...


  Apenas tenía conciencia de lo que estaba haciendo, pero necesitaba desesperadamente besarla.


  —Hueles a flores —le dijo con voz ronca.


  Aquel era un comentario interesante viniendo de un hombre tan poco poético, se dijo Amanda esbozando una sonrisilla.


  —Es el champú que uso —murmuró.


  —¿Nunca te sueltas el pelo? —inquirió mirándola embelesado. Solo recordaba habérselo visto así aquella noche que había estado enfermo.


  —Solo cuando me voy a dormir —contestó ella, estremeciéndose al sentir el aliento de Quinn en su frente.


  —Siento que tuvieras que ver morir al ternero —le dijo Quinn—. Perdemos alguno cada invierno.


  La joven alzó el rostro y lo miró a los ojos, pensativa.


  —No debí ponerme tan sentimental. Supongo que las mujeres reaccionamos de un modo distinto a los hombres.


  —No es eso —repuso él — . Yo también acabo encariñándome con los animales. Además, uno se siente protector con las crías, tan pequeñas e indefensas... La naturaleza les da pocas oportunidades.


  La mirada en los ojos de Amanda se dulcificó mientras lo observaba. Parecía un hombre totalmente distinto cuando hablaba así: vulnerable, casi tierno, y tan solitario...


  —Amanda, yo... ¿no te daré miedo, verdad? —le preguntó de pronto, como si el solo pensamiento lo atormentara.


  La joven frunció el entrecejo.


  —No, por supuesto que no —le aseguró—. Me sentía avergonzada por haberte besado, y un poco nerviosa por cómo reaccionaste, eso es todo. Sé que nunca me harías daño —murmuró. Dejó escapar un suspiro—. Sé que no te sientes cómodo conmigo aquí, y yo me siento mal por estar molestando, pero pronto se derretirá la nieve y me marcharé.


  Quinn no respondió, pero al cabo de un rato comentó:


  —Yo creía, por la seguridad que demostrabas, que eras una de esas mujeres que han estado con varios hombres. Me temo que te juzgué basándome solo en el exterior.


  Amanda sonrió.


  —Era todo fingido. Ni siquiera sé por qué lo hacía. Supongo que me irritaba tanto esa imagen que te habías formado de mí, que me comportaba así para fastidiarte.


  Sin darse cuenta de lo que hacía, Quinn apretó un poco las manos en torno a sus brazos.


  —¿Nunca has estado con un hombre? —inquirió suavemente.


  La joven advirtió curiosa que se había sonrojado un poco al hacer la pregunta, y sintió que a ella misma se le estaban subiendo los colores.


  —No, nunca —balbució.


  —Resulta difícil de creer, con el aspecto que tienes.


  —¿Qué quieres decir con eso? —inquirió Amanda poniéndose en guardia.


  —No me puedo creer que no sepas lo bonita que eres —contestó Quinn mirándola a los ojos—. Una mujer tan preciosa como tú podría escoger al hombre que quisiera.


  —Tal vez —concedió ella—, pero nunca he querido a un hombre en mi vida. Desde que me escapé de casa he tenido que abrirme camino por mí misma, y no estoy segura de querer perder mi independencia. Soy músico —le dijo, sin querer entrar en más detalles—, me gano la vida tocando el teclado.


  —Lo sé, Elliot me lo contó —contestó Quinn — . Te he oído tocar, y eres buena.


  Quinn no podía dejar de mirarla, y cada vez que sus ojos se posaban en los labios de la joven, recordaba el breve momento durante el cuál lo había besado con tanta inocencia. ¿Le dejaría ella que la besara?


  Sabía tan poco de los sutiles mensajes que emitían las mujeres cuando querían que un hombre diera el primer paso con ellas. No podía comprender las emociones que se translucían en los ojos oscuros de Amanda, pero tenía los labios entreabiertos y su respiración se había vuelto rápida y entrecortada, y sus mejillas estaban teñidas de rubor.


  La joven alzó el rostro hacia él, y se encontró con que no podía apartar la vista. Quinn no era guapo, pero sus facciones eran tan masculinas... y sus labios la atraían como un imán. Recordó el efecto que su beso había tenido en él, y se preguntó cómo reaccionaría si lo besase de verdad, con la pasión que despertaba en ella.


  —¿En qué piensas? —inquirió Quinn con voz suave.


  —Yo... me estaba preguntando cómo... —comenzó balbuceante—, cómo sería besarte...


  El corazón de Quinn pareció saltarse un latido, para seguir después con un ritmo frenético.


  —Ya lo has hecho antes —contestó tras un pequeño carraspeó—, ya me has besado.


  —No, me preguntaba cómo sería... besarte «de verdad».


  Quinn no podía entender qué quería decir con aquello. Su esposa solo lo había besado en contadas ocasiones, durante su breve noviazgo, y siempre acababa apartándolo, murmurando que iba a estropearle el maquillaje. No habían sido besos verdaderos, no había habido amor ni pasión en ellos. ¿Se refería a eso Amanda?


  Tomó el suave rostro oval de la joven entre sus trabajadas manos, e inclinó la cabeza hacia ella.


  —Enséñame a qué te refieres con... «de verdad» —susurró.


  Los labios de Quinn descendieron sobre los de Amanda. Sabían a viento y a sol, pensó la joven, que estaba en éxtasis. Colocó las palmas de las manos sobre el pecho masculino y, poniéndose de puntillas, apretó sus labios más contra los de él. De un modo automático, instintivo, abrieron la boca al mismo tiempo. Amanda sintió cómo Quinn se ponía tenso un instante, para gemir de puro placer al instante siguiente.


  Al cabo de un rato, la joven se apartó con los ojos muy abiertos, escrutando curiosos la intensa mirada en los iris castaños del ranchero.


  —¿Así? —murmuró Quinn, inclinándose de nuevo hacia ella para imitarla—. Nunca lo había hecho... con la boca abierta —susurró contra los labios de Amanda.


  La joven no podía dar crédito al increíble cosquilleo que la recorría de los pies a la cabeza, como en ondas. Finalmente se dejó arrastrar por el ardor de Quinn, rindiéndose a sus labios algo bruscos y exigentes, mientras la mano de él se deslizaba hasta su nuca, enredándose en sus cabellos


  Amanda emitió un suave gemido. Quería estar aún más cerca de él. Se apretó contra él, quedando sus senos levemente aplastados contra el ancho y varonil tórax. Podía sentir incluso los fuertes latidos de su corazón. Lo quería aún más cerca, quería fundirse con él. Sus uñas rasparon en círculos la camisa, y él se tensó ligeramente.


  —Oh, Quinn, es maravilloso... —murmuró, frotando su frente contra la de él, e inhalando su olor masculino—. ¿Puedo quitarte la camisa? —susurró.


  Lo cierto era que él deseaba hacer eso precisamente, porque sus caricias lo estaban volviendo loco, pero entonces recordó que Harry podía entrar en cualquier momento, y resultaría bastante embarazoso si lo encontrase de esa guisa. Por otra parte, a él mismo lo turbaba la idea, por mucho que lo desease, ya que estaba sintiendo que su cuerpo se estaba tensando. Aquel deseo lo hacía sentirse vulnerable, y no quería sentirse vulnerable. Volvió a tomarla por los brazos y la apartó suavemente, maldiciendo entre dientes.


  Amanda enrojeció y dio un paso atrás, con el pecho subiendo y bajando por la respiración agitada.


  —No tienes por qué sentirte amenazada —dijo Quinn malinterpretando esa retirada. ¿Había vuelto a asustarla?—. SÍ te disgusta, no volveré a hacerlo.


  —Oh, no es eso —se apresuró a aclarar ella—. No me has asustado. Es solo que... —murmuró bajando la vista al suelo—, creí que estarías pensando que soy una mujer fácil.


  —Yo no...


  Pero ella lo calló poniéndole el índice en los labios para que la dejara explicarse.


  —No, Quinn, quiero que lo sepas: no suelo dar el primer paso con los hombres. Y nunca... nunca antes le había pedido a ninguno que me dejara quitarle la camisa —alzó el rostro para mirarlo—. No soy una mujer fácil. Es solo que... me he dejado llevar por la emoción del momento...


  —... como ayer —concluyó Quinn—. Lo siento, Amanda, sé que te acusé de haberte tirado sobre mí.


  —Pues sí, parece que pienses que soy una especie de maníaca sexual.


  —¿Y no lo eres? —inquirió Quinn con una sonrisa maliciosa.


  —¡Quinn!, ¡eso no tiene gracia! —exclamó la joven dando un taconazo en el suelo—. No estoy muy segura de querer quedarme aquí.


  —Yo tampoco estoy seguro de que sea una buena idea dejar que te quedes —murmuró él admirando la irritación en sus ojos. Era tan preciosa... — . Quiero decir... si trataras de seducirme, las cosas podrían complicarse...


  La joven se sonrojó airada.


  —Haces que suene como si tuviera planeado seducirte —le espetó.


  Quinn sonrió divertido.


  —Bueno —dijo sacando un cigarrillo del bolsillo de la camisa—, si lo estuvieras planeando, será mejor que me avises antes... así estaré preparado para combatir tus encantos.


  Amanda lo miró maravillada. De pronto era un hombre distinto, lleno de arrogancia masculina y sentido del humor. Aquel beso apasionado lo había cambiado. La distancia entre ellos se había acortado.


  —Dime una cosa... ¿Cómo has llegado a tu edad sin tener ninguna relación? —inquirió Quinn de pronto.


  La timidez de la joven y sus continuos sonrojos lo habían convencido al fin de que le estaba diciendo la verdad, que no era una cualquiera.


  Amanda se rodeó la cintura con los brazos y se encogió de hombros, pero Quinn había encendido el cigarrillo y la estaba mirando, como esperando una respuesta.


  —No podía renunciar a mi independencia —contestó la joven finalmente — . Durante mi infancia y adolescencia viví dominada por mi padre, maltratada, así que me parecía que rendirme a un hombre, entregarle mi corazón, sería lo mismo que renunciar a mi individualidad. Además, la idea de entregarme a un hombre en la cama siempre me ha dado un poco de miedo —dijo apartando la vista—, porque si hay un lugar en el que el hombre es el amo, el que manda, es en el dormitorio, a pesar de la libertad de la que se dice gozamos hoy día las mujeres.


  —Entonces, ¿crees que deberían ser las mujeres las que mandaran en el dormitorio?


  —Lo que creo es que no es justo que algunos hombres usen a las mujeres simplemente por su condición de mujeres.


  Quinn esbozó una sonrisa extraña.


  —Tampoco es justo que algunas mujeres utilicen a los hombres.


  —Yo no te estaba utilizando —protestó Amanda al instante.


  —¿Acaso te he mencionado yo?


  La joven tragó saliva, sintiéndose tímida de pronto por la intensidad de su mirada.


  —No, supongo que no —balbució.


  Se cruzó de brazos, dando un respingo al darse cuenta de que sus pezones se habían puesto duros y erguidos de repente.


  —Vaya... entonces es cierto que se ponen erectos cuando sentís deseo... —dijo Quinn sonriendo como un niño—. Lo leí en un libro... —le explicó enrojeciendo—. La mayoría de las cosas que dice no tenían mucho sentido para mí hasta ahora, pero estoy empezando a entender...


  —¡En!, ¡no soy un modelo vivo para educación sexual!


  —Pues es una verdadera lástima. A mí no me vendrían nada mal unas clases...


  —Pero, ¿qué dices, Quinn?, tú has estado casado —replicó ella sin comprender.


  —Sí, lo estuve —admitió él encogiéndose de hombros. Frunció los labios y sus ojos recorrieron el cuerpo de la joven—, solo que ella jamás sintió el menor deseo por mí: ni antes ni después de casarnos.


  Amanda entreabrió los labios, sin saber qué decir.


  —Oh, Quinn... —musitó—. Lo siento.


  —Al principio me preguntaba por qué se apartaba de mí cada vez que empezaba a besarla. Creía que por sus principios morales no quería hacer nada antes de pasar por el altar, pero luego descubrí que lo que ocurría era que no tenía una pizca de moralidad y me había engañado para cazarme y no ser madre soltera


  —se quedó callado un momento, reflexionando sobre lo sencillo que le resultaba contarle a Amanda esas cosas, cosas que no compartiría con nadie más — . Después, cuando comprendí qué clase de persona era, el deseo de compartir el lecho con ella... simplemente se esfumó —se llevó el cigarrillo a los labios y dio una breve calada—. Elliot es mi vida entera. He cuidado de él desde que nació, y he procurado que sea feliz. Sabe que no hay lazos de sangre entre nosotros, pero me quiere como a un padre, y yo a él como a un hijo.


  —Te quiere muchísimo —asintió ella con una sonrisa—. Habla de ti todo el tiempo.


  —Es un chico estupendo —dijo Quinn. Dio un paso hacia ella, observando curioso cómo la joven se tensaba. Le encantaba esa reacción, porque significaba que era muy consciente de él. aunque se mostrara tímida y reticente — . Y ya que estamos haciéndonos confesiones —murmuró—, te diré que, al igual que tú, yo tampoco he tenido relaciones.


  —¿Quieres decir que no las has tenido en los últimos meses? —inquirió ella.


  Quinn meneó la cabeza, y se encogió de hombros incómodo.


  —En realidad hace un poco más de tiempo. Aquí en las montañas no se presentan muchas oportunidades


  —le dijo—, y no voy a dejar aquí a Elliot para irme al pueblo a ligar. La verdad es que hace trece años.


  —¡¿Trece?! —repitió Amanda anonadada. Al instante enrojeció avergonzada—. Lo siento. No es que piense que...


  Quinn la miró, esbozando una sonrisa divertida por el asombro de la joven.


  —De adolescente no sabía nada de las chicas. Era alto, patoso y tímido... así que eran los otros chicos los que se llevaban el gato al agua —dio otra calada al cigarrillo—. En realidad sigo teniendo el mismo problema con las mujeres. No sé cómo abordarlas —le confesó con una débil sonrisa.


  Amanda sintió como si el sol estuviera saliendo en ese momento, y sonrió también.


  —¿En serio? —inquirió con suavidad—. Yo creí que me rechazabas porque me encontrabas poco atractiva, porque no era suficiente mujer para ti.


  Quinn sintió deseos de reír ante aquella disparatada idea.


  —La verdad es que tú tampoco me dabas pie a tratar de hacer las paces —repuso—, contestando a cada una de mis puyas.


  —Eso era porque herías mis sentimientos al pensar que era una cualquiera, una mujer sin principios. No sabes cuánto me indignaba, sobre todo porque nunca en mi vida me he echado encima de ningún hombre.


  —Lo siento, me comporté como un idiota prejuicioso —murmuró Quinn. Se quedó callado un momento, pero al cabo de un rato esbozó una sonrisa—. Por cierto, creo que tenemos algo más en común que nuestra inexperiencia y nuestra falta de técnica.


  —¿El qué? —inquirió ella curiosa.


  Quinn apagó el cigarrillo en el cenicero que había en la mesa junto a ellos. Se irguió y la miró a los ojos unos segundos antes de decidirse a hablar:


  —Bueno, creo que es bastante obvio... No eres la única persona virgen aquí.


  Capítulo 6


  CREO que no te he oído bien —dijo Amanda con los ojos como platos. Era imposible. «¿Quinn Sutton... virgen?»


  —Me has oído bien —contestó él—, y no es tan disparatado como debe parecerte. El viejo McNaber, nunca ha estado con ninguna mujer, y tiene ya unos setenta y tantos. Puede haber muchas razones para que un hombre no llegue a tener esa clase de experiencia: la moralidad, los escrúpulos, el aislamiento, o simplemente la timidez. Además, yo nunca he querido acostarme con una mujer solo para poder decir que lo había hecho. Necesitaba que fuera una mujer que me importara. Supongo que soy uno de esos idealistas que, si no encuentran nunca a la persona adecuada, se mantienen en el celibato de por vida.


  Además, creo que son más bien una minoría los que se acuestan con cualquiera, incluso en estos tiempos en que todo el mundo presume de ser tan liberado. Solo un idiota se arriesgaría tanto con las enfermedades que se pueden contraer.


  —Es cierto —asintió Amanda mirándolo pensativa—. ¿Y nunca has...? Bueno, ¿nunca has sentido deseo de...?


  —Ese es el problema —contestó Quinn mirándola fijamente a los ojos.


  —¿Cuál?


  —Que sí he sentido deseo. Por ti.


  La joven se apoyó contra la encimara para asegurarse de que no perdía el equilibrio.


  —¿Por mí?


  —La noche que llegaste, cuando yo estaba enfermo y me estabas enjugando el sudor con la esponja, cada vez que tus cabellos rozaban mi pecho... Esa es la razón por la que te he estado poniendo las cosas tan difíciles, la razón por la que he sido tan brusco contigo — añadió dejando escapar un suspiro—. No sé cómo controlar mi deseo, y tampoco sería capaz de levantarte, echarte sobre mi hombro y llevarte a mi habitación... y menos con Elliot y Harry aquí. Ni siquiera aunque hubieras sido la clase de mujer libertina que pensaba que eras... Pero lo cieno es que el que tú seas tan inocente respecto al sexo como yo lo pone aún más difícil.


  De pronto las piezas del rompecabezas habían empezado a encajar en la mente de Amanda, y lo estaba admirando fascinada. No, no era un hombre mal parecido. Era fuerte y tremendamente sexy, y muy terrenal. Y le encantaban sus ojos, tan expresivos.


  —Pues, afortunadamente para ti, yo también soy bastante tímida —murmuró.


  —Excepto cuando quieres arrancarme la camisa —replicó Quinn entre risas.


  Fue hasta la mesa, donde había dejado el sombrero vaquero, se lo colocó en la cabeza y se puso también la chaqueta, que había colgado en el respaldo de la silla.


  Mientras la abrochaba, observó que la expresión en el rostro de Amanda se había tornado triste y seria.


  Seguramente estaba acordándose otra vez del ternero.


  —Si te mantienes ocupada no pensarás tanto en ello —le dijo con voz queda—. Es parte de la vida, Amanda, no te quiebres la cabeza.


  —Lo sé —musitó ella, esbozando una sonrisa—. Estoy bien.


  Quinn le dirigió una cálida mirada, haciéndola enrojecer ligeramente, y salió por la puerta trasera.


  Esa noche, después de la cena, Harry subió a acostarse en cuanto terminó de recoger los platos. Quinn estaba como de costumbre en su despacho con los libros de cuentas y Elliot había persuadido a Amanda para que siguieran con las lecciones de música. Estaban sentados los dos en el salón, frente al teclado, cuando el muchacho le confesó que había estado presumiendo ante sus amigos del colegio de que su invitada era músico profesional.


  —¿Dónde tocas, Amanda? —le preguntó mirándola con curiosidad—. Tal vez te haya visto tocando en algún sitio. Es que... me resultas tan familiar...


  La joven se puso tensa al instante. Elliot le había dicho que le gustaba la música rock, y también que su padre le había escondido las cintas que tenía. Si entre ellas había alguna de su grupo, Desperado, tendría una foto de ella y del grupo en la carátula, y tal vez por eso su cara le sonaba.


  —Es que tengo un rostro muy común —repuso con una sonrisa.


  —¿Tocas en alguna orquesta? —insistió él.


  —No, toco sola, en clubs nocturnos —improvisó Amanda. Bueno, tampoco era mentira después de todo: una vez había cantado en uno para sustituir a una amiga enferma—. Principalmente hago acompañamientos a grupos


  —¡Caray! —exclamó Elliot—. Me apuesto algo a que conoces a un montón de cantantes y músicos famosos.


  —Bueno, sí, a algunos —asintió ella.


  —¿Y en qué ciudades has tocado?


  —En Nueva York, en Nashville... donde me den trabajo.


  Elliot bajó la vista y pasó suavemente los dedos por las teclas.


  —No te molesta tener que enseñarme... ¿verdad?


  —Por supuesto que no, Elliot —replicó ella mirándolo con cariño—. ¿Te está resultando difícil?


  —La verdad es que un poco sí —admitió él — . Nunca pensé que hubiera tantas escalas y todo eso.


  —Bueno, la música es un arte, y como tal es algo complejo, pero, como te dije, una vez aprendas lo básico, podrás tocar cualquier cosa


  El chico miró su reloj de pulsera.


  —Será mejor que suba a pasar a limpio esa redacción de lengua antes de cenar, o papá se enfadará conmigo —le dijo levantándose con un suspiro—. Hasta luego.


  Amanda le hizo un gesto de despedida con la mano mientras el chico subía las escaleras.


  La joven suspiró también, y comenzó a tocar una canción que su grupo había grabado dos años atrás. Era una balada triste y melancólica acerca de un amor imposible, que les había hecho ganar un Grammy. Solo al cabo de unos instantes se percató de que... ¡estaba cantando! Después de aquel trágico suceso había pensado que nunca podría volver a cantar, pero su voz, dulce y pura como la de una alondra, estaba inundando quedamente el salón.


  —Elliot, por el amor de Dios... ¿te importaría apagar esa radio? —dijo de pronto Quinn desde su estudio.


  Amanda se calló al momento, con el corazón en la garganta. Se había olvidado de su anfitrión. Era una suerte que hubiera tenido la puerta cerrada, y que no se hubiera asomado. Apagó el teclado y se fue a la cocina, feliz por poder volver a cantar de nuevo.


  Una parte de ella quería quedarse viendo la televisión un rato, con la esperanza de que Quinn saliera de su cubil, pero otra lo temía un poco después del beso de aquella mañana. Cada vez se sentía más atraída por él, pero él no sabía quién era en realidad, y ella no tenía valor para decírselo, porque estaba segura de que se enojaría al enterarse del engaño.


  Subió las escaleras y se fue a su dormitorio. Se sentó en la cama, frente al espejo que había en el armario, y se soltó el cabello, cepillándolo abstraída con largas pasadas. De pronto, unos golpecitos tímidos en la puerta la sobresaltaron.


  Se sonrojó y se puso nerviosa, pensando que pudiera ser Quinn, pero cuando fue a abrir, se encontró con Elliot. El muchacho se quedó mirándola boquiabierto.


  —¿Sí? —lo instó ella perpleja—. ¿Qué ocurre, Elliot?


  —Um... no —balbució el chico—. Em... es que... olvidé decirte buenas noches... Bueno, pues... buenas noches —le dijo con una sonrisa.


  Amanda le deseó también buenas noches y cerró la puerta. Elliot se quedó un instante allí de pie, con la sonrisa aún en sus labios. Se dio media vuelta y echó a correr, pero no a su habitación, sino a la de su padre. Abrió sigilosamente el armario y sacó una caja de entre unas bolsas de viajes que la cubrían, y levantó la tapa. Allí estaban todas las cintas que le había confiscado su padre. Rebuscó entre ellas, hasta dar con la que buscaba, y la sostuvo frente a sí: en la carátula aparecían cuatro hombres con aspecto de duros, rodeando a una mujer joven muy guapa, con el cabello rubio y suelto. El grupo era Desperado, uno de sus favoritos, y la joven... Mandy Callaway... ¡pues claro!, ¡Amanda!, ¡su Amanda! No podía creerlo.


  Si su padre se enteraba, se enfadaría muchísimo, se dijo. Metió la cinta en el bolsillo de su pijama. Su padre no le dejaría salir en dos semanas si se llegaba a dar cuenta de que faltaba, pero las circunstancias eran desesperadas. Tenía que proteger a Amanda antes de que su padre averiguara de quién se trataba.


  ¡Caray!, ¡tenía a una estrella del rock en su casa! Hubiera dado cualquier cosa por contárselo a sus amigos y compañeros de clase, pero sabía que si lo hacía, podría llegar a oídos de su padre. Volvió a cerrar la caja y a dejarlo todo como estaba, y salió del dormitorio.


  Amanda casi se perdió el desayuno a la mañana siguiente por lo tarde que se despertó. Al entrar en !a cocina, la sorprendió ver que el cielo estaba azul por primera vez en todos aquellos días, y que había dejado de nevar.


  —Parece que se aproxima el chinook —dijo Harry con una sonrisa al verla entrar.


  Quinn escrutó el rostro de la joven.


  —Bueno, yo diría que aún faltan unos días —murmuró.


  —¿Qué vamos a hacer hoy, papá? —inquirió Elliot.


  Era sábado, y por tanto no había colegio.


  —Pues podrías venir conmigo y ayudarme a dar de comer al ganado —respondió Quinn.


  —Y yo me quedaré aquí echándole una mano a Harry —dijo Amanda al instante.


  Quinn entornó los ojos.


  —Harry se las apaña muy bien solo. Puedes venir con nosotros.


  Después de todo, fue bastante divertido. Amanda se sentó con Elliot en la parte trasera del trineo, ayudándole a empujar las pacas de heno. Quinn cortaba las cuerdas, e inmediatamente todas las reses se aproximaban a la carrera. Era bastante cómico. A la joven le recordaban a esas mujeres que se abalanzaban sobre los cajones de bikinis y bañadores durante las rebajas, y no pudo evitar prorrumpir en carcajadas


  Cuando regresaron a la vivienda, se había establecido entre ellos una especie de armonía y, por primera vez, Amanda comprendió lo que era ser parte de una familia. Mirando a Quinn, a Elliot y a Harry durante el almuerzo, se preguntó cómo sería si pudiera quedarse a vivir allí con elfos. Pero no, era imposible, se dijo con firmeza. Solo estaba allí de vacaciones. El mundo real estaba esperándola al otro lado de la puerta.


  Quinn permitió que Elliot se acostará más tarde aquella noche, así que Amanda y él se quedaron viendo una película de intriga mientras el ranchero una vez más se encerraba en el estudio con su papeleo.


  A la mañana siguiente, fueron a la iglesia en el trineo. Amanda se había puesto la blusa y la falda más clásicas que tenía para no atraer demasiado la atención de la gente de la comunidad.


  A pesar de todo, cuando regresaron al rancho, se sentía muy incómoda. La habían estado observando con descaro, como si fuera su amante o algo así.


  Quinn se acercó a ella por detrás en silencio mientras ella secaba unos platos en la cocina después del almuerzo.


  —Lo siento, no pensé que fueran a reaccionar de ese modo —murmuró.


  —No pasa nada —le aseguró ella, conmovida por su preocupación — , de verdad, es solo que ha sido algo embarazoso.


  Quinn suspiró.


  —Todo el mundo por aquí sabe que no le tengo precisamente afecto a las mujeres —le dijo—. Ese y no otro es el motivo de que te miraran: sentían curiosidad por verme acompañado. Es normal que la gente se quede sorprendida al ver a un supuesto misógino con una rubia preciosa.


  —Yo no soy preciosa —balbució Amanda tímidamente.


  Quinn dio un paso hacia ella. Aquel día, para ir a la iglesia, se había puesto un elegante traje gris perla.


  con una camisa blanca y corbata a juego con el pantalón y la chaqueta. A Amanda le pareció que estaba más atractivo que nunca, tan fuerte y masculino, y le encantaba la colonia que se había echado.


  —Ya lo creo que eres preciosa —murmuró.


  Le acarició suavemente la mejilla, y su mano fue descendiendo hasta rozar los labios de la joven.


  Amanda se quedó un momento sin respiración al mirarlo a los ojos.


  —¿Quinn? —susurró.


  Él tomó los brazos de la joven y los puso en torno a su cuello, rodeando a su vez con los suyos la cintura de ella, atrayéndola hacia sí.


  Amanda se estremeció ante la sensualidad de sus manos, tomando posesión de sus caderas, y alzó el rostro hacia él ansiosa. Quinn se inclinó despacio y rozó suavemente sus labios contra los de ella. Tras una ligera presión, la hizo abrir la boca para adentrarse en ella y explorarla con la lengua.


  —Me encanta besarte así —murmuró apartándose—. Me produce cosquillas por toda la espalda.


  —A mí también —asintió ella enredando los dedos en su cabello y poniéndose de puntillas para darle mejor acceso a su boca.


  Quinn aceptó la invitación en silencio, besándola despacio y apasionadamente. Gimió dentro de su boca, y la levantó del suelo en su abrazo, mordisqueando dulcemente sus labios, haciéndola gemir a ella también.


  —¿Has dicho algo, Amanda? —inquirió Elliot desde el salón.


  Quinn la bajó al momento y se apartaron el uno del otro sonrojados.


  —No... no, Elliot —contestó la joven en un tono más agudo de lo normal.


  Por suerte, sin embargo, debió darse por satisfecho con la respuesta, porque no fue a la cocina. Harry estaba fuera de la casa, pero probablemente regresaría pronto


  La joven alzó la vista hacia Quinn; y la tomó por sorpresa la intensidad de su mirada. El estaba admirando sus mejillas teñidas de rubor, los labios hinchados por los besos y los ojos brillantes por la emoción.


  —Será mejor que me marche —balbució Quinn.


  —Sí —dijo ella tocándose suavemente la boca, como si creyera que todo había sido un sueño.


  Quinn le dirigió una sonrisa y salió de la cocina, regresando al salón sin decir nada más.


  Fue una tarde muy larga, y se hizo más larga aún precisamente por la necesidad que sentía Amanda de estar cerca de Quinn. Cada vez que levantaba los ojos durante la cena, y después, mientras veían la televisión, se encontraba con él mirándola también, y cada vez ambos se sonrojaban. Su cuerpo tenía hambre de él, y estaba convencida de que a él le ocurría lo mismo


  Harry y Quinn subieron a acostarse, pero la joven se quedó sentada en el sofá, expectante e ilusionada como una quinceañera.


  Quinn apagó su cigarrillo con el aire de quien tiene todo el tiempo del mundo, se levantó de su sillón, fue junto a Amanda y la alzó en brazos.


  —No debes tener nada que temer —le dijo en un susurro, mirándola a los ojos La llevó a su estudio, cerró la puerta tras ellos y se sentó en un sillón de cuero con Amanda sobre sus rodillas.


  —Aquí no nos molestaran —le explicó Quinn. Tomó una de las manos de la joven y la puso sobre su corazón—. Ni siquiera Elliot entra aquí cuando tengo la puerta cerrada —le dijo—. ¿Sigues queriendo quitarme la camisa?


  —Pues sí... —tartamudeó Amanda—, Pero nunca he desvestido antes a un hombre...


  —Yo tampoco tengo ninguna experiencia —le recordó él con una sonrisa cómplice — . Podríamos aprender juntos.


  Amanda sonrió también.


  —Eso sería maravilloso.


  Bajó los ojos a la corbata y trató de desanudarla sin demasiado éxito.


  —Deja, yo lo haré —se ofreció Quinn riéndose. Con un hábil movimiento se deshizo de ella en un instante—. El resto te toca a ti —le dijo a la joven con una sonrisa picara.


  Los dedos de Amanda, que con tanta pericia recorrían el teclado, estaban de pronto temblorosos por el nerviosismo, pero poco a poco fue abriendo la camisa. Pronto quedó al descubierto el tórax musculoso, de piel aceitunada bajo una mata de denso y rizado vello negro.


  La joven posó las palmas de sus manos al masculino torso, admirándose de la fuerza con que le latía el corazón. Lo miró a los ojos.


  —¿No te me estarás poniendo vergonzosa? —sugirió Quinn suavemente.


  —Un poco. Hasta ahora, cada vez que un hombre se me acercaba a medio metro salía corriendo —confesó la joven —. Los tipos a los que estoy acostumbrada no se parecen nada a ti. La mayoría de ellos son unos donjuanes, con un gran número de conquistas a sus espaldas. Para ellos el sexo es algo tan normal como tomarse un caramelo —se quedó callada un momento—. Pero para mí esta intimidad es algo nuevo


  — le dijo sonrojándose un poco.


  —Para mí también —asintió Quinn. Su pecho subía y bajaba por la excitación del momento. Le acarició la cabeza—, ¿Por qué no te sueltas el pelo, Amanda? —le pidió—. Llevo días soñando con ello.


  —¿Con que me soltara el pelo? —inquirió ella entre divertida e incrédula.


  Deshizo la trenza y lo abrió, encantada al ver la fascinación en el rostro de Quinn. Él inclinó la cabeza y la besó en la garganta, a través del pelo, y la atrajo hacia sí.


  —Tu cabello huele a flores... —susurró.


  La joven se relajó con un suspiro, frotando el rostro contra el hueco del cuello de Quinn, y enredó los dedos en el vello del pecho.


  —... Y es tan sedoso... —continuó el ranchero. La tomó por la barbilla y le hizo alzar el rostro hacia él, tomando sus labios en el silencio del estudio. Quinn gimió suavemente cuando ella le dejó entrar en su boca. Tomó a la joven por los brazos y la hizo girarse un poco, colocándola a horcajadas sobre él, de modo que sus senos quedaron pegados contra su pecho, y su mejilla contra su hombro.


  Quinn sabía a tabaco y café, pensó Amanda, y era muy apasionado. Le rodeó el cuello con los brazos y se apretó un poco más contra él, notando de pronto su creciente excitación al moverse hacia sus caderas.


  Quinn emitió un gemido gutural. Los dos abrieron los ojos y se miraron largo rato, ella bastante sonrojada.


  —Lo siento —murmuró él, como si aquella natural reacción física lo avergonzara.


  —No, Quinn —lo tranquilizó ella estremeciéndose un poco—. No tienes por qué disculparte. Me... me gusta saber que me deseas —susurró, bajando la vista a los labios de él—. Es solo que... no lo esperaba.


  Nunca antes había hecho esto con nadie.


  El pecho de Quinn se hinchó de orgullo ante esa confesión.


  —Me alegro —dijo—, pero lo que siento por ti no es solo físico.


  La joven apoyó la cabeza en su hombro y sonrió.


  —Para mí tampoco es solo algo físico —admitió acariciando su rostro y deteniéndose en los labios. Le encantaba el olor de su cuerpo, su calidez, su fuerza...—. ¿Verdad que esto es increíble? —le preguntó riendo suavemente—. Quiero decir, que estemos tan verdes a nuestra edad...


  Quinn se rio también.


  —Nunca me ha importado menos el no tener ninguna experiencia —murmuró.


  —Tampoco a mí —le aseguró ella suspirando feliz.


  La mano de Quinn acarició el hombro de la joven, bajó hasta la cintura y ascendió después hacia sus costillas. Ansiaba tocarle el pecho, pero se detuvo, pensando que quizá fuese ir demasiado lejos y también que era demasiado pronto.


  Amanda sonrió al verlo dudar y, mirándolo a los ojos, tomó su mano y la puso sobre uno de sus senos, entreabriendo los labios ante la deliciosa sensación que aquel contacto provocó en ella. Sintió que su pezón se endurecía, y contuvo el aliento cuando el pulgar de Quinn comenzó a frotarlo en círculos.


  —¿Has visto a alguna mujer... desnuda de cintura para arriba? —susurró Amanda.


  —No, solo en las fotos de las revistas y en las películas —respondió él — . Me encantaría verte así y acariciar tu piel.


  La joven tomó de nuevo su mano y la llevó a la hilera de botones de su blusa. Quinn fue desabrochándolos uno a uno y, tras sacar el último de su ojal, abrió la blusa. El sostén pareció dejarlo fascinado, y se quedó mirándolo largo rato, con el entrecejo ligeramente fruncido, como si estuviera tratando de averiguar cómo desabrocharlo.


  —Lleva un enganche frontal —susurró Amanda, llevándose las manos al pecho para abrirlo.


  Sus dedos temblaron al hacerlo, y cuando lo hubo conseguido, alzó los ojos para observar la expresión en el rostro de Quinn cuando descubriera sus senos palpitantes. Este contuvo el aliento extasiado.


  —Dios mío —murmuró con verdadero fervor. La tocó con dedos temblorosos y los ojos fijos en las cumbres sonrosadas y erectas—. Dios mío, es lo más hermoso que he visto nunca...


  Quinn la hacía sentir increíblemente femenina. La joven cerró los ojos y se arqueó hacia el brazo que la rodeaba, gimiendo suavemente.


  —Bésalos... —le susurró con voz ronca, ansiando el tacto de su boca.


  Él se inclinó, deleitándose en la fascinación de la joven ante sus besos y las caricias de su lengua. Sus manos la atrajeron aún más hacia sí. La piel de Amanda era tan suave al tacto como pétalos de flores, y temblaba bajo sus ardientes labios, mientras el aliento abandonaba la boca de la joven en pequeñas ráfagas intermitentes. Tenía los ojos cerrados; estaba abandonada al placer.


  —Oh, Quinn... Esto es tan dulce... —gimió con la voz quebrada por la emoción.


  Los labios masculinos abandonaron sus senos para ir ascendiendo hasta llegar a su garganta, mientras la atraía contra su pecho. Quinn la sintió estremecerse antes de que ella le rodeara el cuello con los brazos y se apretara más contra él, frotándose y dejando escapar un glorioso gemido.


  Entonces se detuvo y abrió los ojos, sendos estanques de oscuras y serenas aguas, el cabello cayéndole desordenadamente sobre los hombros y las mejillas arreboladas. Estaba tan hermosa que volvió a robarle el aliento a Quinn, que se quedó allí sentado, admirándola y devorándola con la mirada. Amanda se quedó quieta, sin apenas respirar por miedo a romper el hechizo del momento.


  —Estos recuerdos me sustentarán durante el resto de mi vida —susurró él.


  —A mí también —murmuró Amanda. Extendió las manos para acariciarle el rostro—. No deberíamos haber hecho esto —dijo sintiéndose culpable—, hará que mi marcha sea más difícil.


  Quinn le impuso silencio besándola suavemente.


  —Vivamos solo el presente —le dijo—. Además, aunque tengas que marcharte, no permitiré que te alejes de mí para siempre. No, no dejaré que te vayas.


  Los ojos castaños de Amanda estaban llenos de lágrimas, que empezaron a caer por sus mejillas antes de que pudiera contenerlas. Quinn la miró preocupado.


  —¿Qué ocurre? —inquirió tomando su rostro entre sus manos.


  —Nadie antes me había hecho sentirme querida —le explicó ella, logrando esbozar una sonrisa entre las lágrimas—. Durante toda mi vida siempre me ha parecido que estaba de más en todas partes.


  —Aquí no estás de más. Ahora este es también tu hogar.


  Amanda suspiró y se acurrucó contra él, cerrando los ojos para concentrarse en la deliciosa sensación de piel contra piel y en el latido de su corazón. Quinn la tomó de la barbilla y volvió a besarla con fruición.


  Pronto volvieron a estar enredados el uno en el otro, pero de repente, ella se notó temblar y se apartó un poco de él, algo asustada ante esas reacciones que no comprendía.


  —Es deseo —le susurró Quinn, acariciándole el pecho y mirándola a los ojos—. Me deseas tanto como yo te deseo a ti, ¿no es cierto, Amanda?


  —Sí, sí... —gimió la joven cerrando los ojos.


  Sin embargo, la mano de Quinn se detuvo. La joven abrió los ojos.


  —No podemos hacerlo, Amanda, no de este modo. Yo... soy un hombre chapado a la antigua —dijo dejando escapar un profundo suspiro.


  La joven estaba temblando aún más ante la idea de interrumpir aquella escalada de placer. ¿Por qué? Sintió deseos de decirle que mandara la honorabilidad a paseo, pero Quinn la abrazó y le susurró dulcemente:


  —Agárrate a mí, cierra los ojos y respira. Pasará pronto.


  La joven hizo lo que le decía. No podía comprender cómo iba a apagarse aquel fuego que la consumía cuando sus senos estaban pegados a su cálido tórax, pero al cabo de unos segundos la ansiedad empezó a diluirse, hasta que los temblores desaparecieron por completo con un profundo suspiro que exhalaron sus labios.


  —¿Cómo puedes saber tanto si nunca has...? —inquirió curiosa.


  —Ya te lo dije —murmuró riéndose—, leí un libro que... bueno, la verdad es que he leído varios. Pero, Dios mío, leer acerca de ello no puede siquiera compararse con esto.


  Amanda se rio también y, dejándose llevar por un impulso malicioso, lo mordió en el hombro derecho a través de la tela de la camisa. Quinn se estremeció. —No hagas eso —murmuró con voz ronca. La joven alzó el rostro, y se quedó fascinada por la expresión que vio en su rostro.


  —¿Te ha gustado que te haya...? ¿Te he excitado? —Sí —asintió él con una sonrisa—, demasiado —bajó la vista a su pecho—. Y también me excita ver tus senos desnudos, pero creo que es mejor que paremos mientras aún podamos.


  Tomó las copas del sostén y lo abrochó, abrochándole seguidamente la camisa.


  —¿Decepcionada? —adivinó al mirarla a los ojos—. Yo también querría haber seguido, Amanda. Cada noche sueño contigo, con que hacemos el amor, pero...


  La joven también lo había imaginado varias veces, y lo imaginó en ese momento, el musculoso cuerpo bronceado de Quinn moviéndose suavemente sobre el suyo, bajo las sábanas blancas...


  —Oh, Quinn, pero yo quiero que lo hagamos —gimió besándolo con exquisita ternura.


  —Y yo —asintió él — . No dejo de verte en mi cama, rodeándome con los brazos, el colchón crujiendo bajo nosotros... —alzó el rostro hacia ella con la respiración entrecortada—. Te haría daño, siendo la primera vez, y no estoy seguro de...


  —Pero solo sería un momento —murmuró ella—, y lo soportaría... sabiendo el placer que vendría después


  —Oh, Dios, te daría placer hasta que quedaras exhausta —dijo él con adoración, tomando su rostro entre sus manos y besándola—. Pero ahora debes irte a la cama, Amanda, antes de que acabe doblado de dolor por contener la excitación.


  La joven sonrió contra sus labios, y dejó que él la pusiera en el suelo. Al hacerlo, se tambaleó ligeramente y Quinn tuvo que sujetarla.


  —¿Te das cuenta de hasta qué punto me afectas? —murmuró—. Me haces sentir mareada.


  —Seguro que no tanto como tú a mí —replicó Quinn acariciándole el cabello y mirándola con adoración


  —. Buenas noches —murmuró.


  La joven se apartó de él con desgana y sin dejar de mirarlo a los ojos.


  —¿De verdad que nunca antes habías hecho esto? — inquirió entornando los ojos—. Para ser un principiante has estado muy bien.


  —Lo mismo digo —contestó él con una sonrisa maliciosa.


  Amanda se quedó observándolo un instante: el cabello deliciosamente revuelto, los labios hinchados por los apasionados besos, la camisa arrugada... Caminó de espaldas hacia la puerta, sin dejar de mirarlo, fascinada.


  —Yo que tú echaría el pestillo de tu puerta —susurró Quinn.


  La joven se rio encantada.


  —Oh, no, tú sí que deberías hacerlo... como la otra noche —repuso con una sonrisa picara.


  Quinn se frotó la nuca incómodo al recordar aquella niñería.


  —Lo siento, aquello fue un golpe bajo.


  —No, no, en realidad me sentí halagada —le aseguró Amanda entre risas—. Nunca en toda mi vida me había sentido tan peligrosa. Ojalá tuviera uno de esos negligés de seda negra.


  —¿Quieres salir de aquí de una vez? —insistió Quinn riéndose también—. Si no te marchas soy capaz de lanzarme sobre ti como una fiera y hacerte el amor.


  —¿Con Elliot en el piso de arriba? —inquirió ella enarcando una ceja de forma seductora—. Por favor, caballero, pensad en mi buena reputación.


  —Es exactamente lo que estoy intentando hacer, pero si no te vas inmediatamente... —dijo fingiendo que iba a levantarse y saltar sobre ella.


  —Está bien, está bien —murmuró ella entre suaves risas—. Ya me voy —abrió la puerta y se detuvo a mirarlo con el pomo en la mano—. Buenas noches, Quinn.


  —Buenas noches, Amanda. Dulces sueños.


  —Lo serán a partir de ahora —asintió ella. Cerró despacio !a puerta tras de sí, y subió las escaleras en silencio para no despertar a Elliot ni a Harry.


  Solo cuando estuvo a solas en su habitación tuvo plena conciencia de lo que había hecho, y de los problemas que podía causar. Ella no era libre, era Mandy Callaway, la cantante de un grupo de rock de éxito internacional. Se estaba enamorando de Quinn y él de ella, pero, ¿qué diría cuando se enterara de quién era en realidad?, y, más aún, ¿cómo se lo tomaría cuando supiese que le había mentido, que le había ocultado la verdad? Gimió enfadada consigo misma mientras se ponía el camisón. No quería ni pensarlo.


  Había pasado en un instante del cielo al infierno.


  Capítulo 7


  AMANDA apenas pudo dormir, recordando por un lado el ardor de Quinn, y por otro atormenatada por aquel creciente sentimiento de culpabilidad. «¿Cómo voy a decirle ahora la verdad?», se preguntaba angustiada, «¿cómo va a perdonarme que lo haya engañado?»


  Se vistió y bajó a desayunar. En cuanto entró en la cocina, Quinn alzó la vista y le dirigió una mirada muy cálida.


  —Buenos días —lo saludó Amanda con una sonrisa.


  —Buenos días —respondió él devolviéndosela—. ¿Has dormido bien?


  —Em... sí, bueno, más o menos —contestó ella vagamente.


  —Tendré que dejaros solos hoy, he prometido a un vecino que le ayudaría a buscar unas reses extraviadas.


  —¿No vas al colegio, Elliot? —inquirió la joven enarcando las cejas.


  —Hoy tenemos fiesta —le explicó el chico, sentado al lado de su padre—. ¿Y quieres creerte que lo había olvidado? —dijo exasperado—. Si no, no me habría levantado tan temprano, me habría quedado en la cama todo el día. Amanda se rio.


  —Oh, vamos, vamos —lo animó dándole unas palmadas en el hombro—. Si duermes todo el día te perderás la lección de música, y hoy tenía pensado enseñarte una canción que...


  —¿Es a eso a lo que te dedicas? —la interrumpió Quinn con curiosidad—. Me dijiste que te ganabas la vida tocando el teclado... ¿Das clases?


  —No, en realidad no —murmuró la joven incómoda. Tal vez fuera un buen momento para decirle la verdad—. Yo... toco los acompañamientos para distintos grupos —bueno, una verdad a medias era mejor que una mentira. ¿Por qué no conseguía reunir el valor para decírselo?—. Grupos de rock... —dijo contrayendo el rostro, esperando a que explotara.


  Sin embargo, para su sorpresa, aquella explosión no llegó.


  —Oh. Vaya —balbució Quinn—. Bueno, en realidad no tiene nada de malo —dijo. Amanda estaba mirándolo de hito en hito. ¿Desde cuándo se había vuelto tan comprensivo a ese respecto?—. Además, hacer acompañamientos no es lo mismo que vestirse de esa forma tan provocativa y cantar esas letras obscenas —añadió. A Amanda se le cayó el alma a los pies — . Bueno, tengo que irme. Portaos bien los dos —se despidió, cortando a la joven, que había abierto la boca para hablar.


  Amanda quería haberle dicho la verdad, pero Quinn les hizo un guiño y salió por la puerta sin darle tiempo siquiera a pensar.


  La joven se recostó contra el respaldo de la silla con un suspiro.


  —Oh, Elliot, qué desastre —murmuró apoyando la barbilla en ambas manos.


  —¿Por qué? —inquirió el pequeño, que no sabía qué estaba pasando por su cabeza—. Mi padre estaba sonriendo, y he visto que te sonrojas cuando te mira. No estoy ciego, ¿sabes? —se quedó mirándola un momento—. ¿Te gusta, aunque no sea mister América?


  —Sí, me gusta —admitió ella con una sonrisa tímida, bajando la vista a la mesa—. Es un tipo muy especial.


  —Yo también lo creo —respondió Elliot. Una hora después estaban frente al teclado practicando cuando oyeron el ruido de un motor fuera de la casa. Se miraron extrañados, y Elliot fue a la ventana a ver de quién se trataba.


  —Qué raro... —dijo el chico—. Es un flamante todoterreno ... Oh... oh... —murmuró girándose a mirar a la joven—. Me temo que esto puede traerte problemas...


  Amanda enarcó las cejas. —¿Porqué?


  Llamaron a la puerta, pero antes de Amanda o Elliot pudieran llegar al vestíbulo, Harry ya estaba allí, con la puerta abierta, el picaporte en la mano y mirando a un tipo enorme que...


  —¡Hank! —exclamó Amanda corriendo hacia él. El tipo la alzó por la cintura y la abrazó, estampando un sonoro beso en su mejilla, y raspándola con la barba.


  —¡Hola, garbancito! —la saludó sonriendo — . ¿Se puede saber qué estás haciendo aquí? El viejo trampero que vive montaña abajo me dijo que habías dejado la cabaña de Durníng hace días, desde que empezó la nevada.


  —Hubo un corte de luz y me habría muerto de frío allí sin calefacción. El señor Sutton tuvo la amabilidad de permitirme venir a su casa.


  La joven se giró hacia Harry y Elliot, que seguían mirando al grandullón boquiabiertos.


  —Este es Hank —les dijo tomándolo de la manaza—. Es un buen amigo, y un músico increíble —se lo presentó—. Ellos son Harry y Elliot —le dijo a Hank. Se quedó mirando al niño y al anciano dudando—.


  ¿Podríais hacerme un favor? No le digáis a Quinn nada de esta visita, se lo diré yo.


  —Su secreto está a salvo conmigo, señorita —le dijo Harry, excusándose y volviendo a la cocina


  —Y conmigo también —dijo Elliot sonriendo—... siempre y cuando el señor Shoeman me firme un autógrafo antes de marcharse.


  Amanda aspiró por la boca, con el temor escrito en los ojos.


  —Sí, ya sé que eres Mandy Callaway —le dijo el chico—. Tengo una cinta de Desperado. Pero no te preocupes, en cuanto te reconocí la saqué de donde tiene escondidas mi padre las demás. Tú piensas decirle la verdad cuando encuentres el momento, ¿verdad?


  La joven suspiró aliviada.


  —Sí, Elliot, pienso hacerlo en cuanto pueda —le prometió—. De hecho, ya he intentado hacerlo un par de veces, solo que... bueno, las cosas se complicaron un poco.


  —Seguro que encontrarás el modo de decírselo —la animó el chico—. Os dejaré para que habléis —dijo yéndose a la cocina con Harry.


  Amanda llevó a Hank al salón, donde se sentó con él.


  —De verdad que no entiendo qué haces aquí. Ese McNaber me ha dicho que este Sutton odia a las mujeres.


  —Bueno, tiene sus razones, te lo aseguro —murmuró Amanda entrelazando las manos sobre su regazo—.


  Y no aprueba la música rock —le dijo con un suspiro.


  Hubo un silencio.


  —¿Cómo te sientes? ¿Has intentado probar a cantar? —inquirió Hank, mirándola esperanzado.


  La joven asintió despacio, contenta de poder darle la buena noticia.


  —El otro día estaba sola y... empecé a canturrear sin darme cuenta. Casi no me lo creía.


  —¡Estupendo! —exclamó el hombretón con una amplia sonrisa—. En ese caso es posible que te interese lo que he venido a contarte. Los chicos y yo hemos pensado participar en un concierto en Larry's Lodge, cerca de aquí —le explicó él — . Ya sé, ya sé que no quieres oír hablar de actuaciones en directo, pero escúchame un momento nada más: es un concierto benéfico para recaudar fondos para una asociación de enfermos de fibrosis. Es un acto de caridad, no un concierto en el sentido estricto de la palabra. Solo tendríamos que cantar un par de temas, y los chicos y yo hemos pensado que te ayudaría a retomar el contacto con el escenario.


  —No sé, Hank. Haber podido cantar para mí misma es una cosa, pero frente a un público...


  —Bueno, tú piénsalo. Si no te atrevieras no pasa nada. Los chicos y yo te excusaremos y tocaremos temas instrumentales, pero aun así nos gustaría que vinieras —se sacó del bolsillo un taco de entradas y le entregó tres a Amanda—. Puedes llevar al chico y a su padre. Tal vez así ese Sutton se dará cuenta de que el rock no es algo demoníaco.


  Volvieron a quedarse callados un instante.


  —La familia de la chica mandó una carta a la discográfica —dijo Hank de repente—, para agradecerte que intentaras ayudarla. Decían que eras su heroína y que... oh, Mandy, no, por favor...


  La joven se había echado a llorar. Hank la abrazó, acunándola suavemente contra sí.


  —Tienes que superarlo. No puedes esconderte en estas montañas por el resto de tu vida. Fue un accidente, solo un accidente.


  —Sí, pero si hubiera llegado a ella a tiempo... Si la gente de seguridad hubiera estado más pendiente...


  —Si, si, si... —replicó él meneando la cabeza—. No puedes volver atrás en el tiempo y cambiar las cosas.


  La joven se secó los ojos con el puño de la blusa.


  —Vamos, Amanda. Puedes superar esto, lo sé. Los chicos y yo te echamos mucho de menos.


  —Yo también a vosotros —murmuró ella dándole un cariñoso abrazo.


  Hank miró su reloj.


  —Será mejor que me vaya ya —dijo levantándose—. ¡En, chico! —llamó asomándose a la cocina—, ¿aún quieres ese autógrafo?


  Elliot saltó al momento del taburete en el que estaba subido, viendo a Harry pelar patatas, y corrió junto al grandullón.


  —¡Ya lo creo! —exclamó—. Voy corriendo a por una libreta y un boli.


  Al momento estuvo de vuelta, casi sin aliento. Hank garabateó su firma, y dibujó debajo el logotipo del grupo.


  —Ahí tienes, chaval.


  —Elliot es un talento musical en ciernes —lo informó Amanda rodeando al chico con el brazo—. Le estoy enseñando a tocar el teclado. Un día de estos, si conseguimos despistar a su padre, nos lo llevaremos de gira para que haga los acompañamientos musicales.


  —Seguro que le encantaría —dijo Hank riéndose y despeinándole el cabello a Elliot — . Trabaja duro,


  ¿eh?


  —Lo haré, señor Shoeman.


  —Bueno, espero verte en el concierto —le dijo Hank a Amanda—. Hasta pronto.


  —¿Qué concierto? —preguntó Elliot muy excitado cuando el músico se hubo marchado.


  Amanda le enseñó las entradas.


  —Es un concierto benéfico en el que va a participar el grupo.


  —¿Tú también?


  —Bueno, si reúno el valor para volver a subirme a un escenario... sí.


  El chico la miró interrogante, y Amanda le explicó lo que le había ocurrido, luchando por contener las lágrimas


  —Vaya —musitó el chico—, no me extraña que vinieras aquí para alejarte de todo una temporada. Pero, como ha dicho Hank, tendrás que volver a cantar algún día, y cuanto más esperes para enfrentarte a ello, más te costará —le dijo con una sabiduría inusitada para sus doce años.


  —Lo sé, pero... Elliot, yo... Yo quiero a tu padre —murmuró bajando la vista al suelo—, lo quiero mucho, y en cuanto se entere de quién soy..


  —Aún falta una semana para el concierto —apuntó el chico—, seguro que podrás decírselo antes de que se entere por otro medio.


  —Y tú, ¿no estás enfadado por que os engañara? —inquirió mirándolo preocupada.


  —No seas tonta —dijo él abrazándola—. Cantante o no, sigues siendo genial.


  La joven se rio y lo abrazó también.


  —¿Qué te ocurre, Amanda? —le preguntó Quinn aquella noche, sentado junto a ella en el sofá mientras Harry fregaba los platos y Elliot hacía los deberes en su cuarto—. Esta noche no pareces tú.


  La joven se sentó un poco más cerca de él, y tocó ligeramente la manga de su camisa de franela.


  —Ha dejado de nevar —le dijo—, dentro de poco tendré que marcharme.


  Quinn dejó escapar un profundo suspiro y entrelazó su mano con la de ella.


  —Yo también he estado pensando en eso... ¿De verdad tienes que volver?


  El corazón de la joven dio un vuelco. Quería decirle que deseaba quedarse con ellos, y dejar que el futuro se preocupase de sí mismo, pero no podía.


  —Sí, tengo ciertas obligaciones que no puedo desatender —murmuró contrayendo el rostro—, cosas que me comprometí a hacer —le apretó la mano, armándose de valor—. Quinn, el próximo viernes por la noche tengo que ver a unas personas en Larry's Lodge —alzó el rostro para mirarlo a los ojos—. Es un concierto, y tengo entradas... Cantarán algunos grupos de rock, pero también habrá otros tipos de música.


  ¿Irías conmigo? Elliot podría venir también. Yo... bueno, me gustaría que vieras cómo me gano la vida.


  —¿Tú y tu teclado?


  — Sí, más o menos —asintió ella, rogando a Dios que le diera fuerzas para decirle la verdad antes del viernes.


  —De acuerdo —aceptó Quinn—, tengo allí a un antiguo companero de la Patrulla de Esquí que aún está en activo. Claro, me encantará ir contigo. Iría contigo a cualquier rincón del mundo.


  Amanda lo abrazó con fuerza.


  —Yo también —murmuró.


  Quinn inclinó la cabeza, buscando su boca, y ella se la entregó con ardor y devoción, sin pensar en el futuro. Al cabo de un rato, sus labios se abrieron en una muda invitación que él aceptó, tomándola por las caderas y atrayéndola hacia sí para ponerla en íntimo contacto con los duros y masculinos contornos de su cuerpo.


  El gimió haciendo el beso aún más profundo, y Amanda se dijo entre nubes que lo amaba, que lo adoraba.


  Si pudiera quedarse con él para siempre...


  Tuvieron que apartarse un momento para tomar aliento.


  —Quinn, podrían entrar Harry o Elliot... —musitó ella con la frente apoyada en la de él.


  —No me importaría nada —le dijo él sorprendiéndola—. No me avergüenzo de lo que siento por ti, Amanda.


  La joven sonrió y apoyó la cabeza en su pecho mientras veían la televisión. Al rato se les unieron Harry y Elliot, quien le prometió a su padre que ya había terminado sus deberes. El anciano sonrió para sí al verlos abrazados, como si se hubiera imaginado que antes o después ocurriría, y al muchacho no pareció importarle en absoluto, muy al contrarío.


  Eran casi como una familia, se dijo la joven feliz. Nunca se había sentido tan a gusto.


  Un par de horas más tarde, Harry y el chico se fueron a la cama, dejándolos de nuevo a solas, pero Quinn volvió a llevarla a su estudio para que tuvieran más intimidad.


  Allí se tumbaron juntos en el amplio diván de cuero que había junto a la pared, ella echada sobre él.


  —He tenido que luchar mucho para mantener este lugar —le estaba diciendo Quinn—, pero la tierra es buena y tengo una cabaña de ganado bastante respetable. No puedo ofrecerte riquezas ni una posición social elevada, pero cuidaría de ti —añadió mirándola solemnemente a los ojos.


  La joven le acarició la mejilla suavemente.


  —Pero Quinn, tú no sabes nada de mí. Tal vez cuando conozcas mi entorno, lo que me rodea, lo que hago, no te guste tanto como piensas —musitó con pesimismo.


  —No lo creo, es imposible. Te quiero a ti, lo demás no me importa nada.


  Amanda no podía evitar preguntarse si ese ardoroso amor no se debería únicamente a que era la primera mujer con la que había compartido momentos íntimos. Lo cierto era que tenía miedo a ilusionarse sin estar segura de la firmeza de sus sentimientos.


  —Démonos un tiempo antes de hacer planes, ¿quieres, Quinn? —le sugirió con suavidad. Rodó hasta quedar apoyada en el costado, junto a él—. Disfrutemos del presente. Ámame, por favor —susurró besándolo.


  Quinn dejó escapar un gemido gutural, atrayéndola hacia sí apasionadamente. Despertaba en él un deseo salvaje. Tal vez ella estuviera nerviosa ante la idea de un compromiso, pero él estaba muy seguro de lo que quería: la quería a ella.


  Con hábiles manos se deshizo de la blusa de la joven, del sostén, y se arrancó con prisas su propia camisa a continuación, ansioso por sentir la suave piel de Amanda contra la suya. Sin embargo, pronto aquello no fue suficiente. Se tumbó sobre ella y la sintió temblar. Su cuerpo respondió, haciendo estremecer sus miembros. Se frotó sensualmente contra ella, alzando la cabeza para mirarla a los ojos. Amanda contuvo el aliento extasiada por aquella fricción.


  —También es nuevo para mí —murmuró Quinn, adivinando sus pensamientos, mientras sacudía las caderas hacia las de Amanda—. Dios —gimió con voz ronca—, es como si me quemara, sentirte de este modo...


  —Yo noto lo mismo —asintió ella arqueándose hacia él.


  Le encantaba sentir el peso de su cuerpo, su ñera masculinidad. Lo rodeó con los brazos para atraerlo más hacia sí y abrió la boca para darle acceso. Al instante la lengua de Quinn estaba invadiéndola, con unos movimientos lentos y sensuales que la hicieron estremecerse de placer.


  Quinn deslizó una mano por debajo de ella, apretándola contra sí, y quedaron de repente en una posición tan excitante que la necesidad del otro los inundó a ambos. Amanda hincó las uñas en la espalda masculina para contener el deseo. Era como si un rayo la hubiese sacudido, haciendo que la recorriera una sensación eléctrica


  Quinn se apartó de ella al instante, tembloroso, intentando controlarse con todas sus fuerzas.


  —Lo siento —jadeó—, no pretendía que llegáramos tan lejos.


  Amanda también estaba temblando, y gruesas lágrimas de frustración rodaban por sus mejillas.


  —¡Pero yo te deseaba, Quinn!, ¡lo deseaba! —susurró.


  —Yo también cariño, no sabes de qué modo... —contestó él— , pero no podernos dejarnos llevar de ese modo.


  —Oh, Quinn, ¿pero por qué no podemos llegar al final? —le suplicó mirándolo a los ojos—. Solo una vez... por favor...


  Él tomó el suave rostro de la joven entre sus manos y la besó en la frente.


  —No podemos hacerlo, Amanda, podría dejarte embarazada... porque imagino que no estarás tomando la píldora, ¿verdad?


  La joven se sonrojó ligeramente.


  —No.


  —Entonces tendría que ser yo quien... —comenzó él sonrojándose también ligeramente—. Quiero decir que tendría que ir al pueblo, y entrar en una farmacia y pedir un paquete de preservativos y...


  —¿Te daría vergüenza?


  —No, no es eso —respondió él molesto—. Toda la comunidad piensa que soy un misógino. Saben que estás en mi casa, y si me vieran comprando eso... No voy a dejar que piensen que eres esa clase de mujer.


  Amanda sonrió conmovida.


  —¿Sabes?, creo que no me importaría quedarme embarazada de ti y tener un pequeño Quinn.


  Él se rio suavemente.


  —Los hijos deben nacer dentro del matrimonio —replicó—. Te quedarás con nosotros hasta el día de ese concierto y después... después te haré una pregunta a la que espero que respondas que sí —murmuró sonrojándose.


  —Oh, Quinn... —musitó la joven sonrojándose también al imaginar de qué se trataba.


  Él la besó.


  —Y ahora será mejor que nos vayamos a la cama... —dijo incorporándose con ella—, cada uno a la suya.


  Amanda se rio divertida ante la aclaración.


  Capítulo 8


  LOS siguientes días pasaron volando. La nieve había comenzado a derretirse, y los cielos habían quedado despejados gracias al tan esperado chinook. Y llegó la noche del concierto. Amanda se puso un sensual vestido de cuero color crema con unas botas a juego, y se dejó suelto el cabello, que le caía en suaves ondas sobre los hombros, desparramándose por su espalda. No había sido capaz de decirle la verdad a Quinn, así que, si reunía el valor suficiente para subirse al escenario con el grupo, se enteraría aquella noche. Tal vez no fuera la mejor manera, pero... sería menos difícil que intentar explicárselo. Inspiró profundamente y bajó las escaleras.


  Minutos después estaba sentada con Elliot y Quinn en una de las mesas del auditorio donde se iba a celebrar el concierto. A Elliot se lo veía tenso, y Quinn no parecía el mismo desde que la había visto descender las escaleras vestida de aquel modo. No le había hecho ningún comentario, pero la joven lo notaba tirante.


  Amanda se preguntó con temor si después de aquella noche las cosas cambiarían para siempre, si volvería a yacer con él en el diván de su estudio, intoxicada por sus dulces besos mientras el fuego crepitaba en la chimenea. «Oh, Quinn...», pensó, «te quiero tanto...»


  Elliot parecía incómodo con su traje azul, y empezó a estirar el cuello y a mirar en derredor, buscando con la mirada al resto de componentes de Desperado.


  —¿Qué buscas, hijo? —inquirió Quinn.


  Elliot se removió incómodo en su asiento.


  —Um... estaba mirando a ver si hay por aquí alguien conocido —improvisó.


  —A alguien conocido... —repitió su padre chasqueando la lengua—. Gente de la farándula... No dejes que te impresionen, no son más que lentejuelas y focos. No pertenecen a nuestro mundo, Elliot.


  Eso era lo que pensaba, se dijo Amanda, sintiendo como si el estómago se le hubiera llenado de plomo.


  —Tienes la mano helada —murmuró Quinn mirándola preocupado—. ¿Te encuentras bien, cariño?


  Aquella palabra hizo que una tímida oleada de calor la invadiera, y esbozó una leve sonrisa. No tenía que perder la esperanza.


  —Estoy bien —le aseguró apretándole la mano—. Quinn, yo...


  Pero no pudo terminar la frase, porque el espectáculo ya había empezado. Abrió el concierto una cantante de la zona, con una vieja balada country, muy aplaudida por los presentes. El presentador del acto volvió al escenario mientras la mujer se retiraba. Amanda esperaba que presentase la siguiente actuación, y poco podía imaginarse lo que le esperaba.


  —Damas y caballeros, imagino que todos conocerán el genio y el talento de los componentes de un grupo que no necesita presentación: Desperado —hubo una enorme ovación en el auditorio con entusiastas silbidos de los más jóvenes del público. El presentador, con su imperturbable sonrisa, tuvo que esperar a que se calmaran para continuar—. Han ganado innumerables premios, y el año pasado obtuvieron un Grammy por Changes in the Wind. Sin embargo, su fama no es la razón por la que queremos honrarlos esta noche —Amanda sintió como si de pronto se le hubiera abierto un agujero en el estómago. Para su sorpresa, una azafata se acercó al escenario para entregar al presentador una placa—. Como seguramente algunos recordarán, hace algo más de un mes, una adolescente murió en un concierto del grupo, y la cantante, dejando a un lado su propia seguridad se bajó del escenario para intentar salvarla. Por ese trágico suceso, el grupo suspendió la gira que estaba haciendo y han estado retirados desde entonces de los escenarios. Nos enorgullece anunciarles que esta noche están de vuelta con nosotros, y en mejor forma que nunca. Esta placa es un reconocimiento de todas las personas que han organizado y que participan en este evento a la valentía y generosidad de esta joven cantante —miró en dirección al público—. Mandy Callaway, ¿quieres subir aquí conmigo y unirte a tu grupo


  Amanda se había quedado paralizada. No se había esperado nada semejante, pero al parecer los chicos debían saberlo, porque habían salido al escenario y estaban sonrientes junto al presentador.


  La joven miró a Elliot, que la estaba observando con adoración, y después se volvió hacia Quinn. Este estaba mirando en derredor, esperando ver levantarse a la cantante de la que el presentador estaba hablando. porque el nombre con el que Amanda se había presentado el día que se conocieron, no había sido precisamente el artístico.


  La joven le dijo un «hasta ahora» en voz muy queda, y lo escuchó balbucir un «¿qué?» extrañado mientras se ponía de pie y se dirigía hacia el escenario. Se sintió incapaz de volver la vista atrás, pero casi podía sentir la mirada furiosa del ranchero en su espalda, y pronto sus pensamientos se vieron ahogados por los aplausos ensordecedores del público.


  —Gracias —musitó mientras tomaba la placa de manos del presentador y se besaban en la mejilla.


  Tomó el micrófono que le tendía el hombre y se colocó entre Johnson y Deke para hablar.


  El rostro de Quinn parecía debatirse entre la ira y el más absoluto asombro.


  —Muchas gracias a todos. Para mí estas últimas semanas han sido muy duras, pero ahora estoy bien.


  Quiero mandar desde aquí todo mi apoyo a los padres de Wendy, aquella chica —murmuró con la voz quebrada por la emoción. El público aplaudió de nuevo, y la azafata regresó para llevarse el micrófono y la placa para que pudieran ocupar sus lugares en el escenario.


  Antes de situarse frente al micrófono, Amanda susurró algo a Hank que este comunicó a los otros, quienes asintieron con la cabeza.


  —Querría dedicarle esta canción —dijo la joven—, a un hombre y a un chico muy especiales, con todo mi amor.


  El batería marcó el ritmo de una de sus baladas más conocidas, Lave Singer. Era una canción que llegaba al corazón, sobre todo cuando era interpretada por la voz única e inigualable de Amanda. La joven puso toda su alma en cada palabra, imprimiéndoles sentimiento, pero Quinn no parecía estar escuchándola, porque al cabo de un rato se levantó e hizo que Elliot se levantara también, arrastrándolo fuera del auditorio.


  Amanda no supo cómo pudo terminar la canción. Tras dejar las últimas notas flotar en el aire, todos los presentes se pusieron de pie, aclamándolos con una cerrada ovación. A petición del público tuvieron que hacer un bis y, tal y como se había temido Amanda, cuando salieron del edificio, no había rastro de la camioneta de Quinn. ¿Por qué había tratado de engañarse, pensando que al menos esperaría para pedirle explicaciones?, se dijo la joven con amargura. Quinn había expresado claramente lo que sentía cuando se había levantado y se había marchado sin mirar atrás.


  —Me temo que tendré que buscarme algún sitio donde alojarme antes de volver a la ciudad —le dijo a los chicos esbozando una sonrisa triste.


  —¿No lo ha encajado bien, eh? —inquirió Hank con voz queda—. Lo siento, nena. Tenemos una suite enorme en el hotel. Puedes quedarte con nosotros si quieres. Mañana iré al rancho y recogeré tus cosas.


  —Gracias, Hank —murmuró ella. Inspiró profundamente y apretó la placa contra su pecho—. ¿Dónde será la próxima actuación?


  —Esa es mi chica —dijo el hombretón rodeándola con el brazo.


  —San Francisco será nuestra próxima parada —le explicó Johnson.


  —Ya tenemos reservado el hotel, y mañana tomaremos un autobús —intervino Deke.


  La joven esbozó una sonrisa maliciosa girándose hacia Hank, quien contrajo el rostro molesto.


  —Sí, bueno, ya sabes que tengo pánico a los aviones.


  —Gallina —lo picó Amanda—. Pues lo que soy yo no tengo intención de pasarme todo el día metida en un autobús. Tomaré el primer vuelo y me reuniré con vosotros en el hotel.


  —Como quieras —dijo él encogiéndose de hombros—. ¿Vamos todos a tomar algo para celebrar nuestro regreso a los escenarios?


  Amanda no durmió apenas esa noche, y por la mañana vio a Hank partir hacia el rancho de Quinn en el todoterreno que habían alquilado.


  Volvió más de una hora después.


  —¿Pudiste recoger mis cosas? —le preguntó Amanda cuando entró en la suite.


  —Sí, la maleta que dejaste en la cabaña de Durning, y la que te habías llevado al rancho. Las he dejado en recepción y las subirán ahora —contestó el grandullón—. El chico te manda una nota —dijo tendiéndosela.


  —¿Y Quinn? —inquirió la joven insegura.


  —No estaba allí. Solo vi al chico y al viejo —respondió Hank. Al ver la expresión triste en el rostro de Amanda, le dijo—: no le des más vueltas. Seguramente no habría salido bien. Tú naciste para estar bajo los focos, nena, para deslumbrar.


  —¿Tú crees? —replicó ella con desgana.


  De algún modo, aunque pareciera una locura, todos esos días había tenido la impresión de que podría encajar fácilmente en el mundo del ranchero.


  Se dejó caer en el sofá y desdobló la nota de Elliot:


  Amanda, estuviste genial. Siento no haber podido quedarme a escucharte hasta e! final. Papá no abrió la boca durante todo el camino a casa, y anoche se encerró en su estudio y no ha salido hasta esta mañana.


  Dijo que se iba a cazar, pero no llevaba el rifle.


  Espero que estés bien. Escríbeme cuando puedas. Te quiere, Elliot La joven tuvo que morderse el labio inferior para no llorar. «Querido Elliot...». Al menos aún seguía importándole al muchacho. Sin embargo, había caído en desgracia ante los ojos de Quinn, y estaba segura de que era algo definitivo. Nunca la perdonaría por haberlo engañado. No sabía qué hacer. Era incapaz de recordar un solo momento en toda su vida en que se hubiera sentido tan desgraciada.


  El grupo pasó el resto del día ultimando los detalles de la actuación en San Francisco con Jerry, su manager, y reservaron el billete de avión para Amanda a primera hora del día siguiente.


  La joven se retiró temprano a la suite para intentar llamar al rancho antes de que subieran los chicos.


  Tenía que intentarlo una última vez, se dijo a sí misma. Tal vez si Quinn la dejara explicarse... Marcó el número. El teléfono dio un tono, otro, otro... la joven contuvo el aliento.


  —Sutton —contestó una voz profunda y cansada.


  El corazón de Amanda saltó dentro de su pecho.


  —¡Quinn! —exclamó—, Quinn, por favor, déjame explicarte...


  —No necesito ninguna explicación. Amanda. Me mentiste, me hiciste creer que eras una chica tímida que tocaba acompañamientos con su teclado. Te has reído de mí.


  —Eso no es cierto, Quinn, yo...


  —Todo ha sido una gran mentira, ¡nada más que una sucia mentira! Bien, pues regrese con su público, señorita Callaway y siga grabando discos o álbumes o como diablos quiera que los llamen. Nunca te he querido, excepto en mi cama, así que no es una gran pérdida para mí —mintió. Pero Amanda no podía ver la agonía en sus ojos ni su rostro contraído.


  Quinn seguía amándola, y aunque al principio se había enfadado porque no le hubiera dicho la verdad, con las horas el enfado había pasado, quedando en su lugar la convicción de que una artista de éxito internacional, una mujer con tanto talento, no podía ser feliz a su lado. No tenía nada que ofrecerle, nada que pudiera reemplazar la fama y el mundo a sus pies. Nunca hasta ese momento se había sentido tan inferior, tan común. Verla sobre aquel escenario había sido como una horrible pesadilla que hubiera tenido despierto, una pesadilla que había puesto a Amanda fuera de su alcance para siempre.


  —Quinn... —musitó la joven espantada—, Quinn, no puedes estar hablando en serio...


  —Estoy hablando muy en serio —dijo él sintiendo un nudo insoportable en la garganta. Cerró los ojos—.


  No vuelvas a llamar, no vengas por aquí, no nos escribas. Eres una mala influencia para Elliot —y colgó el teléfono sin decir otra palabra, la frente bañada en sudor, y se tapó el rostro con las manos, horrorizado por lo que acababa de hacer.


  Amanda se había quedado paralizada mirando el auricular. Despacio, muy despacio, lo colgó, al tiempo que las lágrimas empañaban sus ojos.


  Como un autómata, se puso el camisón, se metió en la cama y apagó la luz de la mesilla. En la oscuridad, las crueles palabras de Quinn martilleaban en su cerebro. La joven se giró y hundió el rostro en la almohada. No sabía cómo podría seguir viviendo con el desprecio de Quinn, del único hombre al que había amado, sobre sus espaldas. La odiaba, creía que había estado jugando con él, divirtiéndose a su costa. Las lágrimas quemaban sus ojos. Como un hermoso jarrón que alguien hubiera tirado al suelo de un manotazo, con la misma brusquedad había acabado su sueño y, al igual que el jarrón habría quedado hecho añicos, del mismo modo sería imposible reconstruir ese sueño.


  Tal vez Hank tuviera razón, tal vez fuera mejor así... Ni ella misma podía creerlo. «Da igual lo que crea», se dijo. Tendría que aprender a pensar así. Había trabajado mucho para llegar a donde había llegado, había tenido que superarse a sí misma, y no podía tirarlo todo por la borda. Además, se debía a sus fans, que la habían apoyado desde el principio. Se lo debía a Wendy.


  A pesar de su firme decisión de no dejarse llevar por la tristeza, cuando se levantó a la mañana siguiente, a Amanda le pareció que era el fin del mundo. Los chicos bajaron su equipaje, sin hacer ningún comentario acerca de sus ojos hinchados, el rostro pálido y sin maquillar, y el cabello recogido de un modo descuidado. Tenía un aspecto terrible, lo sabía, pero no le importaba.


  Los chicos se despidieron de ella deseándole buen viaje y se apresuraron para no perder el autobús. A los pocos minutos llegó el taxi que le había pedido el recepcionista, y un botones la ayudó con las maletas.


  Cuando llegó al aeropuerto facturó las maletas, y entró sonámbula en el avión, siguiendo a los demás pasajeros. Una azafata la condujo a su asiento, donde se dejó caer cansada, y se abrochó el cinturón de seguridad.


  Atendió hastiada a la demostración e indicaciones de la otra azafata sobre casos de emergencia y choque, y al final el piloto anunció que enseguida despegarían. Amanda se despidió en silencio de Quinn, de Elliot, y de Harry, sabiendo que no volvería a verlos. Contrajo el rostro ante aquel pensamiento. «¿Por qué, Quinn?», gimió para sus adentros, «¿por qué no quisiste escucharme?»


  El aparato se deslizó por la pista, y alzó el vuelo. A Amanda le pareció que había sido un despegue algo lento y torpe, pero al rato sacudió la cabeza: estaba empezando a parecer Hank...


  Trató de entretenerse mirando por la ventanilla, pero la vista de las montañas nevadas hacía que volviera a pensar en Quinn y... De pronto unos gemidos lastimeros del asiento de detrás la sobresaltaron. Se volvió y vio que se trataba de un hombre de unos sesenta años, bastante obeso, con una mano en el pecho, y sudando abundantemente.


  — ¡Dios mío!, creo que está teniendo un ataque al corazón —dijo alarmado el ejecutivo sentado a su lado—. ¿Qué podemos hacer?


  —Déjeme a mí, sé cómo hacer un masaje cardíaco —dijo desabrochándose el cinturón y levantándose—.


  Vaya usted a llamar a una de las azafatas.


  El ejecutivo se desabrochó también el cinturón de seguridad y se levantó, pero apenas hubo dado unos pasos por el pasillo, cuando el piloto gritó muy agitado por los altavoces que adoptaran la posición de choque. Amanda se quedó paralizada, no podía moverse, y antes de que pudiera reaccionar, pudo sentir cómo la fuerza de la gravedad aumentaba a medida que el avión caía. Perdió el equilibrio y, antes de caer al suelo inconsciente, su último pensamiento fue que no volvería a ver a Quinn.


  Elliot estaba viendo la televisión sin demasiado interés, deseando que su padre hubiera escuchado cuando Amanda trató de explicarse, Suspiró con pesadumbre y se metió en la boca otra patata frita.


  De pronto, la película que estaba viendo en el canal local fue interrumpida por un boletín de noticias de última hora. Elliot frunció el ceño, pero al escuchar lo que estaba diciendo el reportero se levantó corriendo y fue a buscar a su padre.


  Quinn estaba en su estudio sin lograr concentrarse en lo que estaba haciendo cuando su hijo entró a toda prisa, con las pecas más marcadas que nunca sobre el rostro lívido.


  —¡Papá, ven rápido! —le dijo—. ¡Rápido!


  El primer pensamiento de Quinn fue que le había ocurrido algo a Harry, pero cuando Elliot se detuvo frente al televisor, lo miró extrañado, y después fijó la vista en la pantalla, donde estaban mostrando imágenes de un reportero en el aeropuerto.


  —... el avión se estrelló hace unos diez minutos según la información de que disponemos —estaba explicando un hombre que seguramente era el gerente del aeropuerto—. Hemos enviado helicópteros en busca del aparato siniestrado, pero el viento es muy fuerte, y el área en la que ha caído el avión es inaccesible por carretera.


  —¿De qué avión...? —farfulló Quinn.


  —Repetimos la noticia para los telespectadores que acaben de sintonizarnos —dijo el reportero apartando el micrófono del gerente—: Un vuelo charter se ha estrellado en algún lugar de las Grandes Montañas Tetón. Un testigo ocular entrevistado por nuestra cadena dijo que vio salir llamas de la cabina del aparato, para después caer en picado sobre las montañas, perdiéndolo de vista. Entre el pasaje del avión se encontraban dos importantes ejecutivos de San Francisco, Bob Doyle y Harry Brown, y la cantante del grupo de rock Desperado. Mandy Callaway.


  Quinn se dejó caer en el sillón temblando de tal modo que este se tambaleó ligeramente. Se había puesto tan pálido como Elliot. Había dejado de escuchar al reportero. En su mente escuchaba una y otra vez las cosas horribles que le había dicho a Amanda: que no la amaba, que no quería volver a verla. Y ahora...


  estaba muerta. Quinn no se había sentido peor en toda su vida. Era como si le hubiesen cortado un brazo o una pierna, como si le faltase el aire en los pulmones.


  Solo entonces comprendió hasta que punto la amaba... cuando ya era demasiado tarde para retractarse de sus palabras, cuando ya era demasiado tarde para ir a por ella y llevada a casa. Pensó en su frágil figura, tendida sobre la fría nieve, y un gruñido de frustración escapó de su garganta mientras se frotaba el rostro angustiado: la había apartado de su lado porque la amaba, porque no quería hacerla desgraciada, pero ella jamás lo sabría. Su último recuerdo de él debía haber sido de odio y dolor. Habría muerto pensando que no le importaba en absoluto.


  —No puedo creerlo —balbucía Elliot, meneando despacio la cabeza—, no puedo creerlo... El viernes estaba en el auditorio, cantando de nuevo... —su voz se quebró, y rompió a llorar amargamente, dejándose caer en el sofá.


  Quinn no podía soportarlo. Se levantó, pasando por delante de Harry, que lo miró sin comprender la palidez de su rostro, ni dónde iba con tanta prisa, y salió de la casa, cayendo al suelo de rodillas con los puños apretados contra los sucios restos de la nieve derretida y con el rostro contraído.


  —¡Amandaaaaa!


  El eco reverberó su grito desgarrado. Tembloroso y agitado, apenas fue consciente de que Harry había salido detrás de él y estaba a su lado. Le había puesto una mano en el hombro.


  —Elliot me lo ha contado —murmuró.


  Quinn se puso de pie tambaleándose.


  El anciano se había metido las manos en los bolsillos y miraba con tristeza el establo, donde Amanda tantas veces había estado, alimentando a los terneros.


  —Dicen que por culpa del viento y lo inaccesible que es el lugar, probablemente no podrán rescatar los cuerpos.


  El ranchero no quería siquiera pensar en la idea de dejarla para siempre en la cumbre de la montaña, enterrada en la nieve, entre los restos calcinados de un avión. Apretó los dientes.


  —Yo la sacaré de allí —masculló—, Harry, saca mi equipo de esquí y mis botas del garaje, y mi traje de aislamiento térmico del armario del vestíbulo. Voy a llamar a Terry Meade.


  —¿El jefe de la Patrulla de Esquí de Larry's Lodge?


  —Sí. Puede conseguirme un helicóptero para subir allí arriba.


  Volvieron a entrar en la casa y Harry se apresuró a buscar lo que Quinn le había pedido mientras este agarraba el teléfono.


  —¡Quinn Sutton! —exclamó Terry cuando su secretaria le pasó la llamada—, ¡justo el hombre que necesitaba! Se ha estrellado un avión en...


  —Lo sé —lo interrumpió Quinn — . Conozco a la cantante que viajaba en él. Escucha, ¿podrías conseguirme un mapa topográfico de la zona y un helicóptero? También necesitaré un kit de primeros auxilios, algunas bengalas...


  —Enseguida —contestó Terry—, tendrás todo lo que quieras... pero me temo que por desgracia el kit de primeros auxilios no te sirva de nada. Lo siento. No parece probable que haya supervivientes...


  —Da igual, ponlo de todas formas, ¿quieres? —le espetó Quinn, tratando de controlar las náuseas. Estaré ahí en media hora.


  —Bien, te esperamos.


  Mientras Quinn se ponía el equipo de esquí, Elliot se acercó con los ojos enrojecidos y la cara más triste que le había visto nunca.


  —Supongo que no me dejarás que te acompañe... —musitó.


  —No es lugar para ti —contestó su padre—. Dios sabe lo que me encontraré cuando llegue al lugar del accidente.


  Elliot se mordió el labio inferior.


  —¿Ha muerto, verdad papá? —inquirió en un hilo de voz.


  Quinn contuvo las lágrimas a duras penas.


  —Quédate aquí con Harry. Os llamaré en cuanto sepa algo.


  —Ten mucho cuidado, papá —murmuró el chiquillo abrazándolo—. Te quiero.


  —Yo también te quiero, hijo —dijo el ranchero emocionado, atrayéndolo con fuerza hacia sí—. No te preocupes por mí. Sé lo que estoy haciendo, estaré bien.


  —Buena suerte —le deseó Harry estrechándole la mano.


  —La necesitaré —masculló Quinn. Hizo un gesto de despedida y salió de la casa.


  Cuando detuvo la camioneta frente al cuartel de la Patrulla de Esquí, ya estaban congregados allí Terry Meade con varios miembros de la patrulla, el piloto del helicóptero, y el sheriff del condado y su ayudante, tratando de mantener a raya a los medios de comunicación que se habían desplazado hasta allí.


  —Esta es la zona en la que creemos que cayó el avión —le explicó Terry a Quinn, señalando una zona en el mapa que había extendido sobre una mesa plegable—, el pico Ironside. El helicóptero trató de llegar al valle que hay al pie, pero el viento se lo impidió. El arbolado es muy denso en esa área, y la ventisca de nieve limita mucho la visibilidad. Voy a mandar a los chicos a peinar estos puntos —dijo indicando varios lugares en los alrededores de Ironside en el mapa—, pero ese pico es criminal... varios locos temerarios se han matado tratando de descender por él. Si alguien puede llegar allí, eres tú.


  —Muy bien, vamos a hacerlo —asintió Quinn decidido.


  —De acuerdo. Si encuentras el avión enciende una bengala. Te he metido un teléfono móvil en la mochila, junto con las otras cosas que me pediste. Tiene más cobertura que nuestros walkie-talkies —miró en derredor—. ¿Todo el mundo sabe lo que tiene que hacer? —los hombres asintieron con la cabeza—.


  Bien, vamos allá.


  Capítulo 9


  EL helicóptero depositó a Quinn en el pico de la montaña donde habían avistado por última vez el avión, y después se alejó, dejándolo en la más absoluta soledad, en medio de la nieve. El ranchero comprobó las ataduras de los esquís, ajustó firmemente las tiras de la mochila y miró hacia abajo, estudiando la empinada pendiente. Peligrosa como era, las autoridades locales se aseguraban de que no la frecuentaran los turistas que se alojaban en la estación de esquí, y no contaba siquiera con el habitual tobogán de salvamento, un trineo especial con camilla.


  Quinn inspiró profundamente, preparándose para el descenso. Amanda debía estar allí abajo, y tenía que encontrarla. Se ajustó las gafas, e hincó los bastones en la nieve para impulsarse montaña abajo. Empezó a deslizarse por la pendiente ganando cada vez más velocidad.


  El viento le golpeaba el rostro sin piedad, y los copos de nieve iban a estamparse en su traje oscuro.


  Entornó los ojos, concentrándose al máximo en los obstáculos que iban surgiendo a su paso, y dando gracias a Dios por poder hacer algo en vez de tener que quedarse sentado en casa, pasando un infierno en espera de noticias. No podía soportar la idea de que Amanda hubiera muerto. Tenía que intentar pensar positivamente. Había gente que sobrevivía a los accidentes aéreos, personas que, milagrosamente, salían de los restos del avión siniestrado por su propio pie. Tenía que creer que Amanda sería una de ellas, porque, de no hacerlo, el dolor le haría perder el juicio.


  Vio un nutrido grupo de abetos al pie del pico, y rogó a Dios con todas sus fuerzas para que el avión estuviera allí, pero cuando llegó al lugar, lo recorrió sin éxito. Se detuvo y miró en derredor. Tal vez aquel observador se había equivocado, tal vez se trataba de otro pico, quizá a kilómetros de allí, se dijo agitado.


  Se mordió el labio inferior, corriendo el protector labial que se había aplicado antes de salir. Si alguno de los pasajeros seguía con vida, unos minutos más o menos podían significarlo todo. Tenía que encontrar pronto el avión.


  Siguió deslizándose montaña abajo, con el corazón latiéndole apresurado por la preocupación. De pronto algo captó su atención y se detuvo. ¿Voces? Giró la cabeza y se quedó escuchando, pero solo podía oír el ruido del viento, y el crujir de las copas de los árboles. Volvió a girar la cabeza con más atención. ¡Sí!


  Estaba seguro de que había vuelto a oírlas. Casi quedaban ahogadas bajo el aullar del viento, pero sin duda eran voces. Quinn levantó los brazos e hizo bocina con las manos, los bastones colgando de sus muñecas:


  —¿Hola? ¿Dónde están? ¿Pueden oírme? —gritó, rogando al cielo para que la vibración de su voz no provocara una avalancha.


  —¡Aquí!, ¡estamos aquí!, ¡ayúdenos! —respondieron las voces.


  Quinn las siguió, confiando en que no estuviera siendo despistado por el eco y, finalmente, allá abajo, entre los árboles, un rayo de sol entre las nubes arrancó un destello a lo que parecía una superficie metálica... ¡el avión! ¡Gracias a Dios, había supervivientes! Si tan solo Amanda fuera una de ellos, le pidió a Dios con el alma en vilo.


  Al aproximarse, vio a algunas personas junto al aparato casi intacto. Una de ellas, un hombre, se había hecho un tosco vendaje en la cabeza, y otro se sostenía el brazo dolorido, probablemente roto. También había una mujer, pero no era rubia. En el suelo pudo distinguir dos bultos cubiertos con abrigos. «Por favor, Dios mío, que no sea ella...»


  —Soy Sutton, me envía la Patrulla de Esquí —se presentó al hombre del vendaje. Entonces se fijo en que llevaba un uniforme—. ¿Cuántos muertos?


  —Dos —respondió el hombre—. Yo soy Jeff Coleman, el piloto. No sabe cómo me alegro de verlo —dijo estrechándole la mano. Estaba tiritando de frío—. Se produjo fuego en la cabina y se propagó tan rápido que no tuve tiempo de hacer nada, perdí el control sobre el aparato. Dios, no tiene idea de lo mal que me siento —masculló—. Tres de los pasajeros no tenían puesto el cinturón cuando chocamos —dijo meneando la cabeza—. Dos de ellos han muerto —señaló con un gesto los cadáveres cubiertos—, y la tercera persona sufrió una fuerte contusión en la cabeza y ha quedado en un estado comatoso.


  Quinn se estremeció por dentro, armándose de valor para hacer la pregunta que iba a hacer:


  — Había una cantante entre el pasaje —dijo—, Amanda Callaway...


  —Sí —confirmó el piloto, pero a continuación meneó la cabeza. El estómago de Quinn dio un vuelco—, es la persona que sufrió la contusión.


  La mano del ranchero temblaba cuando se quitó las gafas, poniéndolas sobre el gorro.


  —¿Dónde está? —inquirió con voz queda.


  El piloto lo condujo, rodeando los dos cuerpos sin vida, al otro lado del aparato, donde los demás pasajeros se habían resguardado del viento, sentados sobre los restos del avión e intentando mantenerse calientes con las mantas grises de este.


  Habían construido una pequeña camilla con ramas y almohadas, y allí habían colocado a Amanda, tapándola con mantas y abrigos.


  —Amanda... —murmuró Quinn con la voz quebrada, arrodillándose junto a ella.


  Su rostro estaba muy pálido, y tenía un cardenal en la sien derecha. Quinn se quitó el guante y palpó la arteria en el cuello, aliviado de encontrarle el pulso, aunque muy débil.


  Se quitó la mochila de la espalda, y el piloto y dos de los pasajeros se acercaron a él.


  —Tengo un teléfono móvil —dijo Quinn más para sí que para ellos—, que espero que funcione... —


  masculló mientras apretaba las teclas y esperaba. Cerró los ojos, conteniendo el aliento y diciendo una oración en silencio. Al fin, después de lo que le pareció una eternidad, la voz de Terry Meade respondió al otro lado de la línea—. ¡Terry!, ¡gracias a Dios! —murmuró Quinn abriendo los ojos—. Soy Sutton.


  ¡Los he encontrado!


  —Gracias a Dios —respondió el jefe de la Patrulla de;Esquí—. Buen trabajo, Quinn, dame tu posición.


  Él lo hizo, desplegando el mapa delante de sí para verificarlo, y a continuación lo informó sobre el número de víctimas mortales y heridos


  —Bien, tendremos que sacaros de ahí por aire, pero no habrá forma de hacerlo hasta que la ventisca amaine.


  —Lo entiendo —respondió Quinn—, pero Amanda... la mujer que está inconsciente... tenemos que llevarla cuanto antes a un hospital. Es su única oportunidad.


  Terry resopló contrariado.


  —Escucha, ¿y si te mando a Larry Hale? —inquirió de pronto excitado—, ¿Te acuerdas de Larry, verdad? Campeón nacional de descenso hace unos años. Se retiró de la Patrulla el año pasado, pero estoy seguro de que irá si se lo pido —le aseguró—. Podríamos llevaros el tobogán de salvamento con el helicóptero, y víveres para los supervivientes del avión. Entre Larry y tú podríais arrastrar la camilla hasta un lugar accesible para el helicóptero. ¿Qué me dices, Quinn?


  —Es mejor arriesgarse que dejarla aquí. Ño creo que siguiera viva al amanecer. Creo recordar que el trecho entre Caraway Ridge y Jackson Hole es bastante llano. Tal vez el helicóptero podría descender en Jackson Hole sin tener que pasar por los picos, ¿qué opinas?


  —Me parece una buena idea —asintió Terry—. Bien, me pondré en contacto con Harry.


  Quinn colgó y les explicó el plan al piloto. A continuación empezó a descargar el contenido de la mochila, entregándoselo:


  —Bengalas, cerillas, paquetes de comida deshidratada con alto contenido proteínico, un kit de primeros auxilios... —enumeró—, ¿Cree que podrán apañárselas hasta el amanecer, cuando vengan a recogerlos?


  El hombre asintió.


  —Con todo esto no habrá problema. Además, la compañía nos entrena para casos de emergencia como este. No se preocupe por nosotros. Saque a la joven de aquí —dijo mirándola—. Espero que sobreviva.


  —Lo hará —dijo Quinn con más convicción de la que sentía, tal vez porque necesitaba animarse—, es una luchadora. Sé que no se dará por vencida —se volvió a mirar al piloto—. ¿Le importaría comprobar cómo se encuentran los demás y si necesitan algo? Me gustaría sentarme un rato con ella.


  El piloto asintió con la cabeza y lo dejó a solas con Amanda. Quinn se sentó junto a la joven y la tomó de la mano.


  —Escucha, cariño —le dijo con suavidad—: tenemos un largo camino por delante antes de poder sacarte de aquí y llevarte al hospital. Vas a tener que aguantar un poco más —le dijo apretándole la mano—. Yo estaré contigo todo el tiempo, no pienso apartarme de ti, pero necesito que me ayudes. Tienes que luchar, Amanda. Yo... no sé si podrás oírme, pero hay algo que quería decirte... No te aparté de mí porque te odiara, sino porque te amo más que a nada en este mundo. Te amaba tanto que pensé que lo mejor era dejar que regresaras a tu antigua vida, a la vida que creía que necesitabas. Tienes que vivir Amanda. No lo soportaría si me dejaras y no pudiera decirte que... que... —pero no pudo seguir, porque tenía la garganta atenazada por las lágrimas que amenazaban con rodar por sus mejillas.


  Quinn tragó saliva y soltó su mano, depositándola de nuevo con exquisito cuidado bajo las mantas. Al cabo de unos minutos, el ruido de un helicóptero le indicó que las provisiones estaban en camino. Se puso de pie y fue junto al piloto, la azafata y los pasajeros, que se habían levantado también al oír el aparato acercándose.


  El helicóptero se quedó suspendido en el aire, a unos metros de ellos, y un par de minutos después arrojaron dos paracaídas cargados con las provisiones y el tobogán de salvamento. Quinn contuvo el aliento, rogando por que no se enredaran en las copas de los abetos, y que el trineo cayera de un modo suave para que no quedara inservible.


  Por fortuna la suerte estaba de su parte, y el tobogán llegó al suelo de una pieza, junto con las provisiones.


  Además, habían equipado el tobogán con mantas, una almohada, y correas para mantener a Amanda bien sujeta durante el traslado.


  El helicóptero volvió a ascender hasta uno de los picos más bajos, y minutos después descendía por la ladera Larry Hale y el helicóptero se alejaba a una distancia segura.


  —¿Cómo estás amigo? —saludó a Quinn, tendiéndole la mano cuando llegó a su lado.


  —Bien. Nunca creí que me alegraría tanto de volver a verte —contestó estrechándola aliviado—. Será mejor que nos pongamos en marcha cuanto antes.


  Larry asintió con la cabeza. Levantaron a Amanda con la mayor suavidad posible de la camilla improvisada y la colocaron sobre el tobogán, que contaba con asas para poder ser remolcado. La taparon con las mantas. asegurándola con las correas, y colocaron los ganchos de remolque. Se despidieron de los supervivientes, quienes les desearon suerte, y se pusieron en camino.


  Como Quinn le había dicho a Terry, la ruta que habían tomado no era demasiado accidentada, pero no podía dejar de preocuparse por Amanda cada vez que se tropezaban con el más mínimo bache.


  En un momento dado, a Quinn le dio la impresión de que se habían desviado de la ruta, pero empezó a reconocer algunos puntos de referencia en el paisaje. Avistaron el río y siguiéndolo llegaron a la laguna de Caraway Ridge.


  Quinn y Hale estaban ya jadeantes a pesar de que se habían turnado para tirar del tobogán. Se pararon un momento a descansar, y Quinn comprobó el pulso de Amanda. Habría jurado que era un poco más fuerte, pero seguía pálida e inmóvil.


  —¡Allí está! —exclamó Hale de repente señalando el cielo—, ¡el helicóptero!


  Quinn rogó mentalmente para que pudiera aterrizar.


  El aparato empezó a descender, pero al instante tuvo que volver a subir por la fuerte ventisca. Quinn maldijo entre dientes, pero el piloto lo intentó de nuevo aprovechando un momento en que el viento paró, y logró posar el helicóptero en el suelo. Bajó del aparato.


  —¡Deprisa! —les gritó—, ¡antes que el viento empiece a soplar de nuevo!


  Quinn se quitó los esquís en un momento, dejándoselos junto con los bastones a Hale para que los llevara, y entre el piloto y él subieron a Amanda al helicóptero.


  Cuando el helicóptero aterrizó en los jardines del hospital, el lugar estaba atestado de reporteros locales, estatales y nacionales, que se habían enterado del rescate. La policía logró retenerlos para permitir que los enfermeros llevaran dentro a Amanda, pero atraparon a Quinn y Hale bajo los flashes de las cámaras, blandiendo sus micrófonos y grabadoras. Hale, viendo la ansiedad de Quinn se ofreció a relatarles lo sucedido, y el ranchero, agradecido, pudo escabullirse y entrar en el pabellón de urgencias.


  Tuvo que pasar una hora de desesperación, bebiendo café tras café hasta que salió un médico y se acercó a él.


  —¿Es usted un pariente? —le preguntó.


  Quinn sabía que si le decía que no, tendría que esperar aún más para saber cuál era su estado, hasta que apareciera alguien de su familia, y no tenía idea de cómo contactar con aquella única tía que le había dicho que tenía, así que optó por mentir:


  —Soy su prometido. ¿Cómo está?


  —No muy bien —respondió el médico, un hombre pequeño de cabello plateado—, pero tendremos que esperar. Está en la unidad de cuidados intensivos. Sufrió una conmoción cerebral muy fuerte, y el traslado en ese trineo y después en el helicóptero no le han hecho ningún bien —añadió—, pero entiendo que no podían hacer otra cosa —apuntó al ver la expresión atormentada en el rostro de Quinn—. Vayase a descansar. No sabremos nada hasta mañana por la mañana. Estas cosas no son predecibles.


  —Si no le importa me quedaré aquí. No creo que pueda descansar, y quiero estar cerca de ella.


  El médico asintió comprensivo y se marchó.


  Quinn se frotó los ojos cansado. Iba a volver a sentarse, pero recordó que había prometido a Elliot llamarlo en cuanto pudiese, así que se dirigió al vestíbulo, donde había visto un teléfono público.


  Elliot contestó al primer tono.


  —¿Qué ha pasado, papá? —le preguntó inquieto—. ¿Está...?


  Quinn le refirió todo lo ocurrido.


  —Ojalá pudiera darte mejores noticias, pero hasta mañana por la mañana no sabremos más —concluyó.


  —¡No puede morir! —gimió el muchacho—. ¡No puede morir, papá!


  —Reza por ella, hijo —murmuró Quinn — . Reza mucho.


  —¿Vas a quedarte en el hospital? —inquirió el chico al cabo de un rato.


  —Sí, Elliot. Amanda es... es muy importante para mí —dijo con la voz ronca por la emoción.


  —Para mí también —musitó el chiquillo—. Va a ponerse bien, ya verás —dijo con firmeza—, Tráela a casa contigo en cuanto se despierte, papá.


  —No sé si querrá —murmuró Quinn esbozando una sonrisa triste.


  —Claro que querrá —le aseguró Elliot—, Amanda no es vengativa. Tiene un corazón demasiado grande.


  Quinn sonrió de nuevo.


  —Eso espero, hijo —respondió—. Y ahora a la cama. Volveré a llamar mañana.


  —De acuerdo. ¡Oh!, papá... casi lo olvido... Llamarón los compañeros de Amanda. Me dijeron que te diera un número de teléfono.


  —Espera un momento, hijo —Quinn pidió un bolígrafo y papel a la recepcionista, y le pidió a Elliot que se lo dictara—. Bien. Los llamaré ahora —dijo—. Cuídate mucho... y haz caso a Harry.


  —Sí, papá. Cuídate tú también. Te quiero.


  —Y yo a ti. Buenas noches.


  Quinn colgó el teléfono, apuró el café que había dejado apoyado en la pequeña repisa que había bajo el teléfono, y marcó el número que le había dado Elliot. El prefijo era de California.


  —¿Sí?


  —Soy Quinn Sutton.


  —Oh, al fin, Gracias por llamar —respondió la voz grave que había contestado el teléfono—. Yo soy Hank Shoeman, compañero de Amanda. ¿Cómo está?


  —Tiene una conmoción cerebral. Está en coma, en la unidad de cuidados intensivos. No puedo decirle más. El médico ha dicho que habrá que esperar a mañana por la mañana.


  Hank se quedó callado un buen rato.


  —Si se hubiera venido con nosotros en el autobús... —masculló—. Nos detuvimos en un pueblo y llamamos a Jerry, nuestro manager, para saber si Amanda había llegado bien, y entonces nos contó lo del accidente. No vamos a hacer la actuación claro está, y hemos sacado un billete de vuelta a Jackson para mañana, pero no sale hasta las diez. Ahora mismo estamos en un motel.


  —Entonces mañana, en cuanto sepa algo más, lo llamaré.


  —Gracias y... Sutton... gracias por lo que ha hecho. No soy quien para juzgarlo, pero sí sé que usted significa mucho para ella.


  —Ella también significa mucho para mí —murmuró Quinn incómodo—, y precisamente por eso la alejé de mí, porque no podía permitir que tirara por el desagüe todo lo que ha conseguido... por un miserable ranchero de Wyoming como yo.


  —Amanda no es una chica de ciudad —le confió Hank—. nunca lo ha sido. Se produjo un cambio tremendo en ella durante los días que pasó con usted. Se la veía muy feliz, y yo presentí que su corazón ya no estaba con nosotros. Anoche lloró hasta dormirse.


  —Oh, Dios, no... —gimió Quinn mortificado.


  —Lo siento —se apresuró a decir Hank—. Es lo último que debería haberle dicho. Lo siento de veras. Lo dejaré descansar. Ya ha tenido bastante por hoy. Mañana hablaremos.


  —Bien.


  —Gracias por todo otra vez.


  Quinn colgó el teléfono, dejándose caer en un banco y hundiendo el rostro entre sus manos. No podía soportar la idea de que Amanda muriera pensando que no la amaba, no podía soportar la idea de perderla.


  De pronto le pareció que el mundo sin ella sería un lugar terriblemente vacío.


  Capítulo 10


  EL sol de mediodía entraba por la ventana cuando una enfermera zarandeó suavemente por el hombro a Quinn, que se había quedado dormido en uno de los asientos de plástico del pasillo. Se incorporó en el asiento, soñoliento y desorientado, pero al instante recordó por qué estaba allí.


  —¿Cómo está Amanda? —le preguntó. La enfermera, una morena joven de pelo rizado le sonrió y dijo:


  —Está despierta y ha preguntado por usted.


  —Oh, gracias a Dios —murmuró Quinn frotándose la cara y levantándose


  .


  Siguió a la enfermera hasta la unidad de cuidados intensivos con la esperanza de que, si había pedido verlo, quizá no lo odiara después de todo.


  Cuando llegaron al cubículo en el que habían instalado a Amanda, la encontró incorporada sobre varios almohadones. Todavía tenía puesto el goteo, pero la habían desenchufado de las demás máquinas. Estaba aún muy pálida, y parecía tremendamente frágil allí echada con la camisola azul del hospital y el cabello recogido en una coleta.


  Sin embargo, nada más ver a Quinn, el cansancio y el dolor se borraron de su rostro, siendo reemplazados por una sonrisa, y de pronto volvió a estar tan bonita como siempre. Su primer pensamiento, nada más recobrar la conciencia, había sido para él, y cuando la enfermera le había dicho que estaba fuera esperando, que había pasado allí toda la noche, la joven se dijo esperanzada que no podía serle tan indiferente después de todo.


  —¡Oh, Quinn! —susurró con los ojos llenos de lágrimas por la dicha, extendiendo los brazos hacia él.


  Sin dudarlo dos veces, Quinn fue a su lado y la abrazó ignorando a las enfermeras, a los demás pa icientes, a todo lo que los rodeaba. Con la mejilla apoyada en su suave cabello y los ojos cerrados, inspiró con fuerza, dando gracias a Dios por aquel milagro.


  —Dios mío... creí que te había perdido... —murmuró con la voz temblorosa por la emoción.


  Amanda le había rodeado el cuello con los brazos y lo abrazaba como si no quisiera separarse nunca de él. El día del concierto se había preguntado si Quinn no la habría alejado de él porque había creído que sería lo mejor para ella, y en ese momento, viéndolo tan agitado y aliviado a la vez, supo que así había sido.


  —Me han dicho que fuiste tú quien me trajo hasta aquí —le dijo dulcemente.


  Quinn alzó el rostro para mirarla a los ojos.


  —Ha sido la noche más larga de toda mi vida, temiendo que pudieras morir.


  —Oh, los Callaway somos como los gatos, tenemos siete vidas —bromeó la joven esbozando una sonrisa


  —. Cielos, Quinn, tienes un aspecto terrible —le dijo entre suaves risas.


  Volver a oírla reír, verla sonreír... para Quinn era como si le hubieran concedido una segunda oportunidad. Entrelazó sus dedos con los de ella.


  —Me sentí tan mal al escuchar la noticia del accidente... sobre todo por las cosas que te había dicho por teléfono. No sabía si me odiabas por ello, pero no podía quedarme sentado en casa esperando a que otros te encontraran —acarició con el pulgar el dorso de su mano—. ¿Cómo te sientes, cariño?


  —El dolor físico pasará, pero aún me siento muy conmocionada. Aquellos dos hombres que murieron...


  Uno de ellos estaba teniendo un ataque al corazón, y el otro hombre y yo tratamos de ayudarlo. Por eso teníamos desabrochado el cinturón. Es tan triste... ¿Por qué ellos sí y yo no? Te hace plantearte ciertas cosas...


  Se quedaron los dos callados un momento.


  —Quinn. ¿crees que algunas cosas están predestinadas a ocurrir por mucho que intentes evitarlo? —inquirió la joven pensativa, recordando también a la chica que había muerto en aquel concierto.


  —Supongo que sí —sonrió él con tristeza—. Pero estoy agradecido por que aún no fuera tu momento —murmuró mirándola a los ojos.


  —Yo también —musitó Amanda. Extendió la mano y le acarició la mejilla perdida en su mirada. De pronto, una sonrisa se dibujó en sus labios al ocurrírsele una idea traviesa—. Bueno, ¿y dónde está?


  Quinn frunció el entrecejo.


  —¿Dónde está qué?


  —Mi anillo de compromiso, por supuesto —respondió ella sonriendo más aún—. Ya no puedes echarte atrás: tengo entendido que vas diciendo por ahí que eres mi prometido, así que ahora no tienes escapatoria. Vas a casarte conmigo.


  Quinn enarcó las cejas anonadado. ¿Estaría soñando?


  —¿Que voy a «qué»? —inquirió boquiabierto y con los ojos como platos.


  —Vas a casarte conmigo —repitió Amanda muy segura de sí misma—. ¿Dónde está Hank? ¿Lo ha llamado alguien?


  —Lo llamé yo ayer —respondió Quinn sin salir del todo del estado del shock en el que estaba. Miró su reloj de muñeca y contrajo el rostro—. Vaya, había prometido llamarlo esta mañana, pero me temo que ya es demasiado tarde. Ya habrán salido. Llegarán de un momento a otro.


  —Bien, porque Hank te saca dos cabezas y cuando se enfada es como un tigre furioso —bromeó Amanda entornando los ojos—. Le diré que me sedujiste, que podría estar embarazada.


  Quinn estaba cada vez más atónito.


  —¡Eso es imposible! Yo nunca...


  —Pero lo harás —contestó ella riéndose—, espera a que estemos solos. Me echaré sobre ti y te besaré hasta que te pille desprevenido, y entonces...


  —Tú jamás harías eso —repuso Quinn casi alarmado, preguntándose si sería capaz.


  —Exacto, y por eso precisamente tenemos que casarnos, porque yo no soy esa clase de mujer... igual que tú tampoco eres esa clase de hombre —dijo ella riéndose—. A Harry le caigo bien, Elliot y yo nos hemos hecho grandes amigos, y creo que incluso podría tolerar al viejo McNaber si quitara las trampas... —se llevó un dedo a los labios, pensativa—. Por supuesto está la gira, que es ineludible, pero en cuanto haya acabado me retiraré de la escena y solo grabaremos en el estudio, y tal vez un video de vez en cuando. Te aseguró que estarán encantados con la idea. Aunque no le lo parecieran por su aspecto, son todos bastante tímidos, y estamos tan cansados como yo de ir rodando por ahí como guijarros. Podría componer las canciones en casa, y ayudaría a Harry con la cocina, y a Elliot con los estudios, y a ti con los terneros, y tendríamos varios niños —concluyó sonriente.


  A Quinn le daba vueltas la cabeza. Como siempre solía ocurrir, la mente de las mujeres iba mucho más deprisa que la de los hombres, y él ni siquiera se había planteado todo aquello. Solo había estado preocupado por que despertase del coma y arreglar las cosas con ella.


  —Escucha, Amanda —le dijo poniéndose muy serio—, ¿estás segura de que es eso lo que quieres? Tú eres una cantante de éxito, y yo estoy arruinado. No tengo más que un rancho en medio de ninguna parte.


  No sería capaz de vivir a tu costa, y además tengo un hijo, aunque no sea mío.


  Pero Amanda había tomado su mano y la había puesto en su mejilla, frotándose amorosamente contra ella.


  —Todo eso no importa. Te quiero —le dijo, mirándolo con adoración.


  Quinn se sonrojó profusamente y se quedó mirándola como si fuera la primera vez que la veía. A excepción de su madre y de Elliot, nadie más le había dicho jamás esas dos palabras.


  —¿Tú me... me...? ¿a pesar de lo que te dije?, ¿a pesar de que me marché de aquel modo?


  —Sí, a pesar de todo —murmuró ella—. Te quiero con toda mi alma. Quiero pasar contigo el resto de mi vida, Quinn, y no me importa si es en las montañas de Wyoming, o en una isla en medio del Pacífico, o en una cueva. Mientras estemos juntos lo demás no me importa.


  Quirm sonrió abiertamente por primera vez con el corazón henchido de felicidad. Tomó la mano de Amanda y le besó la palma con tanto sentimiento que la joven sintió que se estremecía por dentro.


  —Yo también te amo, más intensamente de lo que nunca imaginé que podría amar. Sin ti seguiría perdido


  —le dijo Quinn mirándola a los ojos—. Te compraré ese anillo hoy mismo, pero me temo que no podrá ser de diamantes ni...


  Amanda le puso un dedo en los labios para imponerle silencio.


  —Me conformaría con la vitola de un puro con tal de casarme contigo.


  —Tampoco soy tan pobre —respondió Quinn ofendido, provocando las risas de Amanda. Se inclinó hacia ella y, rozando sus labios, le dijo—: Y nada de un compromiso largo.


  —Creo que se tarda tres días en conseguir una licencia matrimonial —murmuró ella contra sus labios—, y a mí eso ya me parece una eternidad, así que... ¡ve a solicitarla ya!


  Quinn se rio y la besó dulcemente.


  —Ponte bien —le susurró—. Creo que voy a repasar esos libros que tengo en casa, para prepararme —le dijo guiñando un ojo.


  La joven se sonrojó y sonrió, pensando maravillada al verlo salir en lo inesperadamente que llegaba a veces la felicidad.


  Los chicos fueron a visitarla por la tarde, cuando ya la habían trasladado a una habitación privada en otra planta, fuera de la unidad de cuidados intensivos. El resto de supervivientes del avión habían sido rescatados, y todos, a excepción de uno que permanecía en el hospital por shock postraumático, habían sido dados de alta. Los reporteros habían tratado de entrar para hablar con Amanda, pero Hank los había despachado con unas breves declaraciones. Jerry, por su parte, aunque llamó diciendo que desearía haber podido estar también en el hospital, tuvo que ir a San Francisco para cancelar la actuación que iban a haber hecho esa noche


  Cuando Quinn regresó, una media hora más tarde, la joven estaba sentada en la cama rodeada por los demás miembros del grupo. Tenía mucho mejor aspecto


  —Hank ha traído su metralleta —bromeó en cuanto lo vio aparecer—, y Jack, Deke, y Johnson te escoltarán hasta el altar, para que no te pierdas. Oh, y Jerry me ha dicho que ya ha raptado a un sacerdote y que la licencia matrimonial...


  —Ya la he solicitado yo —la cortó Quinn riéndose—. Hola, muchachos, me alegra veros —dijo estrechándole la mano a cada uno—. Oh, y lo de la metralleta es una buena idea, por si «ella» trata de escapar.


  —¿Yo? ¿Qué te hace pensar eso? —se rio Amanda, abrazándolo cuando se acercó a la cama—. ¿Dónde está mi anillo? Quiero ponérmelo para que las enfermeras dejen de echarte miraditas —le dijo sonriendo


  —. Me he fijado en que esa morenita...


  —Yo no tengo ojos para nadie más —le aseguró Quinn, sacando una cajita del bolsillo de la chaqueta y poniéndosela en la mano.


  Era una sortija bastante sencilla, pero a la joven le pareció lo más hermoso y perfecto que había visto en su vida.


  Capítulo 11


  AMANDA fue dada de alta un par de días después. Su recuperación había sido asombrosamente rápida y, como había dicho el doctor con un guiño, probablemente tenía mucho que ver con cierto hombre de las montañas.


  Justo antes de abandonar el hospital se casaron, en la pequeña capilla, con una enfermera como dama de honor, Hank como padrino, y los demás miembros de la banda como testigos. Harry y Elliot por supuesto estaban también, felices de ver que todo había acabado tan bien. Fue una ceremonia breve y sencilla, pero tan emotiva que Amanda estuvo segura de que nunca la olvidaría.


  El único problema tuvo lugar cuando la prensa se enteró del enlace, y los persiguieron a ellos y a los chicos cuando salían. Por fortuna, Hank y los otros lograron entretenerlos, y pudieron escapar en un taxi.


  Quinn había reservado la suite nupcial en el hotel de Jackson. Por sus ventanales, podía admirarse una vista hermosísima de las montañas nevadas.


  —La verdad es que no sé si volveré a pensar en ellas como una postal —murmuró Amanda pensativa mientras Quinn deshacía la maleta.


  Él se colocó detrás de ella y le rodeó la cintura con los brazos.


  —No es malo tenerles respeto —le dijo—, pero no se estrellan aviones todos los días, y cuando estés completamente recuperada te enseñaré a esquiar.


  La joven se apartó de él y se volvió para mirarlo a la cara.


  —Mientras las miraba, estaba pensando en el momento en que el avión empezó a caer —le dijo—. Tenía tanto miedo de no volver a verte...


  —Yo también pasé mucho miedo, incluso cuando logré encontrarte —murmuró él, desanudándose la corbata y desabrochándose los botones de la parte de arriba de la camisa—. Incluso después, cuando la enfermera vino a decirme que habías despertado... incluso entonces tuve miedo, de no poder darte lo que necesitabas, de no poder darte las cosas a las que estás acostumbrada.


  —Me he acostumbrado a ti, Quinn Sutton —repuso ella con dulzura. Lo rodeó con sus brazos y lo miró a los ojos amorosamente—: incluso a tus enfurruñamientos —dijo riéndose suavemente—. Ya te lo he dicho —le reiteró—, no necesito nada, solo a ti. Además tienes a Elliot, y a Harry, y dentro de unos años Elliot tendrá un montón de hermanitos y hermanitas para ayudarle con el rancho.


  Quinn se sonrojó ligeramente.


  —¡Señor Sutton...! —exclamó ella divertida al ver su azoramiento—. ¿Siempre es usted tan tímido?


  —murmuró acariciándolo a través de la tela de la camisa, y desabrochándola hasta dejar al descubierto el musculoso y bronceado tórax.


  —Por supuesto que soy tímido —contestó él sintiendo que le ardía la piel cuando ella empezó a acariciarla. Contuvo el aliento excitado cuando besó uno de sus pezones y enredó las manos en su vello riza do


  —. Oh, Dios... —jadeó—. Mmm, Amanda...


  La joven se apartó un momento para mirarlo con los ojos brillantes de deseo.


  —¿No te gustaría hacerme lo mismo a mí también? —le susurró.


  Aquella era toda la invitación que Quinn necesitaba. Le desabrochó los botones del sencillo vestido color crema que se había puesto para la ceremonia y, al dejarlo caer, vio que llevaba puesto un body de encaje muy sexy con tirantes, que abrazaba deliciosamente sus femeninas curvas, y unas medias de seda blancas.


  —Solo tienes que tirar hacia abajo —le indicó Amanda tímidamente.


  El corazón había empezado a latirle a Quinn como un loco, y no estaba seguro de poder hacerlo sin desmayarse. La idea de ver a Amanda totalmente desnuda lo excitaba muchísimo. Tragando saliva, enganchó los pulgares en los finos tirantes y fue deslizando el body poco a poco, dejando al descubierto los gloriosos senos, el estómago... más abajo, más abajo... hasta llegar a las medias de seda. Enganchó en ellas los pulgares también y siguió descendiendo, hasta que ambas cosas quedaron hechas un pequeño lío a los pies de la joven, que se agachó y terminó de sacárselos, irguiéndose de nuevo a continuación, tan excitada que la timidez estaba empezando a evaporarse. Aquello era tan nuevo para ella como para él, y eso lo hacía mucho más hermoso, un verdadero acto de amor.


  Amanda se quedó de pie frente a él, permitiendo que la admirara, encantada de ver la mirada de fascinación en su rostro. Sus ojos la recorrieron como el pincel de un pintor, capturando cada curva antes de tocarla.


  —Oh, Amanda... eres la criatura más hermosa que he visto jamás... —murmuró—. Me recuerdas a un dibujo de un hada que vi una vez de pequeño en un libro de cuentos... toda de oro y marfil.


  La joven le rodeó el cuello con los brazos y se aproximó a él, estremeciéndose ligeramente cuando sus senos tocaron el pecho desnudo de él. Era como si el vello de su tórax la abrasara. Gimió involuntariamente, frotándose contra él.


  —¿Quieres ayudarme tú también a mí? —inquirió Quinn sacándose la camisa y llevándose las manos al cinturón.


  —Yo... —la joven dudó. Su coraje se había disipado de repente ante lo íntimo que resultaba aquello. Se rio al notar que estaba enrojeciendo—. ¡Oh, Quinn, qué cobarde soy...! —ocultó el rostro en su pecho y lo escuchó reír a él también.


  —Bueno, no eres la única —murmuró—, yo tampoco soy un exhibicionista. Escucha, si quieres podemos meternos bajo las sábanas e imaginar que es de noche.


  La joven lo miró y se rio.


  —Esto es ridículo —dijo.


  Quinn se rio también.


  —Tienes razón —dejó escapar un suspiro—. Bien, ¡qué caray!, estamos casados, supongo que ha llegado el momento de afrontar todo lo que eso implica...


  Se sentó en la cama y se quitó los zapatos y los calcetines. Se puso de pie de nuevo para desabrocharse el cinturón, el botón de los pantalones, bajarse la cremallera...


  Instantes después, Amanda se encontró contemplando lo que hace diferentes a los hombres de las mujeres.


  —Se ha puesto usted colorada, señora Sutton —la picó Quinn.


  —Igual que usted, señor Sutton —respondió ella.


  Él se rio y extendió los brazos en una muda invitación. Amanda le tendió las manos y dejó que la atrajera hacia sí, estremeciéndose al sentirlo completamente desnudo contra sí. Quinn agachó la cabeza y empezó a besarla mientras sus manos recoman cada centímetro del cuerpo de la joven con verdadera avidez.


  La joven gimió dentro de su boca cuando sintió que tiraba de sus caderas para apretarla contra las suyas, y se puso como la grana al entrar en tan íntimo contacto con él,


  —No tengas miedo —murmuró Quinn, apartándose de ella un momento para mirarla a la cara—. Creo que sé lo bastante como para que no te resulte doloroso.


  —Te quiero, Quinn... —susurró ella, forzando a sus tensos músculos a relajarse — . No me preocupa que me duela un poco. Quiero ser tuya, y sé que hagas lo que hagas estará bien.


  Quinn la besó con exquisita ternura mientras le acariciaba los senos, formando arabescos imaginarios sobre las areolas. Segundos después, fueron sus labios los que descendieron sobre ellos, cerrándose sobre cada una de las dos cumbres, succionando hasta arrancar gemidos extasiados de la garganta de Amanda.


  Quinn la alzó en sus brazos y la depositó sobre la cama, encontrando otros lugares donde besarla que la hacían gemir y suspirar con idéntico placer.


  Los libros que había leído eran muy completos y bastante explícitos, pero la teoría era algo distinta de la práctica. Nunca había imaginado que las mujeres también pudieran perder el control, ni que sus cuerpos fueran tan suaves, ni que sus ojos adquirieran un brillo salvaje al hacer el amor... De pronto, dar placer a Amanda se había convertido en su único objetivo, y cuando finalmente se colocó sobre ella para la culminación de aquel acto maravilloso, ella estaba totalmente dispuesta para él, desesperada por tenerlo dentro de sí. Quinn se introdujo con cuidado en su interior, tratando de controlarse todo el tiempo para poder satisfacer la necesidad de ella antes que la de él.


  Hubo un instante en que Amanda se tensó, y pareció querer apartarlo, pero Quinn se detuvo y la miró a los ojos, leyendo el temor en ellos.


  —El dolor solo durará un momento —le susurró con voz ronca—. Toma mis manos y apriétalas. Lo haré rápido.


  Amanda confió en él y tragó saliva. Quinn empujó con fuerza, y Amanda dejó escapar un leve gemido de dolor, pero al instante notó que su cuerpo lo aceptaba sin más dificultades. Sus ojos brillaban, y el aliento escapaba entrecortado de sus labios. Una sonrisa se dibujó poco a poco en sus labios.


  —El dolor... ha desaparecido —murmuró.


  Quinn se inclinó para besarla con sensualidad y empezó a moverse dentro de ella, su cuerpo bailando sobre el de la joven, estableciendo el ritmo. Amanda lo seguía, gimiendo a medida que la cadencia se hacía más rápida, y pronto sintió que la espiral de sensaciones iba a más.


  Comenzó a temblar, su cuerpo totalmente arqueado hacia él por la tensión del momento. Se estaba haciendo ,casi insoportable. Hubo incluso un momento en que quiso apartarlo, porque creía que iba a morir si no acababa pronto con aquel delicioso suplicio, pero de pronto alcanzaron el climax, que los inundó como una ola de intenso calor, sacudiéndolos al mismo tiempo, mientras Quinn gemía su nombre una y otra vez.


  Unos minutos después yacían juntos, exhaustos pero satisfechos. Quinn hizo ademán de apartarse, pero la joven lo rodeó con sus brazos y lo retuvo.


  —No, Quinn, quédate un poco más dentro de mí, es tan delicioso... es como ser uno solo —murmuró.


  —Te aplastaré con mi peso —repuso él.


  La joven sacudió despacio la cabeza con los ojos cerrados.


  —No, es maravilloso —le aseguró deleitándose en la sensación de su cuerpo sudoroso y palpitante sobre el de ella.


  —Parecías una tigresa hace un rato —dijo Quinn riéndose suavemente—. Me mordiste en el hombro y me clavaste las uñas en las caderas.


  —Tú también me mordiste —replicó ella sonrojándose—. Mañana tendré cardenales en los muslos...


  —Oh. serán muy pequeños —repuso él alzando la cabeza y mirándola a los ojos—. No pude evitarlo. Me vuelves loco. ¿Sabes?, me siento como si llevara toda mi vida siendo una mitad, y solo ahora estuviera completo.


  —Yo también —musitó ella acariciando el contorno de sus labios con el índice. De pronto, para ponerse un poco más cómoda, Amanda movió un poco las caderas, aún unidas íntimamente a las de él, y vio que los ojos de Quinn relumbraban. Contuvo el aliento y volvió a hacerlo, comprobando encantada que la reacción se repetía, acompañada de un suave gemido.


  —Esto es imposible... —murmuró Quinn incrédulo—, el libro decía que...


  Pero un brillo salvaje se había encendido en los ojos de Amanda, y susurró contra sus labios, sonriendo picaramente:


  —Al diablo con el libro —y comenzó a moverse de nuevo, reavivando el deseo de los dos.


  Elliot y Harry estaban esperándolos en la puerta cuando regresaron al rancho. En la mesa del salón había una enorme tarta de bodas que Harry había preparado, y Elliot había hecho que el anciano lo llevase a la ciudad para comprarle a su padre un regalo muy especial: el último álbum de Desperado. La portada era una foto del rostro de Amanda, y estaba realmente preciosa en ella.


  —Qué regalo tan estupendo —dijo Quinn, admirando la fotografía—. Bueno, ahora no tengo excusa para no oír tus canciones —dijo volviéndose a su esposa.


  —Papá, ¿a que no sabes qué? ¡Hank Shoeman me firmó un autógrafo! Mañana voy a enseñárselo a todo el mundo en el colegio. ¡Verás que envidia! Me estaba volviendo loco tener aquí a Amanda y no poder contarlo.


  —¿Tú sabías que era...? —inquirió Quinn frunciendo el entrecejo incrédulo—. ¿Y no me lo dijiste? —


  Elliot se frotó la nuca y esbozó una sonrisa culpable a modo de disculpa—. De modo que por eso desapareció aquella cinta...


  —¿Te diste cuenta de que faltaba? —dijo el chico.


  —Cuando regresé a casa, después del concierto, me sentía fatal —contestó Quinn esbozando una sonrisa triste en dirección a Amanda—. Quería volver a oír su voz, y busqué la cinta, pero me encontré con que no estaba.


  —Lo siento, papá —dijo Elliot—. Te juro que no volveré a hacerlo, pero es que me temía que la echaras del rancho si te enterabas de que en realidad era una cantante de rock... Amanda es la mejor. ¿Oíste lo que dijo aquel presentador de que habían ganado un Grammy?, pues la canción la compuso ella —dijo admirado.


  —Para, Elliot, vas a hacerme sonrojar —se rio Amanda.


  —No sé si Elliot podrá, pero yo sé muy bien cómo hacerlo —murmuró Quinn rodeándola por la cintura y atrayéndola hacia sí. Y, al instante, la joven estaba roja como una amapola.


  —¡Oh!, ¿y sabes qué, papá? ¡Has salido en el periódico! —continuó Elliot muy excitado—, ¡y en las noticias de las seis! Han hablado de cuándo estuviste a punto de formar parte del equipo olímpico de esquí. Dijeron que eras unos de los mejores esquiadores de eslalon del país. ¿Por qué lo dejaste?


  —Es una historia muy larga —contestó Quinn.


  —¿Fue por mi madre, no es cierto? —inquirió el chico con expresión grave.


  —Bueno, tú estabas en camino, y no me pareció bien dejarla sola en esos momentos.


  —¿A pesar de lo mal que se portó contigo? —musitó el muchacho.


  El ranchero puso las manos en los hombros de su hijo.


  —Escúchame bien, Elliot, y no lo olvides nunca: para mí fuiste hijo mío desde el momento en que supe que ibas a venir al mundo. Estuve esperando tu nacimiento tan ansioso como un niño que espera el día de Navidad. Compré un montón de cosas para ti, y leí libros sobre cómo ser padre para poder ayudar a criarte. Tenía la esperanza de que cuando nacieras, fueras tan especial para tu madre como ya lo eras para mí, pero por desgracia no fue así. Siento que las cosas tuvieran que ser así.


  El chico meneó la cabeza.


  —No importa —dijo con una sonrisa—. Tú me querías, y para mí eso es lo que cuenta.


  —Ya lo creo que te quería, y te sigo queriendo —dijo Quinn abrazándolo con fuerza.


  —Bueno —continuó Elliot apartándose de él y esbozando una sonrisa traviesa—, y ya que a los dos os gustan tanto los niños... espero que pronto empecéis a tener unos cuantos. Yo podría ayudar. Harry y yo les cambiaríamos los pañales, y prepararíamos biberones...


  Amanda se rio.


  —Eres un sol —le dijo abrazándolo también—. ¿Seguro que no te importará dejar de ser hijo único?


  —¡Claro que no! —exclamó él con contundencia—. A veces es muy aburrido, y los chicos en el colegio tienen casi todos hermanos y hermanas.


  —Oh... casi lo olvido —dijo Amanda de pronto—: Hank te manda un regalo. Está en la camioneta.


  Salieron todos fuera.


  —¡Es un teclado profesional! —exclamó Elliot con los ojos como platos. De repente, sin embargo, los miró preocupado—. Oh, Dios... seguro que estoy soñando, o quizá tenga fiebre —dijo tocándose la frente.


  —No, estás despierto y estás perfectamente —lo tranquilizó Quinn entre risas.


  —Amanda, ¿vas a seguir con el grupo? —inquirió el chico.


  —Sí, solo que hemos decidido que no haremos más giras —contestó ella—. La verdad es que todos estamos cansados, y nos merecemos una vida más tranquila después de trabajar tanto. Además, así podremos concentrarnos en el nuevo álbum y lo disfrutaremos más.


  —¡Oh!, ¿pues sabes qué? Sé me ha ocurrido una idea genial para un video que...


  Amanda se echó a reír.


  —Está bien, podrás compartirla con los chicos cuando vengan.


  —¿Van a venir de visita'?¿Cuándo? —inquinó él con los ojos iluminados por la emoción.


  —Mi tía va a casarse con el señor Durning —lo informó Amanda—, Se van a vivir a Hawai, y nos han dado permiso para usar la cabaña siempre que queramos, así que...


  —¡Genial! —exclamó Elliot—. ¡Verás cuando se lo cuente a los chicos!


  —Además a Hank se le ha ocurrido que para un tema que compusimos hace poco podíamos grabar el video aquí, con las montañas como fondo, y tú y tus amigos podríais salir en él, os meteríamos en una escena o dos —le prometió—. Incluso podríamos encontrar una escena en la que meter a Harry... —dijo sonriendo divertida en dirección al anciano.


  —¿A mí? ¡Ni hablar! —exclamó Harry alarmado—. Si lo hace huiré de aquí.


  —En ese caso no he dicho nada —se rio la joven—. Si tuviera que cocinar yo tendríamos que vivir a base de huevos fritos con patatas...


  Harry se rio y ayudó a Elliot a llevar dentro el teclado. Amanda y Quinn entraron también. La joven iba a sentarse en el salón, pero Quinn la tomó de la mano, la llevó al estudio y cerró la puerta.


  —¿Te acuerdas de la última vez que estuvimos aquí? —le preguntó entre beso y beso.


  —¿Cómo iba a olvidarlo? —susurró ella con una sonrisa—. Por muy poco estuvimos a punto de perder el control...


  —Me alegra que no lo hiciéramos —dijo Quinn entrelazando sus dedos con los de ella—, quería que nuestra primera vez fuera muy especial, una auténtica noche de bodas.


  Amanda le acarició la mejilla suavemente y lo miró a los ojos.


  —Yo también me alegro de que esperáramos —le dijo—. Te quiero, Quinn, te quiero tantísimo... —murmuró estremeciéndose cuando él la rodeó con sus brazos.


  Él la atrajo hacia sí, y la joven apoyó su mejilla en el pecho de él.


  —Nunca imaginé que encontraría a alguien como tú —suspiró Quinn acariciándole el sedoso cabello—.


  Había dado todo por perdido después de mi primer matrimonio. Había renunciado al amor, y creo que también a la vida, a una vida plena... hasta que apareciste tú —dijo mirándola a los ojos—. Tengo miedo de despertar, que todo esto sea solo un sueño.


  —No estás soñando —murmuró ella apretándose contra su cuerpo con fuerza—. Estamos casados y pienso amarte durante el resto de mis días, en cuerpo y alma —alzó la cabeza y sonrió traviesa—. De modo que ni se te ocurra intentar escaparte. Te he atrapado y eres mío para siempre, Quinn Sutton.


  Quinn se rio suavemente.


  —Y ahora que me tienes... ¿qué piensas hacer conmigo?


  —Oh, tengo mis planes... —murmuró la joven con una sonrisa conspiradora—. Has cerrado la puerta,


  ¿verdad? — inquirió con voz seductora.


  —Um, sí, la he cerrado. ¿Qué es lo que...? ¡Amanda!


  La joven sonrió contra sus labios mientras le desabrochaba el pantalón.


  —Ese es mi nombre —susurró mordisqueándole el labio inferior, y echándose a reír encantada cuando Quinn empezó a ayudarla a desvestirlo—. La vida es breve, es mejor que empecemos a disfrutarla ahora mismo.


  —No podría estar más de acuerdo —asintió él.


  Sus suaves risas se mezclaron en el silencio de la habitación. Junto a ellos, el fuego crepitaba en la chimenea, y fuera había comenzado a nevar de nuevo. Amanda había sido quien había empezado aquello, pero al cabo de un rato Quinn tomó el control, y ella lo dejó hacer riéndose suavemente. Sabía que en el rancho las cosas se hacían a la manera de Quinn Sutton y, por aquella vez, no le importó en absoluto.
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